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“Un día surgirá la joven ; surgirá la mujer. Y esas palabras,
joven, mujer, no significarán solamente
lo contrario del varón, sino algo propio, con un valor en s í ; 
no un simple complemento, sino una forma completa 
de la vida: la mujer en su auténtica humanidad. 
Ese progreso transformará la vida amorosa 
hoy tan llena de errores (y eso pese al hombre, que primero será
adelantando). El amor ya no será 
el comercio de un hombre y  de una mujer, 
sino el de una humanidad con otra”
Rainer María Rilke. 1904.1
1 Rilke. Cartas a un joven poeta. Ed. Alianza, Madrid, 1984.
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INTRODUCCION
De esa necesidad de cerrar ciclos, tan acertadamente ofrecida por el fin del 
milenio, surge esta investigación, que como en todas, tiene una pregunta 
personal que la sugiere y  una curiosidad teórica que la desarrolla.
La pregunta es por la maternidad, cuando no es un inevitable producto del 
azar, ni una obligación, ni la única o más importante realización femenina. Es 
decir, cuando la maternidad deja de ser impuesta y  pasa a ser optada. ¿Cómo 
se propicia el camino desde la infancia para que los seres Humanos deseen 
reproducirse? ¿Cómo optar desde la razón ante una situación más cercana al 
deseo?
Ha sido el feminismo el que ha planteado de manera más certera la discusión 
en torno a la maternidad. Ha señalado de qué manera la maternidad ha sido 
utilizada para manipular y  subordinar a las mujeres, relegándolas al espacio 
doméstico y  adjudicándoles la total responsabilidad de la crianza de los hijos, 
como si fueran concebidos sólo por ella y  no por una pareja.
El feminismo apunta sobre la necesidad de que las mujeres logren autonomía, 
especialmente en tres niveles : el económico, el sexual y  en la maternidad, 
como bien lo ha señalado Ana María Fernández. La rápida inserción laboral de 
las mujeres, (con el feminismo, o a pesar del feminismo) ha hecho que cada 
vez más las mujeres logren tener sus propios ingresos, siendo menos 
dependientes económicamente del hombre. A nivel sexual se han aceptado las 
relaciones prematrimoniales, la virginidad no es ya el indicador de la pureza 
o la dignidad de una mujer y  el hombre no es el soberano del cuerpo 
femenino. La maternidad puede ser optada, en pareja y  muchas de las 
actividades de la crianza empiezan a ser compartidas.
Aunque falta aún mucho camino por recorrer para poder hablar de equidad 
en las relaciones de hombres y  mujeres, sí hay que reconocer que la situación 
general de las mujeres es mejor ahora y  que las ganancias logradas son
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irreversibles. Al lado de muchas de las transformaciones en los roles de la 
mujer, están inevitablemente involucrados los hombres.
Centrándonos en la opción de tener o no tener hijos, este estudio intenta 
analizar las vivencias, en el sentido de experiencias vividas, de mujeres 
feministas y  de hombres que han compartido con ellas la experiencia de la 
procreación. Considerando la maternidad como opción, analizaremos la 
opción de no tener hijos desde una postura feminista, que, como veremos, 
deja a un lado a la amargada solterona para asumir a la firm e transgresora.
De esta manera se pretende aclarar la manera en que las feministas han 
conciliado su papel de esposas y  madres, sus espacios ganados en lo público 
con sus espacios “ocupados” en lo privado; la forma como entrelazan su rol 
de madre, de profesionales y  su' práctica feminista, así como también las 
contradicciones que surgen en las relaciones conyugales o de pareja, que 
pretenden ser vividas en equidad. Las “mujeres en contravía” sin pareja y  sin 
hijos, nos hablan de cómo se sienten percibidas socialmente, cómo han sido 
sus relaciones de pareja y  cómo es su cotidianidad actual.
Ya que la concepción aún no es posible sin por lo menos la participación de 
algunos robustos espermatozoides expulsados por un hombre, es 
imprescindible revisar la manera en que se han dado, o no, las relaciones 
cotidianas de los hombres con las mujeres feministas. Los acuerdos y  
desacuerdos al ensayar una nueva forma de relación que quiere transform ar 
esquemas.
Sin duda, los cambios que se logren y  la identificación de los principales 
obstáculos, para alcanzar verdaderas transformaciones en relación a la 
procreación, la reproducción, la crianza, la transm isión de valores y  normas y  
por fin, la posibilidad de que la maternidad y  la paternidad se conviertan en 
alternativas optadas, cuyo desempeño pueda ser intercambiable entre los 
géneros, y  no la responsabilidad que totaliza a la mujer, se constituye en la 
pieza clave para in iciar un verdadero cambio en las relaciones entre hombres 
y  mujeres.
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En el prim er capítu lo se hace una revisión teórica con enfoque psicoanalítico 
en relación a la construcción de la identidad de género. Se analiza la 
importancia de las figuras materna y  paterna para el desarrollo de la 
subjetividad tanto en lo que refiere la teoría como en lo que ilustran las 
diferentes expresiones de las mujeres y  hombres entrevistados. También se 
refiere la importancia que los modelos de padre y  madre ejercen en la manera 
como se asumen la maternidad y  la paternidad, desde sus prácticas sociales y  
sus significados simbólicos.
El segundo capítulo resume la postura feminista, analizando cómo concibe y  
qué imágenes de maternidad transm ite el fem inismo en sus más importantes 
corrientes. También se analiza la relación entre las fem inistas y  los hombres, 
tratando temas como el amor, la pareja y  la cotidianidad.
El tercer capítulo trata sobre la opción fem inista frente a la maternidad. 
Aborda tres principales opciones, considerando la toma de decisión, la puesta 
en práctica de modos de vida alternativos, la cotidianidad y  las vivencias de 
las feministas en la form a de asumir cada una de las opciones, así como 
también sus principales contradicciones. Las opciones consideradas son :
1- No tener hijos, que contempla tanto la decisión de la interrupción 
voluntaria de la gestación no deseada o no planeada, como la vivencia de las 
mujeres que transgreden el modelo tradicional, al optar por v iv ir solas, sin 
hijos, ni compañero.
2- La opción de ser madre, analizando la toma de la decisión y  sus 
motivaciones y  la vivencia de las mujeres feministas que viven en pareja.
3- La opción de ser madre pero no esposa, analizando la vivencia de la 
maternidad en mujeres que viven separadas del padre de los hijos.
El cuarto capítulo analiza la paternidad, con base en historias de vida de 
hombres que han tenido hijos con mujeres feministas, analizando su opción 
de ser padres, sus vivencias paternales, la convivencia con feministas y  la 
decisión de separarse o no de sus hijos. Encontramos en los relatos 
masculinos, la sensación de enfrentam iento de poderes de la maternidad y  la
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paternidad, una vez que son redimensionados por el feminismo, así como la 
vivencia de la crisis de identidad al perderse los modelos tradicionales de 
hombre macho. Cabe anotar aquí que aunque no habíamos contemplado la 
posibilidad de dedicar todo un capítulo a la paternidad, la riqueza de los 
testimonios de los hombres que nos colaboraron y  la profundidad analítica de 
los relatos que no se quedaban en simples descripciones, hizo que 
consideráramos la existencia de este capítulo. La mirada masculina de la 
maternidad es una mirada “desde afuera”, lo que puede fac ilita r en ellos el 
análisis de esta situación.
En el ultimo capítulo se estudian las relaciones de los hombres y  las mujeres 
luego del feminismo, a manera de conclusión. Se aborda la conyugalidad, la 
vida cotidiana, los acuerdos y  desacuerdos entre los géneros y  term ina con un 
planteamiento de perspectivas de estas nuevas relaciones que con dificultad, 
con contradicciones, pero con pasión y  con amor, tratamos de constru ir 
cotidianamente los hombres y  las mujeres, las madres y  los padres. Este es 
pues un estudio de maternidad y  paternidad que concluye con una evaluación 
de las relaciones heterosexuales, posfeministas, entre los géneros.
La metodología que se emplea es la de Historias de Vida, en un diseño de 
investigación cualitativa. Buscando hacer indisoluble al sujeto y  la sociedad y  
rescatando la palabra cotidiana de las personas, según fue la intención de 
Bertaux, las Historias de Vida se eligen como una forma de conocim iento que 
rescatan lo subjetivo y  colocan al sujeto como una lupa que permite observar 
e ilustrar con claridad un momento histórico, un hecho social y  unas 
condiciones políticas.
Partimos de la base de que no reconstruimos Historias de Vida en realidad, 
sino tan sólo trozos de relatos de la vida, coloreados por los sentimientos que 
los sucesos narrados desencadenaron. Las Historias de Vida se realizaron 
mediante entrevistas en profundidad, siguiendo una guía semi-estructurada 
para recoger los recuerdos de sucesos ocurridos según el tiempo en que 
pasaron y  transm itidos por los entrevistados según la emoción que recuerdan 
que produjeron.
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LA SELECCION DE LAS HISTORIAS DE VIDA :
Se realizaron 12 Historias de Vida, de 9 mujeres y  3 hombres. El requisito 
principal de la elección de las 9 mujeres era que tuvieran una trayectoria 
feminista. En los hombres fue el que hubieran compartido la decisión de tener 
un hijo con una feminista, pero no son, ni fueron la pareja de ninguna de las 
entrevistadas.
Las 9 mujeres seleccionadas se agruparon de a tres en tres grupos, a s í :
• 3 mujeres que optaron por no tener hijos. Dos de ellas viven solas.
• 3 mujeres que sí tuvieron hijos pero se separaron del padre de ellos. Dos de 
ellas viven sin compañero.
• 3 mujeres que tienen hijos y  viven de manera estable con el padre de ellos. 
De los 3 hombres entrevistados sólo hay uno separado. Los otros dos viven 
con su compañera y  sus hijos.
Los entrevistados residen todos en Bogotá. Como dato curioso 9 de los doce 
entrevistados han vivido en el exterior por períodos de tiempo de entre 1 y  
más de 10 años. Tres de las mujeres son profesoras de la Universidad 
Nacional. Tres trabajan de manera independiente como consultoras y  tres 
pertenecen a organizaciones no gubernamentales que trabajan por la mujer. 
Uno de los hombres entrevistado es consultor y  los otros dos son profesores 
de la Universidad Nacional.
Las edades de los entrevistados son : 34, 37, 41 (2), 42 (2), 43 (2), 45, 46, 51 
y  54. Suman entre todos 519 años y  el promedio de edad es de 43 años. Son 
nacidos entre 1944 y  1964. En su mayoría vivieron su adolescencia en la 
década de los setenta, que es la época de los movim ientos contraculturales, 
los movimientos sociales, del auge de Mayo del 68, del feminismo, de la 
izquierda.
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Son todos profesionales, 11 de los doce escogieron las Ciencias Humanas, 
Sociales o el Derecho. Una solamente es Ingeniera. Todos son de clase 
socioeconómica media y  media alta.
De los 12, 9 tienen hijos. Las edades de los hijos van de los 4 años el menor, 
hasta los 30 el mayor. De los 9 con hijos tan sólo dos tienen un solo hijo y  
aún no han decidido si tendrán otro. Todos los demás tienen dos hijos y  
aseguran no desear tener más hijos, y  en efecto 7 de las nueve mujeres no 
pueden tener más hijos, por la edad o porque se han ligado las trompas. De 
los 3 caballeros entrevistados uno de ellos se hizo la vasectomía.
LA GUIA :
La Historia de Vida tuvo una guía semi-estructurada, que registró una 
secuencia temporal de los hechos que para los entrevistados fueron más 
importantes en ese momento, en su relación con la maternidad y  la 
paternidad.
El estudio analiza los siguientes aspectos.
1- La historia fam iliar y  los recuerdos de infancia, enfatizando la relación con 
el padre y  la madre, lo que nos dará la oportunidad de analizar los modelos 
materno y  paterno en las mujeres feministas y  en los compañeros de ellas.
2- El proceso de toma de decisión, incluyendo las motivaciones para optar por 
tener un hijo o por no tenerlo. Aquí se abordará a la mujer desde su YO, 
teniendo en cuenta su autoestima, su vivencia de la autonomía, su opción 
feminista, su historia laboral.
3- La vivencia luego de la decisión, una vez se encuentran las mujeres con la 
experiencia de ser madres o han optado por no serlo. La vivencia se 
entiende como la experiencia teñida de emociones, afectos, sentimientos y  
no puramente el hecho ocurrido, con lo que se reafirma la necesidad del 
estudio en térm inos cualitativos. En este aspecto se hace énfasis en las
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transformaciones o reafirmaciones de las mujeres en cuanto a su 
pensamiento como feministas y  esto en relación a la maternidad a través de 
las prácticas cotidianas. También la vivencia de la maternidad en relación a 
la pareja.
4- El hombre padre. Con ellos se analizará su historia fam iliar y  afectiva, la 
relación con la compañera, la decisión y  motivaciones hacia la paternidad, 
los acuerdos (y los desacuerdos) conyugales, etc. Dos de los entrevistados 
viven con su compañera y  otro está separado. Intentamos entrevistar un 
hombre que se quedara con los hijos a su cargo tras la separación, pero el 
único que accedió a darnos la entrevista estaba viviendo con la mamá de el 
que, como abuela, cumplía con todas las tareas domésticas y  de cuidado del 
niño.
De acuerdo al marco teórico la guía buscó la recolección de información 
sobre las siguientes categorías de análisis :
CATEGORIAS DE ANALISIS FUNDAMENTACION
HISTORIA FAMILIAR Construcción de Identidad 
Modelos paternos de identificación
HISTORIA PERSONAL Autonomía, desarrollo personal, 
espacios diferentes a la maternidad.
HISTORIA FEMINISTA 
(Concepto del fem inismo)
Apropiación del discurso, modo de 
asum ir el feminismo.
HISTORIA AFECTIVA Relación con el hombre, afectividad.
MATERNIDAD COMO OPCION 
(paternidad como opción)
Motivaciones para optar, toma de 
decisión.
VIVENCIA DE MATERNIDAD 
(o de paternidad)
Huellas que deja la experiencia, 
sentimientos, emociones.
ACUERDOS CON EL HOMBRE 
(Acuerdos con la mujer)
Estrategias conyugales, relación con el 
padre (o madre), desacuerdos, 
cotidianidad, roles.
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FEMINISMO HOY Transformaciones, afirmaciones, 
cuestionamientos al feminismo. 
Combinar teoría y  práctica.___________
Una parte final revisó los acuerdos y  los desacuerdos que surgen en la 
conyugalidad a raíz de la experienciá de la maternidad y  la paternidad, como 
también las formas en que se articula el pensamiento feminista con las 
prácticas cotidianas de la crianza. Un aspecto interesante es sin duda poder 
recoger información de la vivencia masculina al com partir la vida con una 
feminista.
A través de todo el estudio, se irán intercalando las voces de los entrevistados, 
en trozos de transcripción que van ilustrando los temas que vamos 
abordando.
Debo decir que en cada entrevista las mujeres y  hombres me entregaron, casi 
sin reservas, una parte de ellos, de su historia relatada con emoción, 
coloreadas con sus risas y  también con sus tristezas. Al asomarme a la 
ventana de sus vidas, he conocido secretos que me hicieron sentir lo que ellos 
sintieron, v ib ra r y  exaltarme por igual, de manera que ahora puedo decir que 
entiendo muy bien el reconocim iento de las diferencias, me puse en los 
zapatos de mis entrevistados y  les conocí el corazón.
Gracias por los trozos de vida que me dieron y  que son la carne de este 
estudio, sin los cuales esto no sería más que un conjunto de palabras vacías. 
Espero poder transm itir aunque sea en parte sus emociones y  lograr con este 
escrito la metamorfosis de ladrillo a, por lo menos, una trama atrayente.
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I - LA IDENTIDAD DE GENERO
“Mi madre Hizo lo posible para que yo fuera
todo lo que ella no pudo”
15

I - LA IDENTIDAD DE GENERO
La identidad, esa mirada sobre sí mismo y  esa forma de responder a la 
pregunta ¿quién soy ?, tiene factores que la definen tanto en las mismas 
prácticas sociales como en el conjunto de valores simbólicos.
Los descubrimientos más importantes de la humanidad, han sido tan sólo 
señalar las más grandes degradaciones del ser humano moderno, al tener que 
reconocer que no somos el centro del universo, descendemos de los monos y  
estamos gobernados por el inconsciente. Tal parece que reconocerse implica 
asumir carencias, aceptar deficiencias e instalarse en las incertidumbres.
Una de las más grandes transformaciones del presente siglo es sin duda la que 
se ha dado en las prácticas sociales y  los imaginarios colectivos en relación a 
la mujer. Aunque teniendo la duda muy cercana, la mujer moderna bien 
puede decirse que es radicalmente diferente en muchas de sus prácticas y  
roles, a la mujer del siglo pasado. Los cambios que el pensamiento feminista 
introduce en la cultura, definiendo una nueva imagen de mujer, son 
irreversibles. Y estos mismos cambios contienen los cambios de la identidad, 
de la manera en que las mujeres y  los hombres se ven así mismos.
Lo femenino y  lo masculino están siendo cotidiana y  permanentemente 
cuestionados, de manera que ya no es fácil definirlos, pues lo esencial del 
hombre y  lo esencial de la mujer ya no se avala, como ocurría hace unas 
décadas. Las diferencias, que antes se planteaban como naturales, son ahora 
criticadas y  devaluadas.
De tal manera, tanto las mujeres como los hombres atraviesan sus propias 
crisis de identidad, crisis que como todas pueden ser dolorosas, pero que 
finalmente nos hará más fuertes, más plenos y  más libres.
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1.1. CONSTRUCCION DE LA IDENTIDAD 
DESDE LA PERSPECTIVA PSICOANALITICA :
El Psicoanálisis logra establecer de manera contundente que la diferencia 
anatómica no es la que hace que un individuo sea hombre o mujer. Al 
in troducir la importancia de la identificación para la definición sexual, esta 
teoría hace un aporte importante a la diferencia de los géneros, porque se 
circunscribe al campo de la socialización, y  a ese yo  que esconde como un 
dedo, el sol m isterioso del inconsciente, en el que las certezas ya  no son 
posibles.
La primera afirmación que se hace al reconocer a un recién nacido es si es 
hombre o mujer, esto refiere la identidad biológica, anatómica. A pa rtir de 
esta diferencia anatómica, el individuo recibe una serie de atributos y  es 
educado dentro de una serie de comportamientos, gestos, hábitos y  roles, que 
le dan un encuadre, definiéndole así su identidad social.
Pero ni la identidad biológica ni la social, nos dicen nada en relación al deseo 
del sujeto, ni de su ejercicio sexual. Esto está dado por la identidad psíquica 
que tiene que ver esencialmente con el goce, relativo, que le es dado al sujeto, 
cuando se inscribe psíquicamente en una identidad femenina o masculina.
Tras la diferenciación psíquica sexual, se esconde el fantasma del falo, 
determ inante en la diferenciación y  que según el psicoanálisis define al sujeto 
en to rno  a la falta y  al deseo como resultado de la carencia. Gozar con lo que 
nos falta o gozar con lo que se tiene pero que se puede perder, parece ser la 
"maldición psicoanalítica” que marca una diferencia insalvable. La castración 
origina la desilusión, por lo que la identidad sexual más que dramática puede 
convertirse en traumática.
La masculinidad y  la fem inidad son pues atributos construidos y  por lo tanto 
variables, pero a su vez no son atributos exclusivos, ni se dan en forma pura 
en ningún individuo.
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“Es esencial comprender claramente que los conceptos de “masculino” 
y  “femenino” - cuyo significado parece tan ambiguo para la gente 
común - se encuentran entre los más confusos de la ciencia. Es posible 
d istinguir como m ínimo tres empleos. En algunas oportunidades, 
“masculino” y  "femenino” se emplean en el sentido de actividad y  
pasividad ; en otras, en un sentido biológico y  a veces en un sentido 
sociológico... El tercer significado - el sociológico - recibe su 
connotación de la observación de la existencia real de individuos 
masculinos y  femeninos. Tal observación demuestra que en los seres 
humanos no se ha de encontrar la masculinidad ni la fem inidad en 
estado puro, ya sea en un sentido psicológico como biológico. Por el 
contrario  todo individuo presenta una combinación de los rasgos de 
carácter pertenecientes a su propio sexo y  al opuesto ; también 
presenta una combinación de actividad y  pasividad, tanto concuerden 
o no estas últimas características con las biológicas" Freud.2
De esta manera, la identidad sexual hace referencia a lo psíquico y  estará 
dada en relación al placer, al goce. En este sentido se incluye en la identidad 
psíquica la homosexualidad como opción, tanto de hombres como de mujeres. 
Sin embargo, en la presente investigación decidimos no inc lu ir homosexuales, 
pues la referencia a la sexualidad se subordinó a la de la maternidad y  la 
paternidad dentro del modelo heterosexual. Esperamos que se entienda como 
una necesidad de delim itar el campo investigativo y  no como otra exclusión 
más hacia los homosexuales.
Freud denominó a la fem inidad “el continente negro” y  a pesar de haber 
tratado innumerables casos femeninos, jamás pudo entender a las mujeres y  
por sus escritos, bien puede deducirse que lo que le produjo la mujer fue 
miedo :
“Los hombres, como los niños, no se preguntan acerca de la mujer por 
interés teórico : se interrogan sobre ella porque los perturba, les
2 Freud. Tres Ensayos Sobre Teoría Sexual, Alianza editorial. Madrid, 1978. Fág. 84
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produce miedo, les da una impresión de inquietante extrañeza.. lo que 
produce este miedo es que ella les parece distinta, incomprensible, 
llena de secretos, extranjera, y  por eso mismo enemiga”3
Lacan, por su parte, define la diferenciación sexual como algo construido a 
partir de la falta. Ser deseante es consecuencia de ser incompleto, pues sólo 
es posible desear lo que no se tiene. El falo como significante, deja a la mujer 
ausente del mismo. No existe en la teoría nada que reemplace al falo en 
referencia femenina. No tenemos un significante propio que pueda nombrar 
al goce femenino. Seguimos siendo un enigma y  tenemos ante nosotras otro 
gran reto, el encuentro de ese significante. Hasta ahora ha podido hablarse de 
como se produce la feminidad, pero no de qué es. El reto será poder 
nombrarla.
¿Por qué lo que queremos nos trastorna? Se preguntaba Freud y  uniéndose a 
la lista de pensadores socráticos (que sostienen que el hombre se equivoca 
porque ignora), pone las cosas más difíciles al decir que el ser humano no 
yerra por ignorancia, sino por deseo. Un deseo que se plantea vigilado por la 
ley, atemorizado o castrado.
Entonces, al lado de una conciencia dirigida, está el deseo, deseo como 
resultado de la carencia, o posible por ella. Esta teoría fálica psicoanalítica, 
está completa. La aceptación de la castración, enlaza cómodamente con la 
teoría cristiana de la resignación, cuya eficacia simbólica es sin duda la 
posibilidad de "d iscip linar” .
Aparece entonces el famoso Complejo de Edipo, que retomado del m ito griego 
de Sófocles, expresa el deseo del hijo de matar al padre para poseer a la 
madre. Al Edipo, como estructura, se llega desde el in icio de la vida gracias a 
la dimensión humana dada por los padres, y  se continúa en ella en la medida 
en que es en esta estructura donde se organiza (o se desorganiza) la 
identidad.
3 Freud. El Tabú de la Virginidad. Op. Cit. Pág. 129
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"El modo de estar en el mundo de ese nuevo ser es sentido por éste en 
perfecta resonancia con los afectos de sus dos progenitores en el 
nacimiento, con la reacción emocional de éstos a la primera diferencia
del infante, su sexo : masculino o femenino”4
Y de acuerdo a esa diferencia sexual, anatómica y  biológica, con la que 
llegamos al mundo, la crianza será diferente, pues nos instalamos en una gran 
urdimbre de símbolos, representaciones e imaginarios que la cu ltura tiende 
para cada niña o niño que recibe. Los padres entonces proyectan en el recién 
nacido ese cúmulo de valores que en ese momento de su vida otorgan a los 
géne ros.
Sin querer decir que las fem inistas lo son porque en realidad sus padres 
esperaban tener Hijos varones cuando ellas nacieron, sí hay un recuerdo que 
se repite en las mujeres entrevistadas, en relación a haber nacido mujer 
cuando lo que querían los padres era un hombre. Este puede ser un 
argumento que favorece la creencia de la masculinidad de las feministas...
El deseo del primogénito, aquél que heredará y  recibirá el poder del padre, al 
lado de la idea de inferioridad de la mujer, son ideas latentes en muchas 
parejas aún hoy, pero hace cuarenta años esto era mucho más evidente.
“Cuandoyo nací mi papá no quiso conocerme, porque era otra niña, lloraba 
y  decía : “¡qué desgracia, otra china!” Mi abuelo se puso furioso y  le dijo “un 
hijo se recibe bien siempre, no sea miserable, esa chinita que usted tan mal 
recibe en el mundo, va a ser la que más le va a servir en la vida” . Entonces 
me adjudicaron una misión histórica que yo traté durante mucho tiempo de 
cumplir” .
4 Francoise Dolto. La Sexualidad Femenina, Ed. Paidós, Barcelona, 1982. Pág. 40.
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“Yo fui mucho más cercana a mi papá. Como éramos cinco mujeres de alguna 
manera me convertí en el hijo que no tuvo. Yo era quien subía con él a una 
montaña, cambiaba una llanta, le ayudaba a arreglar alguna cosa. En mi casa 
siempre existió un fantasma llamado Iván, que era el hijo que nunca llegó y  
siempre esperaron. No sé por qué yo fui asumida por mi papá como'ese hijo 
que siempre esperó tener”
“Creo que una de las causas de la mala relación entre mis papás fue la de no 
tener un hijo varón. Cuando nacían las niñas mi papá se emborrachaba, 
porque no había nacido un hombre”
Pero así como puede causar frustración el sexo al que el hijo pertenece, 
ocurre lo contrario y  entonces los padres aspiran a realizar en ese hijo o esa 
hija lo que ellos no hicieron, no fueron o no pudieron.
“Mi mamá vivió una época difícil para las mujeres, no pudo estudiar, no pudo 
viajar, no pudo ser lo que deseó, de manera que se encargó  de que yo  no 
sufriera lo que ella sufrió y  pudiera ser todo lo que ella no pudo”
Volviendo a la teoría psicoanalítica, Lacan introduce la noción de funciones de 
la estructura edípica : la función paterna, la función materna, un sujeto en 
construcción y  un “ya dado”, inmodificable y  dogmático, el FALO, que es todo, 
la completud, la perfección. La madre que se reconoce como faltante y  que 
coloca al hijo como sustituto de la fa lta5.
“Yo sentía que tenía que completar algo, interiormente, teniendo un hijo. No 
era eso de que las mujeres se realizan con los hijos, pero mi sensación 
interior muy fuerte era la de completarme. Era un completarme también 
para aprender cosas, mi hijo me ha enseñado mucho”
5 “Los lacanianos convirtieron los problemas serios de la vida en un juego de palabras” César 
Constaín
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El padre por el contrario, ejerce una clara función simbólica, tercero entre 
dos, que separa y  prohibe como agente de la ley. Esta es la sensación de uno 
de los padres entrevistados.
“Siempre tuve la certeza que la niña era un ser independiente de mí, no era 
parte de mí. Ella fue independiente, desde recién nacida. Pero para la mamá 
no era así, ella siempre estuvo convencida que la niña era parte de ella, era 
su prolongación”
La relación con los padres, sin duda, es determ inante en el momento de 
acceder a la maternidad o a la paternidad. Un proyecto consciente de 
reproducción se apoya en una doble vertiente inconsciente del deseo edípico y  
de la relación de identificación narcisista con la madre que, según haya sido la 
historia infantil de la mujer, configuran, enriquecen o perturban la relación 
con el hijo.
Por ello es importante al analizar la vivencia de la maternidad, reconocer la 
relación de la mujer con sus padres durante su infancia.
Mi hermana (que la rociaron con agua bendita porque era muy mala y  podía 
tener el diablo adentro), me dijo que yo era hija de una muchacha que me 
había abandonado y  que a mi mamá le había dado lástimay me había 
recogido. Me decía que me fijara que no me parecía a nadie. Entonces yo 
imaginé siempre una mamá viviendo en alguna casita y  que la cigüeña se 
había equivocado de casa y  me había dejado en la casa equivocada. Entonces 
cuando mi mamá me regañaba o me pegaba yo pensaba en esa mamá que no 
era regañona, sino buena. En la vida me he movido en dualidades y  he 
pensado que puede ser por eso.
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1.2 LA IDENTIDAD FEMENINA
“Si prefiero las mujeres a los hombres es 
porque ellas tienen la ventaja de ser más desequilibradas, 
es decir, más complicadas, más perspicaces y  más cínicas, 
por no Hablar de esa misteriosa superioridad 
que confiere una esclavitud m ilenaria”
Cioran6.
Con base en el reconocimiento, según el psicoanálisis, de la carencia tras 
asum ir la castración, la identidad sexual femenina empieza en la infancia un 
largo proceso de construcción, depuración y  afirmación, que no tiene fin, 
pues nunca estamos totalmente hechos.
Las mujeres de este momento Histórico, nacidas a mediados de siglo, hijas de 
Mayo del 68, feministas, son protagonistas de profundos cambios sociales e 
históricos que no sólo transforman, de manera lenta y  tambaleante, la 
cultura, sino que implican una redefmición de la subjetividad m isma7.
Sin embargo, tanto en hombres como en mujeres, se reproducen los mitos de 
lo idéntico y  lo diferente, desde donde se pretende crear la subjetividad. El 
proceso de identificación en la primera infancia, logra con los modelos de 
madre y  padre, mujer y  hombre, crear la urdimbre sobre la que se va a tejer 
la subjetividad, tejido que nos acompaña el resto de la vida y  que con 
sorpresa reconocemos eventualmente, cuando actuamos de la misma manera 
como lo hacía nuestra madre o nuestro padre.
6 E.M. Cioran. Odisea del Rencor. Ediciones Hölderlin, Medellin, 1992. Pág. 63.
7 Ana María Fernández, Las mujeres en la Imaginación Colectiva. Ed. Paidós, Buenos Aires, 
1993.Pág. 23.
23
1.2.1. LA FIGURA MATERNA :
La importancia del modelo de madre que nuestra progenitora, o quien la 
reemplace, juega en el desarrollo personal, emocional y  psicológico, es 
fundamental. No sólo por la manera en que moldea la personalidad, sino por 
las imágenes de la maternidad, que a su vez transmite.
Unas veces con alegría y  otras con tristeza, a lo largo de la vida reconocemos 
la manera positiva o negativa en que repetimos los modelos de madre o padre 
que recibimos en la infancia.
“Fui una madre que trató de estar siempre en la casa cuando llegaban sus 
hijos. Fui una madre presente, impresionantemente presente. Creo que con 
ellos repito mi historia, me separo y  mis hijos también tienen un padre 
ausente y  una madre muy presente, como la tuve yo.”
Según ese fuerte modelo de madre que nos transm ite nuestra progenitora, 
aparece con frecuencia en las historias de las feministas que entrevistamos, 
una figura materna transgresora, crítica frente al modelo tradicional, que 
resulta obvia al querer analizar las causas del modo de pensar de muchas 
mujeres que encontraron en el fem inismo un escenario cómodo en el que 
pudieron representar ese modelo materno de la infancia.
“Mi mamá fue la oveja negra de la familia. Se separó en una época en que las 
mujeres no se separaban. La familia de ella era muy conservadora y  mi mamá 
rechazó eso. Mi mamá trabajaba en una época en que no era usual que las 
mujeres lo hicieran, además hacía trabajo político. Pertenecía a la izquierda y  
en mi casa siempre había tertulias, reuniones con mucha gente”
“Ella siempre estaba ocupada, además de trabajar, militaba y  viajaba mucho.
Mi abuelita entonces asumía los cuidados de nosotras, mientras ella viajaba.
Con una herencia que recibió, mi mamá se dedicó a estudiar, se fue a otro
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país, aprendió otro idioma y  estudió Bellas Artes. Le encantaba escribir y  se 
hizo periodista, aunque nunca estudió eso. Estoy tratando de recuperar lo 
que ella escribió y  hace poco encontré  un artículo de los años sesenta que se 
llamaba “Las viudas de vivo también existimos”, haciendo referencia a las 
mujeres separadas, que vivían como viudas aunque el esposo estaba vivo. En 
la primera época escribe en las páginas sociales, sobre cómo cuidar la piel y  
esas cosas, pero con el tiempo va cambiando hacia una reflexión sobre cosas 
más profundas de las mujeres, entrevista a Camilo Torres, escribe sobre el 
voto, el aborto, etc. El periodismo le permitió expresar muchas cosas y  se 
hizo feminista”
“No volvió a casarse. Tuvo novios, una vez se iba a casar, pero le salió un 
trabajo en otro país y  se fue y  lo dejó. Aunque se quejaba de que las mujeres 
que no tenían un tipo al lado eran tratadas como menos, a la vez vivió muy 
prevenida, llegaba armada a las relaciones, defendiéndose y  no tuvo jamás 
otra relación en serio con un hombre”
Este es el relato de una de las mujeres que actualmente vive sola y  nunca 
tuvo hijos.
“Mi mamá tocaba piano y  le encantaba el teatro. Tenía mucha rabia de ser 
ama de casa, se quejaba mucho de que la vida de una mujer consistía en 
levantarse a hacer el desayuno, luego era pensar en el almuerzo, luego la 
comida y  eso era todo. No le gustaban los oficios de la casa, arreglar las 
camas, los cuartos, cocinar, todo eso la cansaba mucho, no le gustaba, la vida 
cotidiana doméstica le fastidiaba. A mí me pasa igual. Invitar gente a mi casa, 
a comer por ejemplo, me parece una tortura.”
Sin duda, como lo afirma Ana María Fernández, somos hijas de la ilusión de 
nuestras madres.
“Mi mamá era ama de casa, pero era una lectora furibunda. Ella quiso ser 
médica pero su papá le dijo que eso era para ser puta de médicos y  él no lo
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iba a permitir, por lo que sólo la dejó hacer algunos cursos de enfermería. Mi 
mamá se resintió mucho con eso, pero siguió con su trayectoria de ama de 
casa, de rol tradicional. No se rebeló nunca, aunque era lectora de Simone de 
Beauvoir, pues era la época. A mí me pasó mucha de su rebeldía y no puedo 
decir que sentí que fui criada de manera diferente de mis hermanos hombres 
y  fue claro que yo iba a estudiar lo que quisiera al igual que ellos”
Con un modelo materno como el que se transcribe en seguida, el terreno 
para el fem inismo está abonado.
“Decía que la maternidad era muy dura, sin renegar de ella, pero nos decía 
que era duro. Eso no lo decía ninguna de las otras señoras de esa época. No 
tenía la idea de justificar el matrimonio solamente por la reproducción, 
entonces quería que nosotras nos divirtiéramos, no hiciéramos oficio, porque 
según ella cuando uno se casaba le tocaba muy duro. Aunque mi mamá tenía 
empleada y  su vida no fue un martirio, sí tenía una personalidad muy libre, 
cien años adelantada a su época, y  se sintió muy vigilada. No iba a misa y  no 
nos dejaba ir a misa, por ejemplo, a pesar de lo religiosa que era la familia de 
mi padre”.
Pero no siempre la relación materna en la cual se proyectan deseos es 
benéfica. En algunos casos las proyecciones no son sólo de deseos, sino 
también de frustraciones o temores que resultan agobiantes para la hija.
‘Tuve que irme a vivir muy lejos para poder cortar algo muy fuerte entre mi 
mamá y  yo, necesitaba huir de ella. Había una gran rivalidad y  sentía que no 
iba a poder crecer como mujer al lado de ella. Ella tenía conflictos con el 
cuerpo, con la sexualidad, problemas no resueltos que me transmitía y  que 
yo no quería repetir. Mi mamá fue quien llevó los pantalones, era quien 
mandaba, nos educó de manera estricta, severa. Tuve conflictos con ella, era 
una madre fuerte, muy presente, dura, quería una hija perfecta, tal vez lo 
que ella nunca pudo ser. Mi mamá seguramente tenía dificultades de pareja,
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a nivel de la sexualidad, no sé... Uno deja morir sus padres sin conocerlos, sin 
hablar lo suficiente con ellos, y  se quedan muchas cosas sin saber”
“Le dije a mi mamá que quería ver a un hombre desnudo y  me dijo que eso 
era horrible. Que el pipí del hombre era como un pájaro muerto. Cuando mi 
mamá se enteró que yo ya no era virgen era como si me hubiera muerto.
Duró dos años sin hablarme y  era como si estuviera muerta”
Pasada la adolescencia, es usual la reconciliación con la madre. Es la época 
de constatar los modelos repetidos, que favorecen el reconocim iento de la 
identificación.
“Con mi mamá la relación fue muy conflictiva, no aceptaba que me mimara, 
ni me cuidara, pero a la vez le exigía que lo hiciera, aunque no se lo 
permitía... fue una relación complicada. De alguna manera, de pequeña yo  
entré a formar parte del bando enemigo, al ser tan cómplice de mi papá, con 
quien ella no tenía buena relación. Cuando crecí las cosas cambiarony 
mejoró mi relación con ella. Cuando se separan, nos acercamos y  nos 
reconciliamos. Ya por fin somos amigas, hasta creo que soy la más cercana a 
ella ahora”
“Cuando tuve mi hijo supe lo importante que era una mamá. Desde entonces 
y  hasta ahora mi mamá es mi mejor amiga, es la persona en quien sé que 
puedo confiar porque ella es incondicional, conmigo, con los nietos y  con mi 
compañero”
1.2.2. LA FIGURA PATERNA:
El modelo de madre que en general se percibe en los testimonios, es el de una 
madre que se rebela, que protesta, que desea cosas nuevas y  mejores para sus 
hijas. M ientras que las madres están siempre presentes y  resultan muy
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importantes durante todo el transcu rrir de los primeros años de vida, la 
figura paterna suele estar, aunque con variaciones, inscrito dentro del típ ico 
padre ausente simbólicamente.
El padre es un ser lejano, distante, que no transm ite afecto, con quien no se 
habla, pero siempre aparece a la hora de imponer la ley, en hogares regidos 
por una figura materna omnipresente y  poderosa en su reino privado.
“Mi papá era muy serio, no hablaba, leía el periódico. Trabajaba mucho, la 
relación era distante, no hablaba.. Había que estar en la mesa a las doce y  
media en punto, con puestos fijos en la mesa, muy bien peinados y  con las 
manos lavadas y  él llegaba y  no hablaba. Era muy entregado a su trabajo 
pero muy distante con nosotros. Con mi mamá nos reíamos, jugábamos 
hasta que él llegaba. Nos daba todo económicamente, pero era callado, 
distante... muy distante... Tengo el recuerdo de susto, como del ogro, aunque 
nunca nos regañaba, ni nos pegaba”
“Mi papá era un hombre de su generación, ausente simbólicamente. Era 
cariñoso, estaba ahí, pero no se metía en los asuntos de la vida cotidiana”
“Mi papá nos ha dado todo lo material y  su manera de mostrar interés en 
sus hijos es preguntarnos qué necesitamos, o cuánto. Nunca nos preguntó 
para dónde íbamos, qué hacíamos, nada”
“No tuve relación con mi papá, no lo recuerdo casi. Era un señor y  me decían 
que él era mi papá, pero no tuve relación con él”
“Una vez me escapé de la casa con un novio y  al otro día mi mamá me buscó 
y  me dijo por teléfono que tenía que regresar a la casa. Cuando llegué mi 
papá estaba afuera y  me hizo una cara como diciendo, tan chévere lo que 
hizo, pero no lo dijo. Me pidió que fuera donde mi mamá y  es ella quien me 
regaña y  me castiga muy fuertemente. Sin embargo yo esperaba que fuera
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mi papá quien me castigara, pero él era una figura tan ausente que ni 
siquiera podía regañarme”
El padre ausente en el hogar, es una figura que tiene una vida exterior 
importante. Es quien trabaja afuera, se enfrenta cada día a cosas 
insospechadas para los hijos. La ideas políticas, el gusto por el intercambio de 
ideas, los debates, la intelectualidad, parecen ser obra del ausente de lo 
doméstico pero rey del mundo exterior.
‘Tengo la impresión de que nunca hablé con mi papá verdaderamente.
Cuando me fui de la casa el empezó a sufrir de leucemia y  murió y  pienso 
que no logré hablar con él, siendo una mujerya adulta. Mi papá fue un ser 
muy bello, que me transmitió ideas muy importantes, en relación con la 
libertad y  la democracia. Pero tengo la sensación de no haberlo conocido lo 
suficiente”
“Mi papá era un intelectual, era un tipo muy fino, con mucha chispa, muy 
bien parecido y  con mucho éxito con las mujeres. No era autoritario aunque 
sí firme. Poco cariñoso, aunque ya viejo sí lo fue. Yo me volví la niña de sus 
ojos. Nunca nos pegó, era muy inteligente y  era lo que mi mamá resaltaba de 
él, lo que él sabía, lo que él había leído y  eso me marcó. Lo primero que digo 
de alguien que me gusta es que es inteligente. Pero salía a las seis de la 
mañana y  llegaba a las siete de la noche y  lo veíamos poco. Tengo muy pocos 
recuerdos de él en esa época”
“Mi mamá era la persona amorosa y  comprensiva. Mi papá era quien retaba, 
con sus ideas socialistas, ateo, enamorado de la revolución cubana, logró 
rescatarnos de las garras de la cristiandad, que mi mamá tímidamente 
defendía. Las ideas políticas y  mi gusto por la izquierda se lo debo sin duda a 
mi papá”
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“Mi papá me cuidaba pero a la vez era de un grado de exigencia muy alto, en 
relación con mi desempeño escolar, mis valores, pero cambió conmigo desde 
que empecé a tener novios y  empezó a tratarme diferente...”
“Yo me fui con mis hermanas al colegio para no quedarme sola y  aburrirme 
y  aunque era mucho más pequeña que ellas, aprendí a leer, a escribiry la 
profesora decidió que yo era genio. Entonces mi papá empezó a fijarse más 
en mí, porque era vanidoso y  le contaba a todo el mundo el cuento que yo  
era genio. Y aunque mi hermana era la más linda, yo era la más inteligente”
“En las peleas de mi mamá y  mi papá yo siempre tomaba partido por mi 
papá, le pedía que nos fuéramos los dos. Lo esperaba cuando llegaba tarde, a 
veces a las dos o tres de la mañana y  conversábamos mucho, hablábamos 
hasta el amanecer”
“Mi papá nos decía que la única herencia que podía dejarnos era la educación 
y  nos decía a las mujeres que estudiáramos para que no tuviéramos que 
casarnos. Que si queríamos pues nos casáramos, pero que no fuera por 
obligación. Nunca nos dijo que rico que nos casáramos...”
1.2.3. Modelos de Maternidad :
Somos en muchas cosas la madre que tuvimos, la que nos gustó o la que 
odiamos. Una parte nuestra se rebela, otra se acoge e imita.
En la gran mayoría de los testimonios, encontramos, como ocurría hace 
cuarenta años, que la maternidad no fue algo optado por las mujeres y  
muchas fem inistas nacimos como producto del azar, del deber ser, más 
que de una libre opción. No era una época propicia para ello, pero de una 
u otra manera nuestras madres nos transm itieron su rechazo a la 
maternidad impuesta.
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Estos relatos nos muestran las vivencias de las madres de feministas, que 
rechazaron su maternidad no optada, haciendo complicidad con seres tan 
categóricos como dios, que aunque pertenece al género masculino, fue 
capaz de entender en esa época, lo que los demás no entendían, 
perdonándoles ir  en contra de lo establecido o incluso premiándolas.
“Mi mamá decía que si ella pudiera haber elegido habría tenido un solo hijo. 
Tuvo cuatro,y con cada embarazo lloraba, pateaba,y decía que no le 
gustaba. Ahora he oído de mamás de amigas que sintieron lo mismo, y  
tuvieron siete, ocho hijos. Lo que me llama la atención y  me impacta era que 
mi mamá sí lo decía, en un contexto tan “uterino” como el de hace cincuenta 
años, mientras las mamás de mis amigas no. Ellas tenían el “altar de la 
maternidad”, con el primer cachumbo, el zapatico, las fotos de la primera 
sonrisa y  todo eso. Mi mamá no hacía esos altares. Curiosamente yo sí 
conservo esas cosas de mis hijos...”
“Mi mamá fue ama de casa, con diez hijos.... estuvo embarazada desde los 20 
hasta los 35 años. Cuando tuvo el décimo fue donde el cura para pedirle 
permiso de planificar porque no querían ya tener más hijos. El cura les dijo 
que no se podía hacer nada, porque era pecado. Mi mamá sin embargo 
empezó a tomar pastillas, en contra de lo que le habían dicho en la iglesia, 
pensando que era imposible que Dios no entendiera que ya tenían diez hijos 
para criar”
“Mi mamá estaba feliz de saber que había quedado estéril, porque no quería 
tener más hijos, especialmente por la relación tan difícil que tuvo con mi 
papá. Siempre decía que dios la había bendecido al darle sólo dos hijos”
También tenemos el relato que hace la hija de una mamá fem inista radical de 
los años 60.
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‘Tal vez mi mamá se negaba muchas cosas relacionadas con la maternidad, 
con lo femenino. Decía que no tenía idea de cocinar, ni cuidar la casa y  
siempre hubo una empleada que hiciera todo porque ella jamás hizo esas 
cosas. Todo lo que fuera el estereotipo de la maternidad ella lo rechazaba, 
pero creo que era más bien una forma de negárselo. Nuestra relación madre 
- hija era atípica, diferente. Ella se fue varias veces, durante meses, y  la 
familia le criticaba que dejara a las hijas, pero ella decía que llevarnos era 
más complicado y  nos desestabilizaba. No jugó el juego de sacrificarse por 
sus hijas. Tenía claro que una cosa era su vida profesional, personal, política 
y  que la maternidad no se le iba a interponer en su vida”
Para muchas mujeres la idea de la separación de sus padres o de su pareja, es 
algo que puede concebirse, acogiendo modelos de infancia, pero no aceptan la 
idea de separarse de sus hijos. Esto es sin duda el resultado de un modelo 
tatuado en lo inconsciente, durante la infancia. En el caso que transcribimos a 
continuación, para la madre de quien nos relata, tener los hijos consigo es un 
deseo que le gana incluso una batalla a la muerte. Guardadas las 
proporciones, la hija lo repite.
“Mi mamá tuvo cáncer cuando tenía 28 años y  nos repartieron a otros 
familiares. Ella estuvo en el pabellón de desahuciadas, unas enfermeras le 
metían radio por la vagina y  el cuerpo se le llenaba de ampollas, mientras 
tanto otras enfermeras le ponían hielo donde se quemaba. Mi mamá 
entonces pensaba “no me muero, porque no le voy a dejar mis hijos a mi 
marido”, y  no se murió, no se dejó morir. Se murieron todas las compañeras 
de cuarto y  ella no. De mi mamá me queda el coraje. Hago la conexión con mi 
mamá y  tengo de ella su coraje. Lucho por mis hijos, peleo por ellos, como 
ella lo hizo.
He construido una tolerancia muy grande, de clase, de muchas cosas, porque 
las he vivido, pero hay algo que no acepto y  es el abandono de los hijos.
Siento que eso me rompe algo por dentro, es mas fuerte que yo, no puedo 
ver igual a una mujer que me dice que tiene sus hijos en otra ciudad, 
viviendo con los abuelos”
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“Mi compañero me dice que los hombres tienen igual derecho a tener los 
hijos, pero yo no aceptaría jamás que él tuviera mis hijos, nunca. No sé por 
qué. No lo puedo explicar pero eso no lo aceptaría”
El modelo de identificación que son los padres construye en el 
inconsciente de cada uno de nosotros una fortaleza que nos domina, y  se 
cuela sutilmente hasta dentro de nuestras cobijas.
“Sólo pude tener relaciones sexuales cuando se murió mi papá. Antes estaba 
como cerrada, no me podían penetrar porque yo me cerraba, literalmente. 
Cuando mi papá se murió yo me sentí liberada y  en realidad me liberé”
“La relación entre mis papás fue difícil. Tenían la esperanza de un futuro de 
bienestar económico que nunca llegó, siempre había problemas, deudas. Mi 
hermana la tercera tuvo asmay en relación a esta enfermedad se acusaban 
entre ellos por el asmay las crisis de ella. Mi papá tomaba mucho, generaba 
una relación muy fuerte entre violencia y  alcohol. Desde los ocho años 
empecé a sentir que algo se derrumbaba y  ese derrumbe no se detuvo. 
Cambiábamos de casa, de colegio, conseguíamos una casa y  de pronto tocaba 
venderla y  quedábamos en la calle. Mi papá era conflictivo en sus sitios de 
trabajo y  cuando iniciaba carreras en alguna compañía las dañaba 
organizando sindicatos y  huelgas y  hasta ahí llegaba. Mi relación de pareja es 
el polo opuesto, exactamente”
Este es el recuerdo (¿o la falta de recuerdo?) de sus padres, de una de 
nuestras entrevistadas, que vive sola y  no tuvo hijos.
‘Tuve una infancia maravillosa y  todo lo demás ha sido un valle de lágrimas. 
Estuve libre, siempre afuera, jugando. No tuve traumas, no me violaron, no 
me pasó nada y  no sé porque soy así ahora, como anormal socialmente. Yo 
no me acuerdo de mi mamá y  mi papá, porque éramos siete y  siempre
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estabamos jugando. Ambos eran distantes y  recuerdo poco de ellos. Yo 
estaba segura, estudiaba, pero tenía poca relación con ellos. Había empleadas 
y  veía poco a mis papas. Lo único que me pregunto ahora es, ¿será que de 
pequeña si me quisieron?”
1.3. LA IDENTIDAD MASCULINA :
"Lo masculino ya no es el Super Yo del hombre occidental”
Alain Fmkielkraut8.
Elizabeth Badinter9, nos lleva de la mano en un recorrido a través del 
desarrollo de la masculinidad, que nos permite “tom ar nuevos aires”, 
diferentes, sino mejores, en el análisis de la construcción de la identidad 
de los hombres.
Biológicamente el macho es frág il y  secundario, al ser el cromosoma X 
quien aporta el elemento humano básico, aquello sin lo cual no es posible 
que exista una persona y  en cambio, el cromosoma Y se encarga de la 
diferencia sexual masculina, pero no basta por sí solo para defin ir la 
identidad del varón. El macho se forma luchando contra lo femenino; 
tanto el desarrollo embrionario como el desarrollo infantil, se dan en una 
enorme y  todopoderosa base femenina, materna, uterina.
El que antes fue considerado privilegiado - poseedor del significante = falo 
del que carece el género femenino según Lacan - atraviesa en este 
momento una verdadera crisis de identidad, resultado de las profundas
8 Alain Fmkielkraut. "La Nostalgia de la Prueba” artículo publicado en la Revista Le Genre 
Humain NJ° 10, Ed. Complexe, París, Abril de 1984. La traducción es de María Elvira Laverde 
e Ivonne Wilches.
9 Elisabeth Badinter. XY La Identidad Masculina. Ed. Norma, Bogotá, 1993
transformaciones sociales e históricas que la emancipación de la mujer ha 
traído a este siglo.
Según lo afirma Elisabeth Badinter, la formación y  diferenciación del 
macho - varón solo ocurre tras una larga y  permanente lucha “contra” lo 
femenino. Así pues, se intenta dar giro a las “verdades”, cambiando 
hembra incompleta por macho igual hembra más algo. No es que a la 
mujer le falte, es que al hombre le sobra. Y a pesar que la biología defina 
sexualmente (aunque hay excepciones) al hombre y  a la mujer al nacer, 
esto no basta. Tan sólo marca el in icio de una nueva lucha, ahora con la 
madre, sin la madre o a pesar de la madre, como lo testimonia este 
caballero que nos concedió una entrevista.
“Cuando entro a la universidad todo cambia, en un mundo mixto. En la 
relación con las mujeres empiezo a conocer la realidad femenina, en esa 
relación de rivalidad que implica una relación de amor, rivalidad, seducción, 
cosas escondidas, ese juego no era lo que yo conocía del mundo de las 
mujeres, que en mi casa era una relación de protección y  un juego claro. El 
juego de desafíos, de cosas escondidas, de lo que se hace indescifrable en las 
relaciones afectivas con las mujeres no lo conozco, no lo manejo, me asusta”
En relación a la situación de hombre tras la irrupción feminista, Alain 
Finkielkraut10 desde su vivencia de varón, analiza lo que repetidamente se 
afirma como la crisis de la identidad masculina. ¿Qué es lo masculino?, es una 
pregunta que ya no es fácil responder. Ya no hay esencia de lo masculino, 
sino definiciones históricas, revocables y  relativas. Las diferencias de status 
entre el hombre y  la mujer han dejado de encontrar un fundamento natural 
en la división de los sexos.
lü De Alain Finkielkraut, francés, autor junto con Pascal Bruckner del “Nuevo Desorden 
Amoroso” que tanta polémica desató hace unos veinte años, tomamos la reflexión sobre la 
identidad masculina.
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"¿Se mantienen los hombres en una posición dominante? Para esto no 
hay una razón natural. Según el princip io muy conocido de la crítica 
de las ideologías, la historia se ha reintroducido ahí donde reinaba la 
naturaleza. Sobre las ruinas de lo masculino como categoría del ser 
han podido florecer las denuncias del poder macho o de la sociedad 
patriarcal. No se puede hablar de poder si uno no cree ya en la 
superioridad intrínseca del hombre sobre la mujer” 11
La división de los sexos ha sido pues relegada a un segundo plano, en 
provecho de una identidad más profunda que conduce a la distribución 
intercambiable de los roles. La dinámica de la igualdad ha term inado por 
conquistar el campo que las mismas sociedades democráticas se habían 
esforzado, durante largo tiempo, en sustraer: la relación del hombre y  de la 
mujer. La desigualdad que prevalece, ya no reposa sobre una diferencia 
evidente ; a partir de este momento ya no tiene un dom inio reservado, pues 
no es posible la estricta separación de los roles. Ya no existe una barrera 
impenetrable entre lo masculino y  lo femenino.
Consecuencia espectacular: los hombres descubren lentamente la felicidad de 
la moda, el derecho, o el condicionam iento a la coquetería, los colores tiernos, 
las cremas humectantes, las espumas, los perfumes y  los ungüentos, la 
amarga voluptuosidad de las lágrimas, las vicisitudes del com partir la crianza, 
las dulzuras de la fragilidad y  las batallas conyugales en las que, de un 
momento a otro, se utilizan armas iguales.
La idea de una desigualdad natural ordenaba a l hombre que fuera hombre, 
lo mandaba a respetar la oposición de los sexos en lo mas m ínimo de sus 
comportamientos, a nunca franquear la barrera psicológica que 
supuestamente lo separaba de la mujer. Era el precio que había que pagar por 
ser el Amo. Rey depuesto, libre por fin  de derogar el poder que poseía, se 
abandona a emociones y  a debilidades que la idea v ir il que el tenía de sí
11 Alain Finkielkraut. Op. Cit.
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mismo le prohibía manifestar o aún sentir. Lo m asculinoya no es el Super Yo 
del hombre occidental12.
A la voluntad democrática de levantar la frontera entre lo masculino y  lo 
femenino, se añade la nostalgia heroica de enfrentar a la muerte. La 
desmitificación de lo masculino se combina con una definición 
obstinadamente v ir il de la autenticidad.
Denunciado como mito, lo masculino también ha sido invocado como criterio. 
La v irilidad es a la vez una impostura y  una referencia, la mentira que 
sublima en algo dado por la naturaleza, una dominación arb itraria y  la 
iniciación que confiere a la vida su intensidad, su valor y  su alcance 
verdaderamente humano.
La nostalgia de la prueba no debe ser vista con un ojo abstracto. No hay que 
apresurarse a despreciar su quijotismo o su fanfarronería. Más allá del 
anacronismo, lo que expresa es que no se puede decir “y o ” sin 
remordim iento, que no es posible existir naturalmente y  que el ser no puede 
encontrar en sí mismo su propia justificación. Ahora queda por saber si es el 
riesgo mortal o la exposición al otro, lo que explica lo humano en el hombre.
“Era terriblemente tímido con las mujeres. Fui educado en un colegio 
masculinoy allí había episodios de mucha violencia, como esas cosas que ve 
uno en las películas, torturas. Era cotidiano que hubiera pequeñas torturas, 
como colgarlo a uno en el palo de básquety subirlo y  bajarlo, hundirlo en el 
tanque del agua,y así... episodios de tortura. Eso hacía que el mundo 
femenino fuera extraño y  yo era retraído, por lo que no tenía muchas 
relaciones con las mujeres”
12 Finkielkraut. Op. Cit.
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1.3.1. LA FIGURA MATERNA :
“En Colombia sólo hay dos sexos : las madres y  los hijos. Y  entre su madre y
su mujer, el hombre no sabe a que senos encomendarse”
César Constaín13.
La masculmidad está en crisis y  no es posible hablar de ello sin referirse 
continuamente a la mujer, y  sobre todo, a la madre. Entre la lactancia y  el 
servicio m ilita r una figura femenina se erige omnipotente.
“Mi madre nunca tiene en 
mis poemas 
un lugar muy exacto.
Siempre está dando vueltas 
huyendo y  regresando 
aquí y  allá de la vigilia al alba, 
limpiando
y  remendando mis palabras 
como si fuera oficio de la casa”
Miguel Méndez Camacho14
La omnipotencia materna, nuevamente aparece como la antagonista 
imprescindible pero que frustra. Jamás hará lo correcto, siempre será 
demasiado, por exceso o por defecto. En esto no hay térm inos medios. 
Mucho amor hará del niño un hombre pequeño, pero poco amor lo 
enfermará15. Queda por fuera, también en la exposición de la Badinter, la 
reivindicación a las madres. Al parecer siempre lo hacemos mal.
13 César Constaín. Líneas de Pensamiento. Ed. Universidad Nacional. 1997. Pág. 82.
14 Tomado de la Revista Ojo de Agua, N°19, IV Trimestre de 1996.
15 Elisabeth Badinter. Op. Cit.
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Sin embargo se considera que la mujer es beneficiada al d isfru tar de una 
homosexualidad en nuestra etapa primaria del desarrollo, que nos abona 
el terreno de la identidad de género. Los hombres, por el contrario, deben 
luchar contra el objeto que amaron. Por tanto, la fem inidad es primaria, 
mientras la masculinidad es secundaria y  construida en una unión con la 
madre, que a su vez lo puede poner en peligro.
Entonces la madre buena deberá ser incestuosa y  pedófila, no dar mucho 
ni muy poco, perm itir la simbiosis que desarrolle en el hijo la ternura, el 
afecto, la dulzura, la pasividad y  todo lo supuestamente femenino, que le 
perm itirá en la edad adulta poder od iar menos a las mujeres. Pero con el 
peligro que perm itir la simbiosis de todas maneras lo puede afeminar, lo 
que en algún sentido homologa la Badinter con enfermar.
“Mi mamá era el polo opuesto de mi papá, era consentidora, cómplice, 
alcahueta, trataba de menguar el autoritarismo de mi papá. Con ella la 
relación era lo ideal, absolutamente tierna, era la perfección, la hija perfecta, 
la esposa perfecta, la mamá perfecta”
La tarea del hijo es no ser mujer, mejor si logra odiar a la madre, para 
asegurarse que se puede independizar de su omnipotencia y  vencerla. En 
los testimonios de los hombres, el modelo de mamá es el tradicional, de 
sumisión, aunque el mundo femenino aparece rico en afectividad, en 
oposición al masculino.
“Mi papá no aceptaba que le sirviera la mesa una muchacha. No recuerdo 
que jamás mi mamá se hubiera sentado a la mesa a comer con nosotros, 
porque ella era la que servía”
“Mi familia fue extensa, la casa era femenina y  mi madre estuvo muy 
presente. Era el único hombre en medio de mi mamá, mis hermanas, mis 
primas, mis tías, mi abuela. Mi abuela me enseñó todas las cosas que
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supuestamente hacía una mujer, me enseñó a zurcir, a cocinar, a tender la 
cama, a lavar, a planchar, por eso creo que es atípico, porque era una 
vivencia cotidiana que usualmente los niños no aprendían. Mi papá llegaba 
muy tarde en la noche y  hasta ese momento las reglas de la casa eran 
impuestas por las mujeres. Las vacaciones, por ejemplo, se desarrollaban en 
un mundo fundamentalmente femenino, por la presencia de todas mis 
familiares mujeres”
“Mi padre fue bastante violento, castigaba, pegaba. Mi madre fue muy 
cariñosa, pero no físicamente, había temor al contacto físico en ambos. Lo 
consentía a uno con las cosas, la comida, lo acompañaba a uno a hacer las 
tareas, era muy racional y  muy inteligente. Ella implicaba el orden, hacía 
respetar las reglas”
1.3.2. LA FIGURA PATERNA :
"Pequeño poem a a mi padre en espera
de una larga conversación
que muy probablemente jam ás tendrá lugar.
Con usted no puedo hablar de nada
a pesar de que mis ojos
y  mi nariz sean suyos
(me lo han dicho)
o de que y o  haya sido
su mayor imprudencia
(me lo han dado a entender)
y  de que en cierto modo
sea usted quien camina
(soy y o  quien lo sospecha)
cuando voy por la calle". Nicolás Suescún16
16 Tomado de la Revista Ojo de Agua, N°19, IV Trimestre de 1996
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La figura paterna que describen los hombres, se relaciona mucho más y  
es más fuerte en la imposición de la ley, más cercana al autoritarism o y  la 
violencia. Y los padres hacen claras diferencias de género a la hora de 
repartir bofetadas...
“Mi papá es ingenieroy tenía una muy buena relación conmigo a nivel 
académico, intelectual, pero muy mala como papá. Era terriblemente 
autoritario, excesivamente tirano, exageradamente ofensivo, humillante, 
agresivo, con mi hermano mayor y  conmigo. Con mi hermana no era así, 
porque ella era la consentiday los otros estaban muy pequeños. El me 
pegaba muy cruelmente”
“Mi mamá no hacía diferencias entre el hijo y  las hijas, pero mi papá sí. Me 
castigaba muy violentamente, me daba bofetadas, puños, a mis hermanas no. 
A mis hermanas se les hacía más exigencias en los oficios domésticos, 
conmigo eran más exigentes en mi desempeño escolar”
“Me echaron del colegio, no por mal estudiante, porque era muy bueno, sino 
por demandar un peculado que hubo en el colegio, lo denuncié en el 
periódico y  se me volvió un problema. Mi papá me levantaba a patadas de la 
cama para que fuera a buscar trabajo. Entonces a los catorce años me fui de 
la casa”
Se confirma la norma de que así como la madre es muy importante en lo 
afectivo, el padre lo es en lo intelectual.
“En la aventura, en el mundo externo, la relación era muy estrecha con mi 
papá, ir a fútbol, a jugar dominó, a la oficina. Salir de la casa me permitía 
construir una relación estrecha con mi papá en el plano intelectual, donde 
mi mamá en cambio mantenía un perfil muy bajo, nunca comentaba nada,
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nunca intervenía, aunque en la práctica ella nunca aceptaba cosas injustas.
En la casa el debate era permanente y  ese debate se hacía entre hombres, los 
lazos discursivos eran fuertes, entre hombres”
“Según los exámenes que me hicieron yo debía estudiar matemáticas o 
ingeniería, pero influyó mucho que mi papá fuera abogado y  por eso estudié 
derecho, en la Universidad en la que él hubiera querido estudiar pero no 
había podido porque no tenía plata. Veía en el Derecho una parte humanista 
muy fuerte y  en la casa la justicia era un tema de debate permanente”
1.4. LA DECONSTRUCCION DE LOS MODELOS DE IDENTIDAD :
"Buscar una cosa 
es siempre encontrar otra. 
Así, para hallar algo, 
hay que buscar lo que no es.
Buscar al pájaro para encontrar a la rosa, 
buscar el amor para hallar el exilio, 
buscar la nada para descubrir un hombre, 
ir  hacia atrás para ir  hacia adelante.
La clave del camino, 
más que en sus bifurcaciones, 
su sospechoso comienzo 
o su dudoso final, 
está en el cáustico humor 
de su doble sentido.
Siempre se llega, 
pero a otra parte.
Todo pasa. 
Pero a la inversa” 
Roberto Juar roz.
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Tanto para el psicoanálisis freudiano como para el lacaniano, la teoría edípica 
se instala en lo universal. Pretende dar cuenta de lo universal humano y  en 
este sentido puede tener la tendencia a convertirse en una teoría positivista, 
dado que instituye a priori universales.
En su llamado a “desconstruir” , Ana María Fernández señala la importancia de 
develar lo que no se nombra, pero se da por hecho en un cuerpo teórico. La 
teoría además de producir un saber, instituye una verdad. Esta verdad, sin 
embargo, esta atravesada por un imaginario social en el que la creencia 
científica se pronuncia acerca de lo femenino y  lo masculino.
“Eramos combo con mis hermanos, pero era mucho más cercana a mi 
hermano mayory prefería jugar con él, con los amigos de él y  jugaba a cosas 
de niños. Era buena portera porque mi hermano y  los amigos siempre me 
ponían a tapar”
“Yo era muy brincona, muy descuidada, no era como mi hermana que era 
llena de adornos y  moñas, yo no. Jugaba todo el tiempo, no me arreglaba el 
pelo, se me escurrían las medias, tenía el pelo siempre liso... mi mamá se 
desesperaba porque decía que parecía un muchachito”
Es a llí donde urge hacer visible lo invisible, para poder pensar la diferencia de 
o tro  modo, sin caer en la Episteme de lo Mismo17 y  hacer una indagación 
histórica que analice los orígenes de las categorías diferenciales entre 
hombres y  mujeres, pues esas categorías no son a-históricas ni esenciales, sino 
que yacen sobre un piso político y  social que las engendra.
“Cuando decidieron que debíamos lavar los platos hicimos huelga las 
mujeres, porque a los hombres no les habían puesto turno, dijimos que si 
ellos no lavaban nosotras tampoco y  aceptaron y  los hombres también 
lavaron”
17 Ana María Fernández. Op. Cit.
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“Mi mamá nos visitaba siempre en el internado, nos llevaba la ropa limpia, 
mucha comida, pero igual yo me sentía viviendo sola. Cuando volví a la casa, 
luego de que me echaron ya no quería eso de la familia, quería un cuarto 
sola,y pensaba que mis hermanitos eran muy bobos, muy chiquitos,yo había 
madurado y  sobre todo me había independizado. Creo que desde entonces 
tengo la costumbre de hacer sólo lo que me da la gana, tengo mucha 
dificultad para seguir las normas, para convivir.... por algo vivo sola hace 
tantos años ”
Este es un relato de una madre feminista, de deconstrucción de la maternidad 
sacrificada y  agobiante, una salida del modelo materno que le perm itió 
constru ir una maternidad alternativa.
“Le tenía pánico sin embargo a ser mamá. Porque mi mamá fue una mujer 
que con cada hijo quedó como más destruida a nivel corporal, no solamente 
porque se engordó mucho, sino porque se llenó de celulitis, era un cuerpo 
muy, muy destruido. Además a medida que ella tenía un hijo iba quedando 
más atrapada en la historia, porque cada hijo le aumentaba la dependencia.
Es diferente tener un hijo a tener cinco. Cada vez perdía libertad, 
independencia. Al igual que mis tías, terminaba como atrapada en relaciones 
muy difíciles, sin poder estudiar, ni nada. Las mujeres de mi familia tenían 
vidas muy va das y  con la maternidad terminaban atrapadas. No siento que 
me deterioré, ni perdí la fantasía por haber tenido un hijo, pero sé que me 
preparé para que eso no me pasara. Estudié, viajé, recorrí muchos caminos 
previos al de la maternidad”
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II - EL FEMINISMO
“Hay dos clases de feministas : 
las que luchan contra la opresión de la mujer 
y  las que tienen rabia de no ser Hombres”
César Constaín.
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2- EL FEMINISMO:
A pa rtir de 1950, según lo afirma Ana María Fernández en la introducción de 
su lib ro “Las Mujeres en la Imaginación Colectiva” 18, surgen tres ejes que 
perm iten pensar a la mujer como nuevo sujeto social. Estos ejes son :
1- Las prácticas transform adoras de su vida cotid iana. Hecho dado por la 
llegada masiva de las mujeres al mercado laboral, su acceso a la educación 
secundaria y  universitaria y  la nueva manera de asum ir los tradicionales 
roles domésticos, de pareja, eróticos y  de la fidelidad. Estas prácticas son 
significativas y  contienen a un sin número de mujeres anónimas, 
generalmente de centros urbanos, en todo el mundo.
2- La práctica política de los movim ientos de mujeres. Desde los grupos 
fem inistas se hace una lucha sistemática por las reivindicaciones legales, 
normativas, laborales, por leyes más justas para las mujeres. Se instituyen 
grupos de reflexión y  de autoayuda y  toda esta m ilitancia logra ser un 
ejemplo incluso para mujeres de otros países, que no tardan en apropiarse 
de estos modelos de organización, incluyendo sus reivindicaciones.
3- Las prácticas académicas, en Estudios de Mujer v Estudios de Género. Desde 
hace unos veinte años se presentan en los centros universitarios más 
importantes, las propuestas y  los programas para desarro llar estos 
estudios, señalando la ausencia de la dimensión de género en muy variadas 
disciplinas académicas. Esto hace que se hagan manifiestos los sesgos 
sexistas de las ciencias, además que abre el camino para reconstru ir muchas 
de sus teorías.
18 Ana María Fernández. Las Mujeres en la Imaginación Colectiva. Ed. Paidós, Buenos Aires. 
1993. Pág. 11.
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Todo lo anterior se acompaña, por tanto, de cambios en las prácticas sociales, 
colectivas y  de formas de pensamiento, que desde la segunda m itad del siglo 
XX, hacen que emerja una nueva imagen de mujer.
Sin embargo, hay que reconocer que aunque las mujeres no fem inistas se han 
beneficiado de los logros, no se consideran para nada feministas. Por haber 
sido un movim iento con posiciones a veces extremistas, a veces 
reduccionistas, las mujeres en general no se identificaron con este 
pensamiento y  lo desdeñan, de la misma manera en que lo hicieron los 
obreros con los partidos que pretendían hablar en su nombre.
Una propuesta revolucionaria de este tamaño, no ha estado exenta de 
contradicciones. En relación a la form ulación de nuevos paradigmas, hay una 
cuestión que hace que el fem inismo se pueda convertir en muchos 
feminismos, según sea la manera en que se entienda la cuestión del bien. Esto 
hace que fem inismo y  ética estén continuamente relacionados, por lo que nos 
parece pertinente in troduc ir esta reflexión.
Cuál es el bien que busca el feminismo, es algo difíc il de definir, pero que 
puede acercarse a la idea de lo mejor para las mujeres, es decir, una 
propuesta moral universal. En este sentido es el fem inismo el movim iento que 
plantea la máxima universalidad, “la revolución más extensa que quepa 
concebir” 19.
“El fem inismo cuestiona las relaciones de los seres humanos con la 
naturaleza, la fam ilia, las relaciones personales, la división del trabajo, 
el sistema de prioridades, la estructura social, la lucha de grupos 
dentro o contra el Estado, la supervivencia de la especie en último
térm ino”20
19 Amelia Valcárcel. Sexo y Filosofía. Ed. Antrophos, Barcelona, 1991. Pág. 175.
20Idem.
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De esta manera, el fem inismo señala las grandes contribuciones que el 
patriarcado ha hecho para la subordinación de la mujer, señalando injusticias 
tan extremas que buena parte del quehacer fem inista term ina siendo el de 
tom ar la posición del redentor, que es tanto más salvador cuanto más 
número de males logra identificar en el enemigo.
Esta posición configura el victim ismo que se critica tanto al fem inismo y  que 
no deja de ser un lamento largo y  tedioso, que no conduce a nada. El 
enemigo, el patriarcado, fue confundido con el hombre, de tal manera que el 
camino que siguieron algunas fem inistas fue tan feroz hacia los males del 
hombre, como difuso al nom brar los bienes propios.
Un movim iento que se plantea tan universal, señalando tal cantidades de 
males que se deben extinguir, amplía demasiado las fronteras, haciendo que lo 
alcanzable a largo plazo cada vez esté más lejos. No se trata entonces de 
encontrar un princip io universal, que sea resumen y  guía, sino demostrar lo 
que es malo o bueno a pa rtir del entendim iento21 y  en la vida cotidiana, en el 
quehacer diario.
El fem inismo entonces logra transform ar no sólo las esferas de la vida 
pública, sino privada. Esto genera contradicciones tanto para las mujeres 
como para los hombres, involucrando desde los procesos macroeconómicos 
hasta la identidad, desde las prácticas sociales y  colectivas hasta la intim idad 
de la sexualidad. La subordinación no tiene ya una causa natural y  los 
acuerdos entre hombres y  mujeres no son los mismos de hace cincuenta años.
Se inicia, según lo afirma Ana María Fernández, un trastrocam iento de las 
subjetividades, al ocupar un género espacios políticos, domésticos, eróticos o 
sociales que antes eran exclusividad del o tro  género. Se dice que cuando 
cambia el orden de prioridades desde donde hombres y  mujeres ordenan sus 
vidas, ocurre una cambio en la mentalidad de las personas.
21 Amelia Valcárcel, citando a Hume. Op. Cit. Pág. 173.
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Transform ar lo social y  lo subjetivo implica un camino difícil, pero inevitable 
y  puede decirse que irreversible, en el cual ambos géneros deben renegociar 
sus pactos y  crear nuevos contratos.
2.1. FEMINISMO Y MATERNIDAD :
Una persona no se define por una form a  de pensar u otra, a menos que haya 
cosas de su pasado, de su infancia, de sus vivencias, que le hayan abonado el 
terreno para que fertilicen en su alma ciertas ideas, ciertas posiciones. Esto lo 
corrobora por ejemplo, el análisis de la figura materna de las feministas, 
hecho en el capítu lo anterior.
El fem inismo es un pensamiento que ha introducido una nueva manera de ver 
el mundo y  de concebir las relaciones humanas. Aunque el fem inismo no es 
uno solo ya que existen varias corrientes derivadas de líneas de pensamiento 
diversas, que generan a su vez sus propios discursos feministas, hay un tema 
central que tiene gran importancia desde cualquier corriente feminista, pues 
es básico en la formación de la subjetividad y  de la identidad femenina : la 
maternidad.
Este estudio se concibe dentro del feminismo, bajo la hipótesis de que cuando 
una mujer ha asumido una posición feminista, sea cual fuere su corriente, ha 
pensado la cuestión de la maternidad más allá de una imposición social o un 
destino ineludible, y  esa reflexión puede favorecer el que para ella tener un 
hijo sea una opción.
Algo que sustenta esa idea de poder elegir tener o no tener un hijo, se ilustra 
claramente al encontrar que ocho de las nueve entrevistadas y  dos de los tres 
hombres, recurrieron al aborto cuando tuvieron un embarazo que no había 
sido deseado o era inoportuno. La interrupción voluntaria de la gestación es 
sin duda, la garantía que hace posible optar libremente por la maternidad.
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El pensamiento fem inista ha cuestionado la subordinación de la mujer, y  la 
maternidad ha sido tratada de diferente manera, según el discurso. Algunas 
corrientes han hablado de la doble alienación de la maternidad, al atarnos a la 
naturaleza y  condenarnos a una pretendida esencia femenina; Nos ha 
obligado a recluirnos al espacio de lo doméstico y  nos ha alejado de lo público 
y  lo político; nos impone un modelo de sexualidad pasiva, gracias a la 
dicotomía placer o abnegación que los prototipos de "puta o madre” nos 
ofrecen, como únicas disyuntivas.
Otras corrientes plantean la deconstrucción de la maternidad, de tal manera 
que la sociedad asuma el cuidado de los hijos y  pueda desdibujarse la figura 
materna en una mezcla de paternidad - maternidad - servicio social; la 
maternidad asumida por la comunidad, desde los procesos autogestionarios, 
en los que los hombres y  las mujeres sean los padres y  las madres de todos 
los niños de la comunidad. Esta experiencia se viv ió en los K ibutz y  en las 
comunidades anarquistas.
Están también las fem inistas que han querido magnificar la maternidad, como 
la principal función de la mujer, que la acerca a la vida y  al pacifismo y  cuyo 
destino va a ser la construcción de seres nuevos que, jun to  con la enorme 
potencialidad vital de las mujeres, van sin duda a red im ir a la humanidad y  en 
cuyas manos está la salvación del mundo.
Desde otras perspectivas, también hay modelos de desarrollo que exaltan o 
subestiman la maternidad según sean los intereses del capital y  del mercado 
en ese momento. O el psicoanálisis, según el cual la maternidad puede 
perm itir a la mujer estar al fin  completa y  remediar esa carencia que le 
atribuye su identidad genérica.
Pero además de la maternidad hay o tro  aspecto importante que se constituye 
en o tro  p ila r de la identidad femenina, tan cuestionado desde el fem inismo 
como la maternidad, es el rol de esposa. Es necesario in troduc ir la 
conyugalidad como facto r a analizar, entendiendo que las relaciones íntimas, 
cotidianas y  de convivencia (o inconveniencia) entre los géneros, determinan
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en buena medida el rumbo de las maternidades y  también de las 
paternidades.
Cuando una mujer ha asumido un pensamiento feminista, muy 
probablemente trata de innovar en sus relaciones de pareja y  en la 
cotidianidad, buscando cuestionar las formas tradicionales e intentando crear 
unas nuevas, acordes con el feminismo. Esta transformación de costumbres 
posiblemente genere tensiones en la relación con los hombres y  requiera de 
acuerdos explícitos con la pareja para desarrollar nuevas estrategias de 
convivencia en lo que atañe a la pro-creación y  a la cotidianidad.
Con el surgim iento del fem inismo y  más aún, con el desarrollo de las ciencias 
sociales y  humanas con perspectiva feminista, se ha logrado clarificar que la 
ecuación Mujer = Madre no es esencial sino cultural.
“El feminismo le permite a uno reconocerse más como persona y  a la vez 
sentirse menos culpable por las presiones sociales con la maternidad. Cuando 
pienso en las presiones sociales pienso en la familia, pero y o  no tengo esas 
presiones, mi familia no ejerce ninguna presión en mí. Tengo esa claridad 
que da el feminismo,y si no la tuviera viviría mi maternidad con mucha 
culpa y  no es así”
De tal form a se cuestiona la imposición social y  cu ltura l de la maternidad a 
las mujeres, el m ito del instin to materno, la necesidad de romper los 
esquemas que asumen como obvia la división sexual del trabajo que deja 
como única responsable de la crianza a la mujer. La maternidad como una 
opción y  como uno de los deseos (y no el único) de la mujer, que al fin  se 
concibe como sujeto, es la propuesta del fem inismo en relación con la 
maternidad.
“Mi mamá vivió un feminismo más radical,yo no. Dudé tener un segundo 
hijo porque mi gran reivindicación era poder tener tiempo para estar con los
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hijos y  esa nunca fue una reivindicación de mi mamá, todo lo contrario. Sin 
embargo ella se permitió ser más mamá con los nietos que con nosotras”
2.2. CORRIENTES FEMINISTAS Y MATERNIDAD:
El fem inismo abordó la cuestión de la maternidad desde propuestas 
diferentes, de las cuales trataremos las tres, sustentadas cada una por 
famosas fem inistas que engendraron la propuesta y  la practicaron incluso en 
sus propias vidas, como en el caso de Simone de Beauvoir que se negó a tener 
hijos. (Claro que se retorcería en su tumba, si decimos que fue “la madre” de 
una de estas propuestas)
2.2.1. Simone de Beauvoir : El Feminismo Radical.
Representa y  sustenta el rechazo más radical de la identificación de lo 
femenino con lo materno, afirmando que sólo es posible la existencia 
verdadera de Mujer por fuera de la maternidad.
“Con frecuencia no parece maravilloso sino más bien horrib le que un 
cuerpo parásito prolifere dentro de su propio cuerpo; la mera idea de 
esta monstruosa hinchazón atemoriza... es presa de imágenes de 
hinchazón, desgarramiento, hemorragia” Simone de Beauvoir22
Su posición articula la angustia existencialista por la pérdida de la acción y  la 
autonom ía individual. El que en la mujer embarazada se fundan sujeto y  
objeto, representa para la Beauvoir un fundamento para rechazar la 
maternidad en tanto lim ita e invisibiliza a la mujer.
22 Simone de Beauvoir, El Segundo Sexo, Ed. Siglo XX. Buenos Aires, 1975. Pag. 336
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Según la epistemología existencialista del concepto de sujeto racional, 
autónomo y  auto-generado, la mujer que quiera reclamar su derecho a ese 
status debe rechazar la maternidad (por no decir la feminidad). La visión 
desagradable de la maternidad y  su invitación a rechazarla por ser un proceso 
inaccesible a la influencia de la mujer, concuerdan con la nostalgia de la idea 
de sujeto soberano.
“Ya se ha visto que la inferioridad de la mujer provenía originalmente de que 
desde un comienzo se lim itó a repetir la vida, en tanto el hombre inventaba 
razones para vivir, más esenciales a sus ojos que la pura viabilidad de la
existencia”23
Sin querer menospreciar el gran aporte que Simone de Beauvoir ha 
significado para las luchas de las mujeres, sí hay que decir que en relación al 
tema de la maternidad logró también un gran rechazo por su visión negativa 
y  además por la enunciación de que las mujeres debían asum ir el modelo 
masculino de la modernidad, pretendiendo la identificación de los sexos.
En la Francia de la postguerra, el estado promovía la maternidad tanto con 
incentivos económicos como con reclamos morales, crim inalizando el aborto. 
Era necesario establecer una posición que planteara la cuestión del origen del 
deseo maternal, sin someterse a la identificación mujer = madre. Por esta 
razón Simone de Beauvoir no comprende que la maternidad no es sólo rutina, 
enajenación y  opresión, sino que puede también corresponder a deseos y  
placeres femeninos.
La lucha entre los intereses de la especie y  los de la mujer individual, 
encuentran en el cuerpo materno el lugar del conflicto, la contradicción y  la 
diferencia.
"El Segundo Sexo representa el cuerpo materno dividido como locus de la 
resistencia radical del sujeto al orden simbólico, pero desde dentro del
23 Simone de Beauvoir, op. Cit. Fág. 304.
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mismo”24. Hace sacrilega la versión sagrada de la maternidad, al plantear la 
alternativa de sujeto femenino que no se define por su capacidad 
reproductora.
“Por lo general, la maternidad es un extraño compromiso de narcisismo, 
altruismo, sueños, sinceridad, mala fe, devoción y  cinismo” 25
El deseo de ser madre era para Simone alienante y  reaccionario. Todos los 
atributos considerados tradicionalmente como femeninos o como maternos 
debían ser rechazados, pues eran incompatibles con la inserción de la mujer 
como sujeto en la historia. A la pregunta “¿Qué es una mujer?” responden sus 
seguidoras "No es una madre” .
2.2.2. Julia Kristeva : Venerando la maternidad desde
la posmodernidad.
Encarna la posición de defensa de la maternidad como fuente de placer, 
conocim iento y  poder exclusivamente femenino. La maternidad se convierte 
así en la máxima expresión de la capacidad generadora del cuerpo de la 
mujer, en un espacio dual y  al mismo tiempo ajeno. .
Propone una “transvaloración” de la maternidad, que ha sido exaltada en lo 
imaginario, pero desvalorizada en lo social, excluida del espacio público y  
despojada de lo simbólico. A l parecer la mujer tiene una fuerza interior, 
innata y  esencial, que la provee de ciertos atributos que le garantizan la 
redención y  una fuerza v ita l poco explicable.
“Las células se unen, se dividen y  proliferan ; los volúmenes crecen, los 
tejidos se estiran y  los flu idos corporales cambian de ritmo, 
acelerándose o haciéndose más lentos; Dentro del cuerpo, creciendo
24 Silvia Tubert, (Ed.) Las Figuras de la Madre. Ediciones Cátedra, Madrid, 1996. Pág. 28.
25 Simone de Beauvoir, op. Cit. Pág. 291.
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como un injerto, hay otro. Y no hay nadie presente, dentro de ese 
espacio al mismo tiempo dual y  ajeno, para significar lo que está 
sucediendo. <Ocurre, pero yo  no estoy allí> <No llego a darme cuenta, 
pero continúa>. El silogismo imposible de la maternidad” Julia
Kristeva.26
Con una teoría elaborada 30 años más tarde, Julia Kristeva ha sido un dura 
crítica de la propuesta fem inista de Simone de Beauvoir, aunque jamás la 
nombra al cuestionar a esa primera generación de fem inistas que, según ella, 
rechazaban los atributos femeninos.
Para Julia Kristeva, lo maternal, la eterna recurrencia del ritm o biológico, 
corresponde a la noción platónica de una m atriz preconsciente. “Se trata 
entonces de un espacio no nombrado, nutricio, anterior al Uno, a Dios, 
heterogéneo y  prelinguístico, que cuestiona el tiempo lineal de la historia, la 
identidad y  el lenguaje y  proporciona un goce innombrable”. 27 Muy cercano 
al esencialismo que cuestiona, la posición de Julia Kristeva llega incluso a 
negar a la madre la posibilidad del lenguaje, relegándola al silencio.
La propuesta de la mirada de la maternidad de Julia Kristeva corresponde al 
posmodernismo, inscrito en la modernidad y  se refiere básicamente a una 
nueva relación con la realidad, una profunda relación de duda, de sospecha. 
Es la alternativa que plantea la retirada de lo real en una compleja relación 
entre lo que es presenciable con lo que es deducible. Lo presenciable es 
siempre incompleto y  ta l vez imposible, ya que esta inmerso en la voluntad 
vana que anima (o desanima !) al ser humano. Lo deducible puede ser ligado a 
la potencialidad de la facultad humana de concebir algo, según sea el 
producto de la relación imaginación y  sensibilidad.
El posmodernismo es una postura filosófica que cuestiona radicalmente las 
verdades absolutas y  los valores de universalidad, tanto de las ciencias como
26 Citado por Linda G. Zerilli, en Figuras de la Madre. Pág. 155
27 Silvia Tubert. Op. Cit. Pág. 24.
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de las teorías. Y  en esta postura crítica se asemeja al psicoanálisis y  al 
feminismo, se perciben como formas de pensamiento en transición, necesarios 
en la prevalencia del cambio, de lo incierto, de la ambivalencia y  de la carencia 
de puntos de referencia seguros.
Así como el psicoanálisis descentró la conciencia humana y  el fem inismo al 
hombre, la posmodernidad descentra el pensamiento, la razón. Plantea 
fundamentalmente un modo de sensibilidad que reconfigura la subjetividad, 
como una subjetividad "sentipensante”, que emerge de las fisuras del modelo 
de la razón absoluta.
La Ciencia entonces, si la evaluamos desde el siglo XVIII, de las luces y  la 
Ilustración, señaló un camino que al contrario  de liberarnos, creó nuevas 
esclavitudes, las esclavitudes del conocim iento. La ciencia producto de la 
razón y  el conocim iento, no ha conducido al hombre ni a la felicidad, ni a la 
libertad. Esto refiere a todas las formas de producción científica, al progreso 
tecnológico y  al desarrollo económico, que al contrario  de favorecer al 
hombre lo han convertido en instrum ento a la par que se desbarata a la 
naturaleza.
Buena parte de las transformaciones sociales que se dan acompañadas de 
fenómenos de liberación, como el del movim iento de mujeres, la lucha contra 
la esclavitud, contra la colonización o el derrumbam iento de sistemas 
ideológicos y  políticos, pueden considerarse como síntomas de ruptura con el 
discurso de la Ilustración, con las certezas de la razón y  de su ciencia.
Con un ser humano que ya no es único ni esencialmente racional, tanto el 
posmodernismo como el fem inismo pretenden descentrar la concepción 
ilustrada. Es cuestionado ese ser unitario, total, esencialista y  ahistórico, 
mostrando que las relaciones de género constituyen tanto a éste como 
nuestro concepto de él.
Ju lia Kristeva desde el posmodernismo, celebra lo materno como f ilt ro  en el 
que la escisión del sujeto femenino cuestiona el orden simbólico del lenguaje
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desde un espacio y  un tiempo ajeno a él. Es precisamente lo que cuestionaba 
Beauvoir, al analizar los escritos de las mujeres que se refieren a la gestación 
como “un delicioso olvido de sí misma” . Aparece la maternidad más allá del 
t iem poy  del espacio, pero nuevamente es un proceso sin sujeto.
2.2.3. Silvia T u b e rt: El Constructivismo.
En una propuesta que se enmarca en el punto de vista "constructivista” , no 
interesa tanto el cuestionam iento de unas representaciones que 
distorsionarían lo que la mujer es, o que no le harían justicia, puesto que no 
es posible acceder a lo que es más allá de la representación que pretende dar 
cuenta de ello28. Se propone es el análisis de la construcción de las diferentes 
representaciones y  el proceso mediante el cual ellas configuran la realidad.
Desarrollando la idea de la construcción cu ltura l de la maternidad, la Tubert 
explica cómo la imagen m artirizada y  estoica de la madre, es una 
construcción lograda por un discurso social.
Se ha identificado a la maternidad social con la reproducción biológica, 
gracias a un orden simbólico que crea una ilusión de naturalidad, gestando 
los sistemas de parentesco que los individuos adoptan de manera 
inconsciente, según lo afirma Levi-Strauss. Silvia Tubert nos muestra cómo en 
culturas prim itivas, los hijos eran de toda la comunidad y  los hombres y  las 
mujeres eran los padres y  las madres de todos los niños. Incluso se habla de 
madre masculina, para referirse al hermano de la madre.
Se rechaza entonces, la idea de que la maternidad humana se basa en la 
relación "natura l”, biológica de la madre y  el hijo, en tanto la paternidad si se 
acepta como función social construida por la cultura. La ecuación m ujer - 
madre - naturaleza encarna el m ito de la satisfacción ¡limitada, del deseo 
absoluto de un o tro  con el cual es posible identificarse plenamente.
28 Silvia Tubert, op. Cit, pág. 8
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2.2.4. EMMA GOLDMAN . EL FEMINISMO ANARQUISTA
EL ANARQUISMO :
La anarquía se deriva del griego AN que significa NO y  de ARKIA que es 
gobierno. El anarquismo es pues, un sistema político y  filosófico, basado en el 
ideal de una sociedad sin gobierno. Su doctrina social esta fundada en la 
libertad del ser humano, en el pacto o libre acuerdo de éste con sus 
semejantes y  en la organización de una sociedad en donde no deban existir 
clases, ni intereses privados, ni leyes coercitivas de ninguna clase.
La base del anarquismo son los derechos inalienables del ser humano, su 
posibilidad de llegar a acuerdos con sus congéneres y  la organización de una 
sociedad donde esos derechos estén garantizados por el conjunto armonioso 
de todos los hombres y  las mujeres reunidos.29
El anarquismo ha considerado que una persona constituida en libertad, en 
posesión de todas sus facultades, sano, con todos los medios a su alcance para 
v iv ir  feliz, no requerirá de leyes, normas, ni Estados que lo manipulen. 
Bakunin, uno de los teóricos del anarquismo, analizando la evolución de la 
especie y  las sociedades prim itivas, concluyó que el Estado, en vez de ejercer 
una función de árb itro  y  regulador de las relaciones sociales, se convirtió  en 
defensor de los intereses creados por los que habían confiscado los bienes de 
la colectividad para su propio beneficio. Se habla entonces de una estrecha 
relación entre anarquismo y  utopía, que en algunos casos se confunden.
Sin embargo el anarquismo ha sido deformado, maltratado, considerado como 
un movim iento de individuos violentos, dispuestos a u tiliza r el terrorism o y  la 
intim idación para imponerse en la sociedad. Ha sido difamado tanto por los 
más conservadores, como por los comunistas. Y su ideal de máxima expresión
29 Federica Montseny. Qué es el anarquismo. Ed, la Gaya, Barcelona 1.976 Pág. 5
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del orden y  de la responsabilidad individual y  colectiva, ha pasado a ser 
considerado exactamente lo contrario.
Cuando un ser humano se ubica frente al mundo y  a la vida con una mirada 
anarquista, valora sobre todo la libertad. Ser anarquista implica una gran 
responsabilidad, ya que no existen autoridades externas que decidan sobre la 
ética de los individuos, ordenando qué está bien, qué debe o no debe hacerse ; 
los ácratas deben ser cada uno su propio amo y  reconocer dentro de s í el 
esclavo y  el tirano que sin duda intentaran gobernarlo. Por eso la utopía 
anarquista es rechazada, deformada o hurtada, porque un reto tan grande 
sólo produce miedo.
Pero cuando se es una mujer anarquista, la cosa es a otro  precio. Las mujeres 
hemos tenido siempre un lugar secundario, somos la referencia a lo otro, 
somos lo dual, lo inferior. Y frente al tema de la libertad, que es tal vez el 
reto más serio de los ácratas y  ojalá lo fuera para todos, la mujer ha sido 
especialmente reprim ida.
EL PENSAMIENTO DE EMMA GOLDMAN :
Casi un siglo antes de la aparición del fem inismo radical, el de los años 60 con 
sus beligerantes mujeres que querían la revolución femenina y  el mundo para 
ellas, existió una mujer, atravesada por una ideología, que planteó muchas de 
las ideas que recién conoció el planeta hace unos 30 años. Ella fue Emma 
Goldman, anarquista, rusa, norteamericana, española...
Nació en Rusia en 1869. Vivió durante su juventud en Estados Unidos, donde 
se destacó por sus actividades políticas, unida al movim iento anarquista. 
Excelente oradora, proclamaba los derechos de la mujer y  sus opiniones 
frente al amor, la sexualidad libre, el m atrim onio y  la necesidad del contro l de 
la fecundidad, le costaron varios arrestos.
Fue desterrada durante los años de la posguerra y  regresó a Rusia, donde se 
indignó al encontrar las profundas contradicciones que se vivían, por lo que
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combatió el autoritario  Estado Bolchevique. A los 67 años visita a España, en 
tiempos de la revolución anarquista, lo que le devuelve la esperanza.
Nunca se casó y  sustentó muy bien su rechazo al matrimonio, en el sentido de 
considerarlo como la institución más opresiva del Estado hacia la mujer, que 
la convertía en objeto sexual y  la lim itaba a la esclavitud doméstica, 
reproductora y  a ser mano de obra barata.
Emma muere en Canadá en 1940 y  su u ltim o deseo es ser sepultada jun to  a 
los mártires del Haymarket de Chicago, que inspiraron toda su vida. Margaret 
Anderson, desde The Little Review anotó : "Emma Goldman fue enviada a 
prisión por sostener que las mujeres no siempre deben mantener la boca 
cerrada y  el útero abierto” .
“ Su desarrollo, su libertad, su independencia, deben surgir de ella misma. 
Primero, afirmándose como persona y  no como mercancía sexual. Segundo, 
rechazando el derecho que cualquiera pretenda ejercer sobre su cuerpo; 
negándose a engendrar hijos a menos que los desee ; negándose a ser la 
sierva de Dios, del Estado, de la Sociedad, de la familia, del esposo, etc., 
haciendo que su vida sea más simple, pero también más profunda y  más rica.
Es decir, tratando de aprender el sentidoy la sustancia de la vida en todos 
sus complejos aspectos... Sólo eso y  no el voto, hará a la mujer libre, la 
convertirá en una fuerza hasta ahora desconocida en el mundo...”30
El fem inismo anarquista considera que tanto la salud como la educación 
deben estar a cargo de la comunidad. La interrupción voluntaria de la 
gestación debe ser legal y  todas las mujeres y  hombres deben recib ir 
educación sexual desde sus primeros años. Las anarquistas predican la 
importancia de ser libres en el amor, ejerciendo el contro l sobre el cuerpo y  
los sentimientos. El embarazo debe ser producto del deseo y  el cuidado y  
crianza de los hijos colectivizado. La pareja puede entonces intercambiar sus 
responsabilidades, que no serán exclusivas para ninguno de los sexos.
30 Emma Goldman. El Sufragio Femenino. Ed. Anagrama, Barcelona, 1977. Pág. 37
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“Si la emancipación parcial ha de convertirse en una emancipación completa 
y  auténtica de la mujer, deberá acabar con la ridicula idea de que ser amada, 
convertirse en novia o madre, es sinónimo de ser esclava o subordinada.
Tendrá que terminar con la ridicula idea del dualismo de los sexos, o de que 
el hombre y  la mujer representan dos mundos antagónicos. La mezquindad 
separa y  la libertad une. Seamos grandes y  desprendidas y  no olvidemos los 
asuntos vitales, agobiadas por las pequeneces” .31
Su sueño fue la construcción de un mundo en el que compartieran por igual 
hombres y  mujeres, jóvenes o viejos, comunistas o anarquistas. Hizo 
revelaciones acerca de la diferencia entre hombres y  mujeres, pero integró 
esto a una ideología de la relación entre ellos.
Sacó de lo público el problema de la mujer, haciendo una valiosa 
interpretación de la necesidad de transform ar lo cotidiano y  lo íntimo, para lo 
cual reivindicaba por sobre todo el derecho al amor. Supo muy bien conocer 
los variados colores con que la soledad se muestra a la mujer, cuando ella 
desea amar pero no ser poseída, com partir pero no sacrificarse, dar pero 
también recibir. Vivió en carne propia la tragedia de la mujer emancipada, 
aquella que exige al hombre estar a su altura, para poder dar lo mejor.
“Una idea verdaderamente justa de la relación entre los sexos, no admitirá 
los conceptos de conquistadory conquistada ; lo único importante es darse a 
sí mismo sin límites para encontrarse más rico, mas profundo y  mejor.
Solamente eso puede llenar el vacío y  transformar la tragedia de la mujer 
emancipada en una alegría sin limites”32
Bien puede decirse que los planteamientos del fem inismo ácrata pertenecen al 
terreno de la utopía, pero ¿no es ese el terreno que con frecuencia deseamos
31 Goldman, op. Cit. Fág. 74
32 Idem
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las mujeres, las fem inistas y  los que piensan en cambiar el mundo? Es una 
suerte acariciar las utopías como a las estrellas, que aunque quisiéramos no 
podemos alcanzar, pero sí imaginas, presentir y  observar...
2.3. VIVENCIAS FEMINISTAS :
Una postura revolucionaria debe ser constantemente evaluada, por lo que es 
importante revisar la manera en que las fem inistas viven en la práctica la 
relación con el hombre, la transform ación de los roles tradicionales, el 
cuestionam iento de la dependencia, el ejercicio de derechos, la división entre 
lo privado y  lo público, etc.
2.3.1. Cómo se hacen feministas las mujeres:
“Es un proceso y  es un sentimiento que surge en mí a través de la cofradía 
con mis hermanas y  en alguna medida también buscando entender por qué 
mis tías y  mi mamá estaban tan limitadas. Me asumo realmente como 
feminista a partir de un trabajo en el que empezaba a oír las historias de las 
mujeres, en donde lo complicado era el hecho de ser mujer. En principio 
siento ese victimismo de las mujeres y  a la vez la sensación de querer 
redimirlas, salvarlas y  ser su redentora”
Resultado de los movim ientos contraculturales de los años setenta, el 
fem inismo en nuestro país está muy ligado a los movim ientos de izquierda, en 
boga en esa época, pero que señalaron unas profundas contradicciones.
“Me inicié en el feminismo por mi militancia en la izquierda. Era la época de 
los sesenta y  setenta y  se hablaba mucho de feminismo, de los derechos de 
las mujeres. Desde esa época soy feminista. Fue evidente la contradicción de 
la izquierda con las mujeres. Sabía que la lucha de clases era importante, 
pero la lucha de las mujeres también. En el grupo en que estaba era muy mal
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visto, que las mujeres nos reuniéramos para hablar de cosas de nosotras, nos 
criticaban. Terminé teniendo conflictos y  diferencias políticas y  me retiré del 
grupo. Me dediqué más al trabajo con las mujeres”
‘Tuve el discurso feminista desde que nací, por mi mamá. Aunque tenía 
diferencias con ella, porque ella fue más radical pues tuvo que romper con 
una gran cantidad de cosas, mientras que yo tuve ya ese discurso de base.
Tengo recuerdos de mi mamá, estando yo muy pequeña, que se iba a los 
barrios del sur a repartir anticonceptivos, por ejemplo, de manera que esas 
cosas para mí eran normales, había ganado mucho terreno dentro del 
feminismo”
Pero se reconoce en los relatos de las feministas, algunos hombres ocultos,
deseados o temidos, a los que las mujeres amaron y  odiaron a la vez, en esa
complicada dialéctica de las relaciones entre los sexos.
“Pienso que si nos volvemos feministas es porque  hay una especie de piedra 
dura que no entendemos, esta especie de desencuentro eterno entre 
hom bresy  mujeres, quisiéramos que se acabara eso, que haya algo que nos 
acerque y  no fuéramos como la luna y  el sol, que están en el mismo cielo 
pasando uno al lado del otro, siempre, sin encontrarse. Por mi propia 
historia amo a los hombres, pues tuve sólo hijos varones, pero tuve 
experiencias poco constructivas, hasta hace poco en que me reencontré con 
mi novio de la escapada en mi adolescencia. Tenemos una muy buena 
relación, porque lo veo siete días al año”
No siempre reconocerse sorpresivamente como fem inista fue agradable.
“Unas amigas de mi hermana llegaron de Italia y  me dijeron que yo era 
feminista. No supe qué decir, porque en esa época el feminismo estaba 
asociado a mujeres resentidas, lesbianas, o algo así. No sabía si era una 
ofensa o qué. Cuando empecé a trabajar con las mujeres entendí el 
feminismo y  me entusiasmé con las lecturas de género”
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Una estrecha relación fraterna abonó el camino hacia el fem inismo en esta 
mujer que nos regala su vivencia.
“Creo que por eso soy feminista, porque con mis hermanas construimos un 
refugio de las cinco, que es de tal fuerza que nunca se ha roto, a pesar de 
que somos distintas, con valores distintos, costumbres distintas, pero el lazo 
solidario que nos une es invulnerable. De ahí a mí me viene un sentimiento 
feminista, porque para mí el feminismo es un amor entre mujeres en un 
sentido profundo, es poder quererse como mujeres, poder tener una relación 
de solidaridad”
En otras el fem inismo surge ligado a momentos de decisiones difíciles, de 
retos y  dolores.
“Creo que me hago feminista cuando quedo embarazada a los 17 años y  
decido abortar. Fue el hecho crucial en mi vida que me hizo ser consciente 
que las mujeres afrontamos problemas distintosy tenemos que luchar para 
ser tenidas en cuenta, para poder decidir por sí mismas”
“Estuve participando en la campaña a favor del aborto, “Aborto libre y  
gratuito”, sacamos pancartas, nos entrevistaban en la prensa, en las 
emisoras. En adelante el feminismo ha sido un proceso permanente en mi 
vida”
2.3.2. Cómo es la vivencia del femmismo :
V iv ir el feminismo, además de predicarlo, no deja de causar conflictos, que 
por fo rtuna no nos dejan creer en el “océano de mermelada” del que hablaba 
Estanislao Zuleta. Los principales conflictos surgen en la m ilitancia feminista, 
en algunas mujeres que han salido espantadas de los grupos feministas, por 
percib ir en ellos insolidaridad, resentim iento pero sobre todo incongruencia.
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“La militancia se me queda en veremos porque empiezo muy rápido a 
sentirme mal, no me siento nunca bien en los grupos de mujeres. Yo quiero 
mucho a muchas mujeres y  respeto sinceray profundamente las luchas de 
las mujeres, pero jamás me he sentido acogida en los grupos. Me he 
encontrado con cosas muy difíciles, las luchas entre los bandos no permiten 
llegar a acuerdos, era una verdadera tortura cada reunión. Los panoramas 
de conflicto son tan grandes, que no entiendo por qué las feministas no 
logran construir espacios colectivos de solidaridad”
“A pesar de que todos los grupos que buscan generar propuestas colectivas 
tienen conflictos, creo que a nivel de las feministas esos conflictos son 
causados por unos niveles muy altos de incongruencia con lo que están 
diciendo. Yo nunca me he sentido ni sindicalista, ni de las negritudes, ni nada 
de eso, sólo feminista, entonces quería que eso funcionara”
“Creo que los niveles de articulación entre las mujeres, lo que yo conozco en 
este país, son demasiado bajos para lo que he visto en otras organizaciones 
sociales, donde también hay conflictos, pero siento que logran alcanzar 
acuerdos y  consensos posibles, que permiten una cierta articulación. No lo he 
visto en el movimiento de mujeres, no hay consensos, articulación, acuerdos.
Lo que he visto es muy complicadoy no es sólo que haya conflicto, sino que 
jamás se llegó a acuerdo, es algo devastador, es algo que no deja espacio sino 
al conflicto mismo”
"Por eso es tan difícil para mí entender las relaciones entre las feministas, 
que se definen como feministasy los niveles de insolidaridad, de 
competencia y  de autoritarismo que alcanzan en sus relaciones es igual o 
peor al de los hombres, entonces no lo entiendo”
Otra de las contradicciones surge de la intolerancia, y  de recib ir rechazo al no
poner en práctica la consigna de "el enemigo es el hombre” .
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“He sentido agresión de las feministas por estar en pareja. A veces en chiste 
me dicen subordinada, por ejemplo. Pero no he sentido eso con la 
maternidad, lo que me cuestionan es mi relación de pareja. Pienso que hay 
posturas de vida en las feministas, “adoloridas” y  yo he trabajado los temas 
de mujer, pero no he estado adolorida. Desde hace mucho tiempo me he 
preguntado por los hombres, he escrito y  hablado de ellos. Se necesita el 
amor masculino, el hombre nunca ha sido para mí el enemigo. Es más fácil 
corpore izar al enemigo en el hombre, pero no lo es”
“Hay mujeres subordinadas, que además ejercen la subordinación, hay 
desigualdad entre hombres y  mujeres, es importante polarizar, pero no se 
debe explicar todo por una sola causa que sea la discriminación de las 
mujeres. Se asocian unas posturas muy agresivas al feminismo, de muchas 
rupturas, con la maternidad, con el amor, con la vida doméstica”
“Una relación conciliada con la maternidad implica finalmente haber 
decantado la identidad femenina, haberla integrado. Subyace a posturas muy 
radicalesy es diferente a la reivindicación de derechos. Apoyar la 
reivindicación de derechos no debe ser reivindicatorío de cosas personales. 
Uno tiene una postura ideológica y  tiene un sentido de sociedad diferente, 
por la izquierda, no está de acuerdo con la tortura, con la pobreza, hemos 
soñado una sociedad mejor. La inscripción en los movimientos sociales es 
parte fundamental del ejercicio de ciudadanía, sea en los campos que sea. 
Pero me parece que en la práctica de expresiones muy radicales del 
feminismo hay problemas de historias personales nada elaborados, malas 
relaciones de pareja, de identidades muy maltrechas. Y así como en otras 
expresiones uno puede encontrar el odio en el terrorismo, con ideas de que 
al gringo que sea hay que matarlo porque es gringo y  terminan adoptando 
posiciones terroristas, creo que hay feminismo terrorista. Entonces hay que 
joder a los hombres, hay que darles, reventarlos... hay unas cargas de odio 
muy grandes. En las feministas encuentro posturas muy dolidas, que me 
cansan.
Porque el enemigo no es el hombre.
“Me entiendo muy bien con los hombres y  hay cosas de la lógica masculina 
que me encanta, la angustia masculina me encanta. Pero a partir de mi 
práctica feminista descubrí algo desconocido para m í: las mujeres. Tuve 
hermanas hasta entonces, verdaderas hermanas, descubrir lo lindo que es 
estar con mujeres, salir con ellas, comer, construir esos lugares del entre 
nosotras, ir a rumbear entre mujeres, aunque eso lo conocí muy tarde, lo 
disfruto mucho”
Y nos acogemos al derecho a contradecirse...
“A veces pienso, ¿será que soy feminista ? Soy una feminista que preparó la 
sopita a sus hijos cada noche y  que hizo el desayuno antes de que se fueran 
al colegio cada mañana, a veces poco coherente con ciertas cosas. Ahora es 
más fácil, porque ya he resuelto los grandes problemas de mi vida, como el 
de la maternidad, y  me siento más fuerte para decir a la gente lo que pienso 
y  no me importa...”
“Mi feminismo es contradictorio pero he reivindicado el derecho a 
contradecirse en la lista de los derechos humanos, uno tiene derecho a 
contradecirse, a ser incoherente, a dudar, dudo enormemente de lo que sé y  
de lo que me queda por saber, a veces hasta dudo del feminismo, me 
despierto diciendo estoy mamada de ser feminista. Yo soy una mujer que he 
tenido un pasado muy de hombres, no tuve sino hermanos, no tuve sino 
hijos varones, una casa llena de hombres en mi infancia, una casa muy 
masculina, con mis hijos también el ambiente era muy masculino”
‘Tuve una época de feminista radical, no aceptaba que me dijeran doctora, 
sino “doctore” porque el cerebro no tenía sexo, de manera que me vino muy 
bien la esterilidad de mi primer esposo, porque correspondía bien a mi
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discurso de que las mujeres no somos reproductoras. Eso cambió 
totalmente”
La experiencia del fem inismo se vive todavía con algo de culpa, como 
resultado de la ambigüedad que genera su definición como m ovimiento 
político o académico.
“Soy una feminista sin victimización, soy de la construcción histórica y  por 
eso mismo de la esperanza. Está en nuestras manos cambiar. Soy una 
feminista sui generis, académica, militando en la Universidad, no en 
movimiento social, ni en las calles, ni en las reuniones políticas. Muchas de 
nosotras venimos de prácticas de izquierda decepcionantes, y  nos 
encontramos unas mujeres preocupadas y  decepcionadas de la izquierda, 
porque nunca resolvió el problema de las mujeres. Esta decepción nos unió 
en un momento en que las grandes ideas del feminismo europeo entra a la 
Universidad y  lo aprovechamos. Aunque en ocasiones no dejo de sentir cierta 
culpa por haber estado ajena al movimiento social y  la militancia política”
Sin embargo una de las razones que hacen a las mujeres feministas, tienen 
que ver con ese lazo que logran establecer entre mujeres, la “sororidad” y  el 
"affidamento” como poder femenino.
“En el grupo a veces no trabajábamos porque había una mujer mal, que se 
ponía a llorar y  sentíamos que debíamos estar con ella. Con un grupo de 
hombres esto no había sido posible. Las mujeres teníamos otra lógica para 
trabajar, éramos solidarias. En las feministas encontré las hermanas que no 
tuve, encontré una red impresionante de apoyo, de amigas”
“Siento una cierta autoridad en relación a la cuestión feminista, un 
affidamento, con mujeres sencillas a las que no les hago mal. A la edad que 
tengo me importa un pito que me critiquen, he hablado del aborto y  de la
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sexualidad delante del cura, no me importa, porque sé que tengo poder y  lo 
disfruto”
En relación a la cuestión de la naturaleza y  la cultura y  su incidencia en la 
problemática de las mujeres, las fem inistas se debaten entre dos polos, cuyo 
umbral aún nadie identifica.
“El feminismo ha sido ligero en el culturalismo que ha manejado, como si lo 
cultural no fuera algo “profundo del alma” y  resulta que lo cultural se vive 
también profundamente. Además entre la biología y  la cultura no hay tal 
brecha y  lo biológico no es algo por allá de las matas o la piel sino que lo 
biológico es la vida que tenemos adentro y  trae historias milenarias. Lo 
biológico no es mecánico tampoco”
Esta mujer nos relata su doble m ilitancia feminista, la personal y  la colectiva.
“Soy feminista en un nivel individualy en un nivel social. No soy una persona 
terminada, no estoy todavía armada, sé que tengo cosas por cambiar, por 
modificar y  que puedo ser una mejor persona y  me falta avanzar mucho 
como ser humano, pero eso no es como persona, sino como mujer. Como 
militante soy feminista porque creo que hay que cambiar muchas cosas en la 
sociedad y  no quiero sentarme a esperar que otros lo hagan, sino que quiero 
trabajar en eso yo. Sé que es lento, difícil, es una lucha que va más allá del 
deseo de cambiar porque es un problema cultural. Sé que ha habido cambios 
importantes y  se va avanzando, si uno compara la situación de nosotras con 
las de nuestras mamás, por ejemplo”
2.4. LA PERSPECTIVA DE GENERO :
Nacida del feminismo, la perspectiva de género implica el estudio tanto de 
hombres como de mujeres, la necesidad de la inclusión de la otra m itad de la 
humanidad en los estudios sobre las diferencias sexuales.
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Esta propuesta ha sido también maltratada, pues muchos estudios que se 
proponen como de género se lim itan a enunciar lo femenino y  lo masculino 
sin analizarlo y  term ina siendo nuevamente un estudio de las mujeres pero 
sin culpa, porque nombra a los hombres.
Hay tres autores importantes tras la génesis de la teoría de género, a los 
cuales creemos necesario referirnos a modo de contexto . Ojalá no cause 
malestar el hecho de que los tres hayan sido hombres.
• CARLOS MARX :
Dentro de su importante teoría, Marx introdujo el análisis de la relación 
hombre - mujer, preocupado por la situación de la mujer en el capitalismo, 
dentro del cual era arrastrada al mercado de trabajo asalariado.
Desde Engels, en "Los orígenes de la Familia, la Propiedad Privada y  el 
Estado”, se hacía una análisis de la situación de la mujer, pero considerando 
que aunque ella sufriría  la misma alienación que el hombre dentro del 
mercado laboral, era necesaria su inclusión, pues así lograría una 
independencia económica que alteraría la relación de subordinación a la que 
el hombre la tenía sometida. Derribando la autoridad del hombre sobre ella, 
se acabaría el patriarcado. Al llevarse a cabo la revolución, se acabaría la 
propiedad privada y  las mujeres se liberarían tanto de la dominación 
capitalista, como de la dominación patriarcal.
El socialismo iba a colectivizar el trabajo doméstico, de tal manera las mujeres 
no tendrían que asum ir una doble jornada. Este análisis de lo doméstico, 
plantea desde el marxismo, una reflexión sobre los roles de hombres y  
mujeres, a la vez que sobre la separación entre el espacio privado y  el público, 
y  sobre el del trabajo asalariado. Marx, introduce a los conceptos de trabajo y  
producción, el trabajo doméstico, que siendo desvalorizado, sirve al capital, 
convirtiéndose en trabajo productivo. Sin embargo, reconocer que existe la
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división sexual del trabajo, no resuelve la desigualdad de la relación hombre - 
mujer.
Pero si la posición de subordinación de la mujer no se resuelve con Marx, bien 
vale la pena retomar la utilidad del marxismo como herram ienta explicativa 
de la problemática femenina. Es decir, si hacemos una analogía entre las 
relaciones de dominación hombre - mujer y  obrero - patrón, bien vale la pena 
recordar que para Marx, tanto el uno como el o tro  eran sujetos responsables 
de su destino y  no solamente víctimas. Igualmente no se podía reducir la 
cuestión a "m oralizarla” afirmando que el obrero, por sí mismo, era bueno y  
el burgués “malo” .
Marx, nos permite situar la reflexión sobre las relaciones entre los hombres y  
las mujeres , ta l vez de la misma manera en que logró pensar la relación 
obrero - patrón. Introduciéndonos en la nueva dialéctica cultura - naturaleza, 
que contextualiza la formación del concepto género, vale la pena recordar la 
célebre cita de Marx, con la que term ina Simone de Beauvoir su obra de "El 
Segundo Sexo” :
“La relación inmediata, natural y  necesaria del hombre con el hombre es la 
relación del hombre con la m ujer. Del carácter de esa relación puede 
concluirse hasta qué punto el hombre se ha comprendido a si mismo como 
ser genérico, como hombre : la relación del hombre con la mujer es la 
relación más natural del ser humano con el ser humano. Aquí se hace 
evidente, por lo tanto, hasta qué punto el comportamiento natural del 
hombre se ha convertido en humano, o hasta que punto su naturaleza 
humanase ha convertido en su naturaleza
• SIGMUNP FREUP :
Así como Marx hizo un valioso aporte al pensar en la división sexual del 
trabajo y  la necesidad de analizar las relaciones más que los agentes que
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causan la subordinación, Freud señala aspectos fundamentales en relación a la 
diferenciación sexual.
El aporte que hace a la humanidad Freud, con su teoría psicoanalítica ha sido 
reconocido en todos los campos del saber. Pero concretamente en la relación 
hombre - mujer, el haber desarrollado su teoría de la identidad sexual, 
perm ite sacar el análisis del terreno simple de la biología. Para Freud, el ser 
humano deviene en sujeto femenino o masculino no por su anatomía, sino 
por la manera en que se inscribe en la cultura, y  se introduce en la ley, como 
resultado inevitable de la relación con el otro.
Al reconocer al inconsciente, ese o tro  dentro de cada uno, desconocido y  
poderoso, Freud deja ver al ser humano como un cuerpo atravesado por 
símbolos, por historia, por relaciones, por identificaciones, que no son 
controladas por la razón. Mostrar al ser humano, considerado hasta entonces 
dueño de la razón y  soberano de s í mismo y  del mundo, como un ser 
temeroso, dependiente de un pasado que lo marca y  habitado por el 
inconsciente que escapando al contro l de la voluntad o la razón lo gobierna, 
hizo de la obra y  los descubrim ientos psicoanalíticos una verdadera 
revolución de la form a como se m ira al ser humano. En este sentido es 
comparado Freud a Copernico, pues si éste sacó a la tie rra  del centro del 
universo, Freud sacó al hombre del centro de la razón.
• MICHEL FOUCAULT :
Varios aspectos de su maravillosa obra pueden ser destacados en este gran 
pensador. Su análisis de la sexualidad a través de la historia, su mirada del 
cuerpo, el constante cuestionam iento de lo normal, de la represión, etc. Pero 
tal vez un tema permanente y  que enriquece sin duda el estudio de la relación 
entre hombres y  mujeres, es el del poder.
Cuando se piensa en las relaciones de los géneros, es tal vez inevitable pensar 
en el poder, porque es el poder lo que crea el conflicto en estas relaciones. 
Para Foucault el poder no es sólo ejercido por quien domina, por el Estado o
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las Instituciones. El poder permea todas las relaciones sociales, atraviesa todo 
el tejido social y  es ejercido tanto por el dom inador como por el dominado. 
Opera de abajo a arriba y  puede también extenderse de lo personal a lo social. 
Existe como discurso reprim ido, en las formas locales y  particulares del 
conocimiento.
Todos los individuos son actores, que ejercen, aceptan, se someten, o hacen el 
poder. El poder institucionalizado tiene a su vez una trama propia, compleja, 
que no permite verlo con claridad. Así, Foucault señala como el poder más 
fuerte es el sutil, el que no se deja ver o el que no se manifiesta en el 
lenguaje. En este sentido, el poder tiene un doble sentido, de exclusión y  de 
dominación, pero también de producción de condiciones y  realidades sociales 
e individuales :
"El poder no es una institución, y  no es una estructura, no es cierta 
potencia de la que algunos estarían dotados : es el nombre que se 
presta a una situación estratégica compleja en una sociedad dada” 33
Al desprender la noción de poder como solamente la dominación ejercida 
desde el Estado y  desde las instituciones, Foucault nos lleva al análisis del 
poder que se oculta en la intim idad, en los espacios cerrados y  en lo 
cotidiano. Al igual que las fem inistas de los 70, cuestionó la división entre lo 
público y  lo privado, considerando que nada cambia si no se transform an los 
mecanismos de poder que funcionan por fuera de los aparatos del Estado, de 
una manera minuciosa y  cotidiana. Si estas relaciones cotidianas se modifican, 
haciendo que no toleren los efectos del poder que buscan propagarse allí, se 
dificu ltará enormemente el funcionam iento de los aparatos del Estado34.
No podemos dudar en considerar a Foucault un aliado del análisis de la 
relación de poder entre hombres y  mujeres y  con ello, un cómplice para
33 Foucault, La Voluntad del Saber. Ed. La Piqueta, Madrid, 1987.
34 Foucault, Microfiísica del Poder, Ed. Anagrama, 1992
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establecer la caracterización que el tejido de poderes y  micropoderes ejerce 
en la construcción de la noción de género.
“A pesar de que no logré militar, me siento total y  absolutamente y  hasta la 
muerte, feminista. Veo el mundo con una lectura desde las mujeres, no miro 
sólo a las mujeres, sino desde las mujeres. La subordinación de las mujeres es 
sólo uno de los problemas de las relaciones de género, al leer el punto de 
vista de los hombres entiendo que otras cosas representa todos esos 
imaginarlos de las relaciones de género, los otros empobrecimientos de la 
vida, del desarrollo personal y  de muchas cosas. Es empobrecedora la manera 
en que hemos definido el ser hombre o el ser mujer. Pero me sigo definiendo 
como feminista, nunca me he pensado como de “las de género” y  que eso no 
es feminismo. El concepto de género es parido por el feminismo porque fue 
lo único que cuestionó la naturalización del ser mujer. Soy feminista, y  eso 
no está en duda. Creo en el feminismo como una propuesta de vida, no como 
una propuesta solamente de liberación de las mujeres, sino como una 
propuesta de cambio entre la manera en que se establecen los vínculos”
El género entonces, es algo más que in troducir al hombre como objeto de 
estudio, reconociendo sus cambios. Es el análisis de los atributos sociales, 
culturales, políticos y  sociológicos que hacen que hombres y  mujeres sean 
diferentes y  la manera como se relacionan unas y  otros dentro del entramado 
social e histórico.
2.5. LAS FEMINISTAS Y SU RELACION CON LOS HOMBRES. 
2.5.1. El A m o r:
"A tal punto la duda sobre sí mismos carcome a los humanos, que han 
inventado el amor, pacto tácito  entre dos desgraciados para 
sobrestimarse, para alabarse sin vergüenza”
C ioran35.
35 Cioran. Op. Cit. Pág. 73
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Como en el inconsciente no hay azares, muchos de los relatos sobre el amor, 
nos remiten más que al amor, a las frustraciones y  a los dolores que nos 
produce la creencia del amor como redentor de la desilusión.
Los mitos griegos del Eros y  Psique, nos hablan de un amor que desea la 
inmortalidad, la divinidad, la perfección y  la fusión. Todos estos objetivos del 
amor parecen en la actualidad malos cuentos de hadas, no de príncipes azules 
sino anémicos, que no conocieron la bomba atómica ni los anticonceptivos.
El fem inismo supo situar sus planteamientos exactamente en el aspecto que 
principalmente el hombre más ha querido reprim ir a la mujer: su sexualidad. 
La misma evolución de la humanidad ha girado en to rno  a la represión del 
deseo femenino. Para Freud la mujer fue el "continente negro” y  su deseo no 
ha logrado ser nombrado. Lacan nos plantea la necesidad de un significante 
para la mujer, porque jamás el psicoanálisis ha podido descentrarse del falo.
Se teme al deseo femenino y  a su placer, esa llama que nada apaga, y  que 
tanto tem or ha producido en el varón. Según San Isidoro, "la palabra fém ina  
viene del derivado griego de la fuerza del fuego, porque su concupiscencia es 
muy apasionada : las mujeres son más apasionadas que los hombres” , a lo que 
añaden Kraemer y  Spencer los autores del "M artillo  de las Brujas”, que 
fémina viene de del latín "fe menor” .
“Nos dedicábamos a hacer el amor, todo el día y  toda la noche hacíamos el 
amor, éramos incansables. Pero no teníamos de qué hablar, no 
compartíamos nada, él hacía una cosa y  yo otra, no era sólo porque fuera 
menor, sino que lo único que nos unía era el sexo. Si estábamos vestidos el 
encuentro era aburrido, pero si no era delicioso”
Se habla del amor como de la locura, de la pasión como una explosión y  se 
dice del enamoramiento que es lo mismo que un estado psicòtico agudo. Sin 
embargo, para las mujeres la maternidad y  sus deberes, logran dejar muy
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claro el límite entre la razón y  la locura. Nada mejor para ilustrar esto que el 
siguiente relato.
“Cuando me separo me doy cuenta que lo que He hecho lo he hecho bien, 
dentro de la r\ormay pero que de la sexualidad y  de mi feminidad no sé nada. 
Entonces conozco a un hombre, menor que yo, y  conozco la pasión. Es una 
pasión loca y  muy dura, porque él me aclara que va a caminar junto a mí por 
un tiempo, pero no por siempre. Con él lo descubro todo, el mundo se abre 
para mí y  me descubro a mí misma. Paso días enteros haciendo el amor, 
caminando, paseando, hablando... Conozco la pasión y  la locura, pero el lunes 
a las siete estoy como si nada, aunque sólo hubiera dormido dos horas, 
siempre desayuné con mis hijos, los alisté para el colegio,y fui a trabajar, 
muy bien puesta, como si nada. Era razón y  locura, locura el fin de semana y  
razón desde el lunes”
Pero además de delim itar a la pasión, la maternidad puede hacer que las
mujeres nieguen también sus dolores.
“De pronto él se enamora de otra mujer que me lo roba. Sabía que no iba a 
durar, porque él me había preparado para eso, pero cuando se acabó quise 
morir. Tuve un encuentro muy fuerte con el desamor, aunque eso me 
permite escribir mucho... Me echo a morir de las siete de la mañana a las 
cuatro de la tarde, hora en que llegan los niños del colegio y  entonces soy 
normal. Ellos no se enteran de ese dolor. Pero yo  lo que quería era morirme, 
¿cuánto dura el desamor ? ocho meses, un año... es algo muy fuerte. Pierdo 
varios kilos, tenía la muerte por dentro, andaba dentro de mí... Pero me 
levantoy resucito, gracias a un pequeño amor que pasa por ahí, una 
aventura que me hace sentir que las cosas no están terminadas, que de 
pronto uno puede volver a amar, no de la misma manera, pero vuelve a 
amar.”
76
El análisis del amor y  sus estragos36 reitera esa ancestral necesidad de fusión, 
de repetir en otro una primera relación en que el yo  y  el o tro  eran uno sólo, 
vana ilusión que siempre nos tiende su trampa. Es hora de replantear los 
modelos, lo masculino y  lo femenino están siendo ambos cuestionados y  la 
crisis de la identidad o su construcción no es para nada propiedad de la 
mujer.
"La gran, la única originalidad del amor es que hace la felicidad
indistinta de la desdicha” Cioran.
El nuevo iugar social de la mujer plantea la construcción de nuevos espacios y  
nuevas relaciones. Esto implica una gran energía psíquica, pues el paso de la 
pasividad a la actividad, tanto en lo económico o laboral como en lo sexual, el 
cambio narcisista de ser para otros a ser para sí y  la transformaciones de los 
códigos privados a los públicos, atarean la psique de las mujeres y  sin duda 
ponen en riesgo muchas certezas en los hombres.
“Supero  el desamor y  aprendo que tuve una pasión que me enriqueció y  que 
lo único que puedo decir es gracias a la vida. Salvo el túnel, y  me enamoro de 
otros hombres, pero no funcionaron esas relaciones. Creo que les pongo 
metas difíciles a los hombres, porque no quiero volver a vivir una pasión, no 
quiero compromisos, porque sé que los compromisos nos desbaratan.
Entonces propongo metas difíciles para los “machos tradicionales”. Tuve 
también aventuras, pero siempre sentí que los hombres no entendían lo que 
les proponíamos las mujeres y  sentí fracasos repetidos, sin embargo yo amo 
a los hombres, me gusta despertar al lado de un hombre y  preparar el tinto 
juntos.... En eso soy una feminista “sui generis” y  creo que eso es normal si se 
es una buena feminista”
36 Florence Thomas. Los estragos del Amor. Ed. Universidad Nacional, Bogotá, 1996.
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El amor es pues, el más cálido engaño que buscamos - a veces con 
desesperación - para volver a creer que la fusión es posible, que la completud 
es posible.
"Los únicos momentos que recuerdo con alivio son aquellos en los que 
he deseado no ser nada para nadie, en los que he enrojecido ante la 
idea de dejar la menor huella en la memoria de quien sea...” C ioran37.
2.5.2. La Pareja :
El lúcido análisis de Ana María Fernández acerca del contrato conyugal y  la 
institución del m atrim onio38, toca puntos neurálgicos en relación al 
mantenim iento de la división público - masculino, privado - femenino, aún 
después del feminismo, de la liberación o la revolución sexual.
La guerra por otros medios que denota el amor conyugal, plantea la doble faz 
del amor, su ir  de la mano con el odio. M ientras el hombre lucha por no 
perder sus privilegios, la mujer se resiste a la subordinación y  quiere nuevos 
derechos. El amor no basta, la relación de inequidad entre gobernador y  
gobernado le resta posibilidades a ambos.
“Quería estar sola. Daniel tenía la idea que él me había hecho, que yo era de 
él, pero yo  quería estar sola, estar sola. El es un gran tipo, bonito, había 
alcanzado una muy buena posición económica, era muy bueno, tenía todas 
las características del hombre perfecto, pero yo  me sentía ahogada y  quería 
estar sola y  me separé. Nunca volví a convivir con nadie, aunque siempre he 
tenido una pareja”
37 Cioran. Op. Cit.
38 A. M. Fernández. La Mujer de la Ilusión. Op. Cit.
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El Hombre padece una miseria sexual que lo obliga a mantener una doble 
moral y  lo empequeñece en el afecto, la mujer construye una fortaleza en el 
afecto, que la hace diosa del claustro hogareño y  esclava fuera de él.
“Mi matrimonio fue normativo, con una sexualidad plana. Lo decimos ahora, 
nos faltó ser más locos. Eramos profesionales de clase media, dentro de la 
norma y  la rutina y  lo que nos faltó fue más pasión y  locura”
“Mis relaciones de pareja han sido siempre tormentosas. Me he encontrado 
siempre con los locos más locos, desordenados, recostados, bohemios, 
promiscuos, no sé. Ya no sé si aparecerá un hombre tranquilo que me 
acompañe ahora, espero que sí, porque los que tuve eran cada uno peor que 
el anterior”.
En relación a la opción de la maternidad, sin duda el tipo de relación de 
pareja que se tiene al momento de presentarse un embarazo y  la evaluación 
que la mujer hace de ella, son determinantes en la decisión de optar o no por 
tener un hijo.
‘Tengo claro que no quiero tener hijos, ya no pensaría en eso. Lo que pasa es 
que no he pensado en tener un hijo por el hijo, sino por la pareja. No tendría 
un hijo sola, para nada. Lo que sí extraño es el amor, porque siempre he 
estado en pareja, con varios hombres, pero hasta ahora es que estoy sola.
Llevo más de un año sola, sin pareja, y  eso no me gusta, me aburre 
profundamente”
“Yo trabajaba y  Paco no, estaba siempre desubicado, era un personaje muy 
lindo, pero no supe como ponerlo sobre la tierra. El se quejaba de que yo no 
confiara en él como para tener un hijo, pero sólo trabajaba yo y  
económicamente no podía sostener a tres. Paco era muy independiente, 
quería hacer las cosas solo, era loco, aventurero. Jorge  era peor, porque él si 
era extraño. Estaba siempre trabajando, distante. Con él no podía sentarme
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a hablar, pues siempre tenía un libro, una revista, siempre manifestaba 
querer estar solo. La manera de estar con él era sentarse al lado mientras él 
trabajaba. Era muy neurótico, sólo podía oír la música que a él le gustaba, 
por ejemplo. Por eso no me sentí nunca con el apoyo suficiente para tener 
un hijo con él. Tuve dos abortos, porque no supe nunca realmente que 
quería él y  además tampoco me podía expresar sobre lo que yo sentía”
“Cuando supe que estaba embarazada, la verdad me sentí tranquila. La 
relación de pareja era fuerte, estable y  sabía que podíamos tener un hijo en 
ese momento”
El desencuentro, ¿será sólo problema de feministas ?
‘Tuve una relación dura, violenta, rica porque él tenía un discurso muy 
interesante, pero era muy neurótico, insoportable. Eso creo que nos pasa a 
las feministas, aunque también me enseñó cosas”
“La vida sin compartirla y  sin amor es muy árida, no me gusta, es aburrida. 
No quiero tener hijos, pero sí un compañero. Claro que con los años es más 
difícil encarretarse porque ya no le gusta a uno todo el mundo, no come uno 
carreta. Yo quiero un novio, jayúdeme a conseguir uno!”
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III - LA OPCION FEMINISTA 
FRENTE A LA MATERNIDAD
“Madre no hay sino una... afortunadamente!”
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3- LA OPCION FEMINISTA FRENTE A LA MATERNIDAD
La maternidad, una construcción cultural, ha sido también el empeño del 
hombre para contro lar y  rep rim ir la sexualidad femenina. Entre dos opciones 
posibles, ser madre o ser puta, la mujer debe debatirse y  en alguna medida 
esa opción puede desencadenar el desarrollo de duelos identitarios cuando la 
mujer enfrenta, por ejemplo, la decisión de in te rrum p ir un embarazo.
Marcel Shwob trae la historia de Lilith, quien jun to  a Adán, son los únicas 
criaturas no nacidas de mortales. Se negó a acostarse debajo de Adán, pues 
ella era su igual. El placer sexual le debe mucho a este enfado de Lilith. 
Pronunciando el nombre de Dios, L ilith  dejó a Adán solo. Fue inmediatamente 
designada como ser demoníaco y  tuvo que marcharse a las riberas del Mar 
Rojo, donde parió mas de cien demonios por día.
Se dice de ella que su presencia fue tan perturbadora que el semen de Adán 
cayó al suelo y  fecundó Incubos y  Súcubos, demonios del sueño, seres que no 
poseen madre. Por eso a Lilith  se la llamó también Nohema, que quiere decir 
madre de los Súcubos.
Las tres versiones femeninas de la maternidad que nos regala la Biblia, hablan 
bien de las imágenes de mujer que nos impone la cu ltura del catolicismo. La 
maternidad de María es obra del Mesías, un espíritu. L ilith  es un espíritu que 
se fecunda con los cuerpos y  Eva es quien aspira a ser poseída tanto por el 
espíritu como por el cuerpo .39
Aunque al igual que Eva y  María, L ilith  fue también madre, no recibió la 
maldición de parir con dolor, ni com partió la otra maldición, la masculina, de 
“ganarás el pan con el sudor de tu  frente” . L ilith  p refirió  a rru lla r demonios 
en soledad que cria r caines en familia.
39 Citado por Femando Orjuela, escritos sobre Mujeres. Sin publicar.
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Luego de ser madres, sin duda las mujeres nos m iramos a nosotras mismas de 
una manera diferente, pues la maternidad es una vivencia que nos obliga a 
replantear cosas y  que exige una fuerte confrontación permanente entre lo 
que se piensa y  lo que se hace, entre la teoría y  la práctica. La maternidad es 
a su vez uno de los factores importantes para la construcción de la identidad 
femenina, ya que ocupa tanto el terreno de lo cultural, lo biológico, lo 
im ag inarioy  lo simbólico.
3.1. NO SER MADRE :
Por estas mismas razones, cuando una mujer decide no ser madre, son 
muchas las rupturas que debe hacer, al enfrentar un modo de vida diferente 
al que la sociedad y  la cu ltura han creado para ella.
Hay dos momentos en que puede optarse por no ser madre : una transitoria, 
al tom ar la decisión de in te rrum p ir voluntariamente una gestación, y  otra 
definitiva, cuando se decide radicalmente no tener hijos. Vamos a m irar estos 
dos momentos.
3.1.1. El Aborto : Garantía de Libre Opción :
Aunque el aborto no fue un tema planteado dentro del proyecto de 
investigación, es necesario abordarlo por dos razones principalmente : Una es 
que sólo contemplando la posibilidad de in te rrum p ir un embarazo puede 
hablarse de la libre opción de la maternidad y  la segunda es que en la 
práctica, 7 de las nueve mujeres entrevistadas tuvieron abortos y  dos de los 
tres hombres también. (Los hombres entrevistados no son la pareja de las 
mujeres entrevistadas)
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De estas 9 personas que han pasado po r la experiencia de in te rrum p ir una 
gestación, 7 han tenido dos abortos o más y  sólo dos tuvieron un aborto. Y al 
contrario  de lo que afirma el Opus Dei, los Pro-vida y  el Derecho a Nacer, 
todas afirman que el aborto no les causó ningún trauma emocional o físico, 
aunque no en todos los casos pasó desapercibido.
El aborto provocado, o mejor, la interrupción voluntaria de la gestación, es 
un problema que enfrentan miles de mujeres en nuestro país. No sólo es un 
problema por tener que enfrentarse a una difíc il decisión, sino porque su 
práctica es penalizada legal, social y  moralmente, lo que las hace re cu rrir a 
métodos clandestinos que pueden ser peligrosos, si no se cuenta con 
suficientes recursos económicos.
Por la ilegalidad del aborto no existen cifras “oficiales” . Sin embargo, 
encontramos algunas investigaciones que nos pueden dar luces, como la 
realizada por la Institución “Oriéntame” de Bogotá, "Embarazo Indeseado y  
Aborto”, que logró encuestar a 602 mujeres con experiencia de aborto 
inducido. También el de "La Incidencia del Aborto Inducido en Colombia” , de 
Lucero Zamudio, Norma Rubiano y  Lucy Wartenberg, de la Universidad 
Externado de Colombia. En el se recogen 33.275 cuestionarios diligenciados 
secretamente, por mujeres de 22 ciudades de Colombia, con más de 100.000 
habitantes. El Instituto Alan Guttmacher, realizó una investigación con base 
en entrevistas a profesionales de diferentes disciplinas, autoridades en el tema 
del aborto, en seis países de América Latina y  el Caribe.
El aborto inducido es totalmente ilegal en nuestro país. Una mujer no puede 
practicárselo legalmente, aún si es el resultado de una violación, de un 
incesto, si corre riesgo su vida, si hay malformación fetal, si no tiene apoyo 
emocional o económico, si no lo desea, si fa lló  un método anticonceptivo. En 
ningún caso es perm itido.
Se han presentado cinco proyectos de ley para legalizar el aborto, sin que 
ninguno haya pasado a la segunda ronda de deliberaciones. Diferentes 
estudios han hecho estimaciones, que oscilan entre 300.000 y  400.000
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abortos al año. Esto significa que en un día ocurren en nuestro país unos mil 
abortos clandestinos, o más. Es una suerte que nuestras autoridades no hayan 
decidido encarcelar a estas mujeres, porque sería d ifíc il encontrar un espacio 
adecuado para ellas, darles comida o llevarlas ajuicio...
La penalización del aborto es ineficaz. Frente al número de abortos estimados 
(300.000 al año40), es escasa la cifra de procesos iniciados por este delito : 
4.215 en 1980, 1.192 en 1985, 486 en 1990 y  324 en 1991.41 Esto lo hace el 
delito más impune del país.
Negando el derecho a la autonomía procreativa de la mujer, que se deduce de 
los artículos 42 y  16 de la Constitución42, en ésta se faculta al Estado a 
in terven ir en defensa de una concepción religiosa de la vida, restringiendo el 
derecho de las personas a su libertad de conciencia y  de religión, para adoptar 
sus propias decisiones morales.43
Las mujeres que abortan están, obviamente dentro del rango de edad fértil, 
entre 15 y  44  años . La gran mayoría tiene entre 20 y  29 años (el 60%). La 
m itad del to ta l de las mujeres está entre los 25 y  los 34 años, por lo que 
podemos afirm ar que no son las adolescentes la mayoría de las mujeres que 
interrum pe voluntariamente el embarazo. El 82% de las mujeres a los 25 años 
ya ha estado embarazada44.
40 Córdoba, Angulo, Miguel: Aspectos jurídicos del delito de Aborto. Revista Instituto de 
Ciencias Penales y Criminológicas, Vol. XII, No 40, Abril 1990, Universidad Externado de 
Colombia, Pagina 14.
41 Fuente : DAÑE - Estadísticas de Justicia 1971 - 1991.
42 Art. 42:“La pareja tiene derecho a decidir libre y responsablemente el número de sus 
hijos...”.
Art. 16 : 'Todas las personas tienen derecho al libre desarrollo de su personalidad...”
43 Corte Constitucional. Salvamento de voto, magistrados Carlos Gaviria, Eduardo Cifuentes 
y Alejandro Martínez, Sentencia C-133, Marzo 17 de 1994. Corte Constitucional.
44 Zamudio, Rubiano, Wartenberg. La Incidencia del Aborto en Colombia. Encuentro de 
Investigadores, 1994.
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El 83% de las mujeres encuestadas tiene un compañero permanente, aunque 
no haya siempre convivencia. Tal vez por los efectos secundarios de los 
anticonceptivos más seguros, los que más se han usado son los de mayor 
riesgo de falla. Esto se explica al analizar la relación inversamente 
proporcional que suele experimentar la pareja entre placer y  anticoncepción.
Las razones más frecuentes que manifiestan las mujeres cuando interrumpen 
sus embarazos, están relacionadas con las dificultades económicas, los 
problemas en el trabajo o el estudio, las dificultades con la pareja, los 
problemas familiares, el deseo de bienestar para los hijos. En menor medida la 
razón principal que dan las mujeres es la de que el embarazo no fue planeado, 
o que simplemente no se desea.
Un aborto realizado en condiciones seguras, no causa problemas para la salud 
de la mujer. Pero en condiciones de ilegalidad los abortos clandestinos suelen 
ser muy peligrosos. Existen sitios adecuados donde se presta una buena 
atención médica a las mujeres, pero los costos de la atención hacen que sean 
pocas las que tienen acceso a ellos.
El aborto se constituye así en una gran injusticia social, pues los riesgos lo 
corren, en m ayor medida, las mujeres rurales, y  las pobres. El estudio del Alan 
Guttmacher, señala que “entre mujeres rurales pobres, el riesgo de 
complicaciones médicas por aborto inducido es cuatro veces más elevado que 
entre las mujeres urbanas con mayores recursos” . Las complicaciones médicas 
van desde problemas menores que no requieren hospitalización, como 
hemorragias, calambres sin fiebre o infección, hasta complicaciones más 
graves y  potencialmente mortales como la sepsis o el shock séptico45.
45 The Alan Guttmacher, op. cit.
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Se sabe que por cada mujer que muere por un aborto mal practicado, otras 
quince sufren complicaciones46, pero todo esto sería evitable, despenalizando 
el aborto, para que su práctica se pudiera realizar en buenas condiciones.
ALGUNAS CONSIDERACIONES ETICAS :
Con el embrión humano sucede algo curioso; se le considera persona sin serlo, 
es valorado por algo que va a ser. Se niega no sólo la evolución, sino el 
tiempo. De igual form a se le define como bebé en m iniatura, y  a la mujer 
embarazada, como madre. Nuevamente, burlando el tiempo, la acción o la 
experiencia, la mujer, en cosa de m inutos se transform a en madre... sin serlo.
Este manejo del lenguaje ha sido clave para ejercer una manipulación 
emocional, y  ganar opiniones a favor, supuestamente de la vida. Pero de la 
vida biológica y  cuantitativa. Pues estar contra la opción de la mujer a decidir 
sobre su embarazo, es forzarla  a trae r al mundo un hijo que va a ser 
rechazado y  negar a los niños su derecho a ser "deseados” , si bien no pueden 
ser "consultados” . Según lo señala Josep Vicent Marques, hay tres 
consideraciones ideológicas sobre las que se encubre el discurso penaUzador 
del aborto : el natalismo, la misoginia y  la vivencia negativa de la sexualidad.
El Natalismo, se inscribe dentro de un concepto neomaltusiano, según el cual 
la alta fecundidad es sinónimo de pobreza y  por lo tanto de subdesarrollo. De 
ahí que el térm ino embarazo “indeseado” ignora el que muchas mujeres, aún 
queriendo el embarazo, no puedan llevarlo a térm ino por sus condiciones 
económicas, psicológicas o fam iliares. Muchos embarazos pueden ser 
deseados, pero inoportunos.
La Misoginia, se refiere a la confiscación del cuerpo de la mujer y  a 
considerarla incapaz de tom ar decisiones por sí misma, sobre algo tan suyo 
como la maternidad. Una vez se presenta el embarazo, la mujer se convierte
46 Ver anexo 1 - Cifras.
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en el estuche del embrión, y  este es propiedad y  asunto del Estado. Es la 
form a de uso del poder sobre el cuerpo femenino más contundente.
La vivencia negativa de la sexualidad. El embarazo es considerado por algunos 
como el precio que la mujer debe pagar por el placer sexual, reafirmando la 
creencia que la sexualidad solo debe ser validada por la reproducción. Según 
Marques “Gozar sin dañar a nadie no es menos honesto que su fr ir  sin dañar a 
nadie” . Pero bien puede pensarse que el precio del placer puede fallar, si 
tenemos en cuenta que muchas relaciones sexuales se tienen más para darle 
gusto al compañero, en señal de obediencia, que para el propio placer 
femenino.
“Cuando hayamos recuperado la sexualidad libre, y  el nacim iento de 
un niño sea una fiesta privada por cuenta pública, el aborto será 
innecesario. Hasta entonces, penalizarlo sólo es castigar a una
víctim a”47
El aborto para las mujeres que han tenido una trayectoria fem inista, ha sido 
pensado, cuestionado y  reflexionado desde lo teórico, en el marco de los 
derechos sexuales y  reproductivos de la Mujer. Pero algunas de nuestras 
entrevistadas no se asumían como fem inistas al enfrentarse al hecho de la 
interrupción, sin embargo, no encontramos ningún trauma emocional tras la 
decisión y  jamás hay arrepentim iento.
“Cuando todavía estaba en el colegio, a los dieciséis o diecisiete quedé 
embarazada. Con los amigos encontramos un médico que me hizo un aborto, 
con anestesia general. Nunca me sentí culpable, ni nada. Recuerdo que 
desperté de la anestesia llamando a mi mamá. El amigo médico me habló 
mucho, me explicó que iba a pasar, cómo me iba a sentir, me ayudó mucho.
No tuve problemas”
1,7 Josep - Vicent Marques. El Fetismo no es un Humanismo. Periódico Biófilos, No 4. 1993
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“Estoy segura que si no hubiera abortado esa vez, no tendría la profesión 
que tengo, el hogar que tengo y  los hijos que tengo. No habría viajado tanto 
como viajé, ni estudiado lo que estudié, ni rumbeado lo que rumbeé. O de 
pronto sí, pero no con la misma libertad, ni la misma intensidad”
Esto no quiere decir que a las fem inistas les gusta abortar. El aborto es
una experiencia que quisieran no repetir, que resulta desagradable.
“Nunca me arrepentí de la decisión, ni me causó ningún problema psicológico 
y  aunque tuve la suerte de ser muy bien atendida, fue una experiencia 
desagradable, dolorosa físicamente, me produjo mucho miedo. Nunca quise 
volver a abortar y  muchos años más tarde tuvieron que volverme a hacer un 
raspado, mejor dicho dos, porque tuve dos abortos espontáneos. Esos los 
hice con anestesia general y  hospitalizada, claro porque esos sí son legales, 
pero todavía me estremezco de pensar en tener otro aborto. Si me fallara 
algún método ahora, toco madera, abortaría sin duda, pero me haría colocar 
anestesia general”
“Quedé embarazada cuando no había terminado la universidad, era claro que 
no era el momento y  decidimos abortar. Tuve buenas condiciones médicas, 
apoyo de él y  nunca tuve problemas con el aborto. Nunca hubo dudas”
“Pasado un tiempo me embarazo. Con grandes dificultades consigo, con mi 
hermano que estudiaba medicina, un tipo que me hiciera un aborto, pero 
con eso conocí el horror. En un cuarto oscuro, sobre la mesa del comedor me 
coloca unas sondas, todo era muy sórdido, horrible. Tenía unos dos meses y  
medio de embarazo. Mario me acompañó, conseguimos la plata, fue carísimo. 
A los dos días me pongo muy mal, tuve cuarenta de fiebre. Mis hermanos 
entran en pánicoy me llevan al hospital. Allí me hacen un raspado, en las 
mejores condiciones, estcy allí tres o cuatro días. Al salir del hospital es un 
infierno. Todos sabían, pero nadie decía nada. Mis hermanos me 
acompañaban, pero me reprobaban. Mi mamá se enteró, pero no quiso
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hablar, esperaba que yo hablara de eso, pero yo no hablaba. Me siento muy 
mal, vivo la falta de solidaridad de los hombres, la doble moral. Tomé la 
decisión de no volver a tener nunca más un aborto y  así fue.”
“Empiezo a tomar anticonceptivos, me boto sobre todo lo que haya para 
evitar el embarazo. Me tragué todas las pastillas del mundo, de todas las 
dosis, fui la mejor usuaria de pastillas, debería ser tomada como ejemplo.
Nunca me hicieron daño, las toleré bien”
Sin embargo, la experiencia de aborto no resulta del todo inocua para todas 
las feministas.
“La decisión de abortar la tomé porque no quería iniciar una relación de 
pareja porque estaba embarazada. Me parecía que eso era atentar contra el 
amor. Pero esa sensación de haber tenido el aborto fue muy difícil, me sentí 
mal mucho tiempo, fue algo verdaderamente desagradable. Eso me marca en 
relación a mi cuerpo, mi feminidad, mi relación con los hombres. Ahí tomo la 
decisión de que eso no lo haría nunca más”
Como ocurre al 40% de las mujeres que tienen alguna vez un aborto, las 
fem inistas también reinciden, de manera que de las siete que abortaron, 5 
tuvieron dos o más abortos, siendo cinco el máximo de abortos que una de 
ellas tuvo.
“Después tuve otros abortos, tal vez uno piensa que puede solucionar un 
problema de embarazo fácil. He tenido cinco y  sólo el ultimo fue con algo de 
duda. Yo aprendí que eso era muy fácil y  realmente fue fácil para mí. Aunque 
creo que también buscaba probar cosas para mí misma. Eran como ganas de 
tener un hijo y  luego arrepentirme, porque como podía salir de eso fácil...”
“Con mi primer compañero quedé embarazada una vez y  decidimos no 
tenerlo. Fue una relación muy difícil siempre, conflictiva y  era absurdo 
pensar en tener hijos así. Era mi segundo aborto. El primero fue en la
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universidad, con un novio que tenía y  no existía la posibilidad de tener un 
hijo en ese momento. No existía la pregunta, no hubo duda y  lo asumí sin 
ningún problema. El segundo aborto fue diferente, porque vivía con mi 
compañero y  era posible tener un hijo, porque él me apoyaba, trabajábamos 
ambos,y eso me generó un conflicto mayor al tomar la decisión. Hasta 
físicamente fue difícil. No he sentido culpas ni cosas así, sólo cierto dolor 
porque el aborto es algo que sería preferible que a uno no le pasara, sería 
mejor no pasar por ahí, porque es una cosa difícil. Pero me ayudó que desde 
el feminismo había trabajado el tema y  estaba mejor preparada”
En los relatos que transcribimos a continuación, se hace patente el hecho 
de que en últimas, acerca del embarazo y  su interrupción, quien tiene el 
poder de decidir es la mujer. El hombre, a veces al lado prestando su 
hombro como apoyo, a veces frustrado por ver su deseo truncado o a 
veces totalmente ajeno, está finalmente al margen.
“Curiosamente, después de tener a Gabriela, sí me surgió la pregunta de si 
quería o no tener otro hijo. Tuve una excelente relación de pareja con otro 
compañero, ocho años y  tuve dos embarazos y  en ambos yo decidí abortar, 
porque no tenía claridad si quería ser madre nuevamente o no. Y fue tenaz 
estar tantos años con la duda, especialmente porque él si quería tener un 
hijo. Pero prefería abortar, que no es nada agradable, a tener un hijo con la 
duda de si verdaderamente lo quería, sin estar segura”
Constatamos el poder de la mujer en relación a la gestación y  como impone 
ese poder al hombre.
“Los abortos no me afectaron porque era yo quien lo decidía, pero a mi 
compañero si lo ponía muy mal cada aborto, porque él quería ser papá. Eso 
afectaba la relación. La discusión era quién tomaba la decisión, porque yo 
terminaba tomándola sola. Yo pensaba que la única manera de tener un hijo 
era que los dos quisieran, sino no”
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“Militaba, trabajaba, estudiaba, aunque llevaba muchos años viviendo con él 
no sentía que quería tener hijos. Volví a quedar embarazada y  volví a decidir 
no tenerlo. El quería pero no me podía obligar, me apoyó. No recuerdo  haber 
dicho que nunca iba a tener hijos, pero era claro que para mí nunca era el 
momento adecuado”
Estos son los relatos de los compañeros de otras mujeres feministas, que nos 
colaboran contando su experiencia, que como van a ver no son tampoco 
gratas, ya que se colocan en una difíc il situación que hace favorable que se les 
vea como a verdugos.
“Luego viví solo, en un apartamento y  tuve una relación muy fuerte con una 
muchacha que vivía al lado. Ella quedó embarazada y  tomamos la decisión de 
abortar. Nunca nadie me ha mirado con tanto odio como cuando nos 
subimos al taxi después de que abortó. Yo fui muy solidario con ella, la 
decisión la tomamos juntos, pero ella me odió”
“Ella se había enamorado de otro t ip o y  andaba con ambos, vivía conmigo 
pero se iba de rumba con el otro. Quedó embarazada y  aunque no hablamos 
sobre eso se daba por hecho que el embarazo no era mío. Yo estaba muy 
enamorado de ella y  la acompañé a abortar, la apcyéy la cuidé. Esa relación 
terminó, por fortuna para mí, pero me dejó la sensación desagradable del 
aborto, es algo que no me gusta. Sé que hay que tener los hijos porque se 
desean, sino no, pero no me gusta el aborto, me parece feo, difícil, 
desagradable. Con mi compañera no hemos tenido abortos. Ella perdió un 
embarazo que habíamos deseado y  fue algo muy duro, más para ella claro, 
pero fue como una muerte chiquita, muy difícil de elaborar”
Este es un ejemplo de las decisiones radicales masculinas que marcan un paso 
adelante en relación a la equidad de género y  la planeación vita l de las 
parejas.
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“No quiero tener más hijos y  preferiría no causar un embarazo que no deseo.
Me hice la vasectomía hace años, no recuerdo cuantos. Eso me da 
tranquilidad a mí y  a mi compañera, fue una buena decisión”
3.1.2. Las Transgresoras : Ni madres ni Esposas :
Sin duda, el pensamiento fem inista ha obrado un importante cambio en las 
representaciones sociales de la mujer. Entre ellas, la imagen de mujer sin 
marido y  sin hijos, es decir, la que va en contravía de la norma, la que 
abandona los viejos pilares en los que ha reposado generalmente la trajinada 
identidad femenina y  construye otros, ta l vez nuevos, tal vez diferentes.
“Mi formación política en la izquierda me ha ayudado mucho para vivir sin 
estar casada. El feminismo me ha ayudado para vivir sin tener hijos. El 
feminismo me ayudó a empoderarme, para no sentir que uno necesita tener 
un esposo o un hijo para ser mujer, para realizarme o estar completa. No 
tengo angustias y  sé responder por qué vivo sola, por qué no me caso, por 
qué no tengo hijos”
Desde la amargada, resentida y  frustrada solterona, de quien se supone que 
algún grave problema debe tener, pasando por la neurótica, fríg ida o 
devoradora, la bruja, la hechicera y  la maga, aparece con el fem inismo la 
mujer que puede SER de sí, v iv ir  sola, no tener hijos y  sin embargo no 
ajustarse al modelo de solterona.
“La sociedad a la vez que valora mucho la maternidad, también la estorba.
Veo a las pobres mujeres convencidas de que ser madres es lo máximo que 
pueden hacer, pero a la vez están encartadas con esa maternidad. Eso me da 
rabia con la sociedad, por eso el feminismo me ha motivado a pensar que ser 
madre o esposa no debe ser ni bueno ni malo, que ni le quite ni le ponga 
nada a las mujeres. La sociedad le exige ser a la mujer ser madre pero a la 
vez le dificulta serlo”
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“El que conoce el arte de v iv ir consigo mismo 
desconoce el aburrim iento” .
Erasmo de Rotterdam.
Así es la soledad acompañada de las transgresoras...
“Reivindico la soledad, pero estoy poco solay nunca estoy sin tener que 
hacer. Me encanta estar sola, es algo que disfruto y  que necesito. Cuando 
vivía con mi compañero era feliz cuando estaba de turno y  podía dormir 
sola. Me fascina despertarme sola, estirarme, mirar el techo, para mí es muy 
importante. Llegar a la casa y  estar sola un rato es algo también muy 
importante para mí. La soledad son momentos que disfruto, es más positiva 
que negativa. Busco la soledad, organizo mi vida para poder estar sola. A mi 
compañero  a veces le da duro, porque dice que me paso, pero ha ido 
entendiendo. Creo que cuando la soledad es una obligación debe ser horrible, 
pero la mía es optada y  me encanta”
“Mi mamá me decía si no me preocupaba llegar a vieja sola. Le decía que ella 
tuvo diez hijos y  sin embargo está sola los fines de semana, que la soledad no 
es algo que se evite por tener hijos o por tener marido”
“Vivo rodeada de un pequeño circulo de amigos, casados con hijos y  me 
integro sin dificultad en las vidas de ellos, cuando compartimos, cuando 
salimos o nos reunimos. Ya no me preguntan más por qué vivo así, ya de eso 
no hablamos, no es algo extraño ni raro. Y aunque me agrada compartir con 
ellos no cambio nada por la dicha que me proporciona poder estar sola. Mi 
novio a veces me reclama, dice que se me va la mano... pero no sé, eso es lo 
que más me gusta”
Tanto la soledad, como la relación con el hombre se vive de diferente manera 
cuando una mujer se ha asumido como feminista. Evitar la imposición social 
de la maternidad y  la de la pareja, son dos enormes cargas que ya no reposan
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más en los Hombros de las mujeres que han logrado asimilar la reflexión 
feminista.
“Si uno no está convencida de que puede ser una persona completa sin hijos, 
las preguntas de los demás pueden afectar. Creo que ser mujer es más que 
ser m adrey que ser esposa. Hay madres que pueden ser felices como madres 
pero como mujeres no son nada y  esposas que tampoco. No conozco ninguna 
pareja que me haga pensar “que pareja tan linda, que envidia”, ni ninguna 
mujer que me haga pensar que mamá tan maravillosa, esa es la mamá ideal”
3.1.2.1. La Pareja :
Los tres testimonios de nuestras mujeres en “contravía”, dan fe de tres 
situaciones interesantes en relación a la pareja :
La que desea la pareja y  la acompaña la nostalgia...
“He logrado sobreponerme a lo que dicen los demás, no sufro, no pienso con 
nostalgia no haber tenido hijos. Lo que sí no me gusta es la vida sin amor, sin 
un compañero. Pero no tengo dolor, no me levanto triste sintiendo que 
estoy sola, no... Intenté vivir con mis compañeros, pero no fueron lo 
suficientemente frescos, no me dieron confianza. No sé si me los busqué muy 
raros, muy conflictivos, tal vez. Pero no pude rodar con ellos. Pero espero 
encontrar a alguien, este año el Tarot dice que voy a encontrar el amor, eso 
espero”
La que tiene una pareja pero no desea la convivencia....
‘Tengo una vida normal, pero sin horarios, no me gustan. Tengo rutinas, 
pero no me gusta tener que llegar a una hora a la casa, comer a la misma 
hora, no tengo rutina de vida obligatoria. Me gusta ir a cine pero a 
diferentes horas, no me gusta tener que pasar siempre el domingo con mi 
novio, sino a veces prefiero estar sola”
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“Mis amigos se preocupan más por que esté sin novio que porque esté sin 
hijos. A mí no me preocupa, eso aparece siempre. No he estado sin pareja ni 
un año, siempre he tenido algún novio y  mis relaciones son largas. No he 
tenido más de cuatro en toda mi vida, pero está muy claro que no deseo vivir 
con nadie”.
“Desde los 28 años hasta ahora, que tengo 45, he tenido relaciones largas 
pero no he vivido con ninguno. Vivo sola y  quiero vivir sola. La opción de no 
tener hijos, se da por añadidura. Mi modo de ser no es como para tener 
hijos. He tomado tres decisiones importantes en mi vida de las que no me 
arrepiento, al contrario me alegran por la calidad de vida que me han dado. 
La primera fue decidir vivir sola, la segunda es no tener hijos y  la tercera 
trabajar independiente. Esas tres cosas han hecho mi vida diferente y  eso me 
gusta”
Y la que vive en pareja, pero no desea tener hijos.
“Lo que creo que nos permite seguir tanto tiempo juntos es el respeto por el 
otro. No asumimos que uno sea el dueño del otro. Creo que somos más 
cómplices que amantes, más amigos que pareja. Hemos derrotado muchas 
idealizacionesy descifrado muchas ilusiones. Amamos la tranquilidad de la 
relación, la confianza y  la libertad. Sé por ejemplo, que por más pareja de 
tantos años que seamos, hay una parte de él que será siempre secreta para 
mí y  lo mismo pasa conmigo hacia él, pero respetamos eso”
3.1.2.2. La Opción de no tener hijos :
La decisión de no tener hijos tiene para ellas varias explicaciones. Algu
están dadas por la pareja, o por la ausencia de una adecuada relación.
“No tuve hijos porque no tuve una relación de pareja que me diera la 
suficiente confianza, no tuve en quién confiar. Pero también puedo ser yo.
Yo pienso todo tanto que termino no haciendo nada, porque tener un hijo 
pensado debe ser imposible. Le doy siempre mil vueltas y  pienso y  pienso y  
me complico. La gente hace cosas fácil y  se propone algo y  lo hace. Yo no, 
pongo barreras, y  dudo y  lo pienso y  no hago nada. Pero principalmente el 
sentimiento que me inundaba cuando pensaba en los hijos era la 
desconfianza del otro, por eso no los tuve”
“Me casé a los veintidós años, muy enamorada de un tipo muy loco, al que lo 
había abandonado la mamá. Nunca supe de dónde saqué la idea de no querer 
tener hijos. Vivimos siete años y  nunca quedé embarazada, pienso que es 
probable que él tuviera problemas de fertilidad, pero nunca lo constaté”
“Creo que en la vida uno gana cosas pero también pierde. Yo he ganado en 
libertad, en autonomía, pero he perdido todo eso que imagino es tener hijos, 
esa posibilidad de construir relaciones y  de criar seres de otra manera, ser 
distinto. Pero yo tomé el camino contra la corriente, al revés, he ganado 
cosas y  puedo hacer lo que quiero, que es lo que deseé desde muy pequeña, 
poder hacer lo que yo quiera. En mis relaciones con los hombres he tenido 
esa complicación, de no poder hacer del todo lo-que yo quiero”
La opción de no tener hijos está dada por las ideas de maternidad que se 
tienen, además de entender que puede carecerse de la disposición que el 
cuidado de los hijos implica :
“Sentía un rechazo grande por el embarazo, me sentía muy mal, me 
molestaban los cambios físicos, que todo me creciera.... Sin embargo, nunca 
tomé la decisión de no tener un hijo, pero todas las veces que quedé 
embarazada sentía que no era el momento, no era buena la relación de 
pareja, no sé qué pasaba pero nunca fue el momento”
“No estoy hecha para cuidar niñitos, sería pésima. No puedo dejar de 
trabajar, de tener el tiempo para mí, al igual que mi compañero. Vivimos
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tranquilos así. Además no creo que ni este país ni este mundo sea para traer 
más gente a pasar trabajos, siempre me ha parecido un acto de 
irresponsabilidad muy grande traer más personas al mundo. Puede que 
suene depresivo, eso decía mi terapeuta, pero lo siento así. Hay que tener 
disposición para el sacrificioy no la tengo. Sería una incomodidad y  no una 
alegría. He adoptado amigos muy jóvenes, estudiantes, en ocasiones cuando 
hablamos y  ellos nos visitan tengo la sensación de que son mis hijos ideales: 
yo no los crié, no tengo la culpa de nada, son inteligentes, me divierten, me 
retan con sus preguntas, pero cuando llevan mucho aquí se van y  volvemos a 
estar en paz”
“Aunque nunca dije no voy a tener hijos, nunca los tuve. Ahora tengo claro 
que no los voy a tener, no me interesa. Me entiendo muy bien con los niños, 
me parecen claros, transparentes, tranquilos. Es con quienes logro tener 
mejor relación y  siento que me comunico muy bien con ellos, pero siempre 
entendiendo que no son míos, no los quiero para mí”
“Los hijos son una responsabilidad demasiado, demasiado grande, que 
requiere una disposición para eso, hay que entregar mucha parte de la vida a 
un muchachito. A mi me da pesar de esos niños que la mamá los lleva a 
trabajar y  los pone en una caja al lado, yo no haría eso. Preferí no tenerlos”
“Creo que decidí no tener hijos cuando tuve el segundo aborto. Me di cuenta 
que eso no era para mí. Los hombres me dicen que esa decisión de tener o no 
tener hijos es una decisión de la mujer, ellos no pueden hacer nada, eso es 
cosa de uno. Y  así es”
3.1.2.3. La Imagen Social de las Transgresoras :
A pesar del feminismo, ir  en contravía no es fácil, se requiere estar bien
armada para enfrentar las críticas y  las preguntas repetidas, ¿usted por qué
es así?
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“Sobre todo a mi papá le preguntan bueno, y  su hija, qué... Mis tíos, mis 
primos, no entienden yo qué problema tengo. En Navidad, por ejemplo, 
siento mucho eso de ser distinta, porque son cosas de familia, de niños”
“Incluso en el trabajo, como no tengo hijos, ni marido, me preguntan que 
cuando salgo por la tarde, me voy a la casa a qué, a hacer qué, no logran 
entenderlo”
El trabajo siempre quiere usurpar ese espacio que pelea la mujer que vive 
sola, el espacio que ocupa la fam ilia, el compañero o los hijos de las demás 
mujeres, más cercanas al modelo tradicional.
“En estos últimos años mi vida ha estado marcada por el trabajo, es a lo que 
dedico la mayor parte de mi tiempo y  lo que más me ocupa”
“Le debo a la izquierda mi posición anti-institucional. No me veo como parte 
de una empresa, sino ajena. A la vez que no me alieno tampoco genero 
compromisos. No tengo ese sentido de pertenencia. Pero a pesar de ser así 
me ha ido bien como profesional, me va bien en el trabajo. No tengo grandes 
pretensiones económicas y  trato de trabajar poco, aunque no lo he logrado 
del todo. No me mataría para tener un apartamento más grande, ni una 
finca, esas cosas no me interesan. Lo que quiero es estar tranquila, tener 
dinero para mis libros, mi música, comer rico, no más, eso es suficiente”
Pero también estarían deseosos de usurparlo los hijos "ajenos”, los sobrinos o 
los posibles hijos de los compañeros.
“Me relaciono bien con los niños, tengo muchos sobrinos, pero no soy una 
tía querendona, no me quedo con ellos, no los cuidé porque estaba tan 
ocupada como mis hermanas. No soy hábil haciendo nada de esos cuidados, 
cambiarlos, darles la sopa, esas cosas, no. No hago nada de eso. Para algunos 
es raro como yo vivo, no entienden mi estilo de vida porque no tienen un 
modelo similar como referente”
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“Nunca he tenido novios, ni amantes, con hijos. Siempre he salido con 
hombres sin hijos, no sé explicarlo. No tendría buena relación con un 
hombre así, eso de tener que sacar a los muchachitos a alguna parte, me 
parece insoportable. Yo salgo un día, pero cada ocho días no”.
“He tenido una vida muy buena, no he tenido grandes angustias, no me he 
deprimido, no se me va la chispa, disfruto lo cotidiano, comer rico, tomar 
vino, no he sido loca, ni drogadicta, nada de eso, todo ha sido muy normal.
Me encantan los libros, la música, los amigos, las amigas, todo junto es lo 
más Importante”
Siempre hay quien se siente con el derecho de ocupar el espacio de las 
transgresoras :
“El otro día jugando me decían que si me iba a una isla podía llevar a siete 
personas, ¿a quiénes llevaría? Me pareció muy difícil escoger siete personas, 
que además quisieran estar juntas, como sé que los cupos son limitados más 
bien le cedí el turno a los demás, que se fueran los que quisieran”
‘Tengo miedo de las crisis, de las relaciones conflictivas. Soy una persona 
muy tranquila, no peleo mucho, no lloro mucho, vivo muy tranquila y  esas 
relaciones que veo tan conflictivas en otras personas me dan miedo. Nunca 
he tenido una relación con un hombre casado, no por cuestiones moralistas, 
sino evitando esas crisis, esos conflictos, no me gustan”
Sin duda, una posición armoniosa en un modelo de mujer que transgrede la 
norma, no puede darse sin una muy seria reflexión personal y  teórica.
“Me preocupan los dogmas. Que se asocie mujer a madre. Viví agresión 
cuando no tenía hijos, me preguntaban usted es que no puede o no quiere.
Me preocupa la fusión que hacen las mujeres y  que hace la cultura de mujer
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y  maternidad. Cuando pregunto a las mujeres que es lo más importante para 
usted dicen mi marido, mi casa, mis hijos. Es como no tener identidad, si uno 
no tiene identidad, además de ser patológico, se confunde con los otros. Ni 
establece buena relación con la pareja, ni delimita territorios con los hijos. Es 
algo muy malsano en la cultura el adjudicarnos el rol de la maternidad y  la 
extensión del rol en los espacios públicos en que estamos. En las reuniones 
de trabajo las mujeres le sirven el tinto a los compañeros hombres, en las 
fiestas o en los asados las mujeres cocinan, sirven, no estoy de acuerdo con 
eso”
3.2. SER MADRE :
“Cuando supe que estaba embarazada me sentí tan feliz que dejé de 
caminar.... y  empecé a volar”
3.2.1. La Maternidad no Feminista :
Dentro de las culturas patriarcales, se identifica fem inidad con maternidad. La 
función biológica de la reproducción, se convierte dentro de los patrones 
culturales tradicionales, en un deber ser, una norma, un ideal detrás del cual 
la mujer desaparece. Existe toda una red discursiva y  de prácticas sociales que 
han transform ado un hecho fisio lógico en el destino fundamental y  la razón 
de existir de las mujeres, anulando su posibilidad de desarrollo personal fuera 
de la reproducción.
La maternidad que llamaremos “trad icional” , responde a los patrones 
culturales del patriarcalismo, según el cual la mujer sólo es posible como 
madre, convirtiéndose la maternidad en el sentido de su vida, algo que no se 
decide sino que resulta impuesto por patrones sociales, culturales y  
simbólicos.
La maternidad es la norma de lo femenino, y  más aún su ideal. Las 
condiciones sociales, políticas y  económicas configuran la función materna,
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mediante la división sexual del trabajo, propia de la cu ltura patriarcal. Según 
esta estructura, además de la concepción, gestación, parto y  lactancia, las 
mujeres deben ocuparse casi exclusivamente de la crianza de los niños, pero a 
la vez esta actividad no se reconoce como trabajo.
El imaginario social de la maternidad logra reducir todos los posibles deseos 
de las mujeres a uno solo : tener un hijo. Además se considera que la 
maternidad crea una identidad homogénea de todas las mujeres, haciéndolas 
uniformes.
La definición de la identidad femenina en función del ideal maternal, es 
además de reduccionista, mistificada, pues ofrece la ilusión de ser que aliena a 
la mujer, encubriendo las carencias que harían posible el desear. 
Consecuencia de ello es la creencia, muy arraigada aún, en el m ito del instin to 
materno, según el cual la mujer, por el hecho de serlo, ama a los hijos que 
engendra por un impulso de tipo  biológico.
3.2.2. Tom ar la decisión de tener un hijo desde el feminismo:
La decisión de tener un hijo puede ser sólo el resultado del “dejarse llevar” 
por las normas sociales, antes de asum ir una postura fem inista, que sustente 
la maternidad como opción.
“Luego de tres años de matrimonio decidimos tener un hijo. Dejé de tomar 
pastillas y  quedé embarazada. Pienso que lo decido como por tener una 
experiencia que quería conocer, que mi compañero esperaba eso de mi y  sigo 
la normatividad, el código cultural normal, estoy casada, tengo un buen 
matrimonio, era lo normal tener un hijo”
Algo nos queda muy claro luego de reun ir todo el material de las entrevistas, 
tanto  de hombres como de mujeres : la decisión de tener un hijo no es 
racional, no es posible desde la razón optar por inventarse una persona nueva 
para el mundo.
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“No hay ninguna razón para tener un hijo, lo que hay es una sensación, un 
deseo muy fuerte de ser mamá, siempre lo sentí, sin haberlo elaborado 
mucho. Cuando tomamos la decisión la sensación es de felicidad”
Aunque es claro que lo que aparece es el deseo, éste no es producto de la 
consciencia. La maternidad se construye como natural, por una necesidad 
cultural. El cuerpo materno tiene una realidad biológica, pero logra su 
significación dentro del discurso. Así pues la opción de ser madre nuevamente 
encarna el m isterio, lo impensable, lo que excede a la razón.
“Creo que uno de los momentos más felices de mi vida fue durante el 
embarazo. Uno no puede explicar racionalmente por qué quiere tener un 
hijo. Yo siempre sentí que quería un hijo. Uno, no me he imaginado ni dos, ni 
tres. Pero tenía la certeza que quería un hijo”
3.2.3. El Arquetipo de la Madre :
Según la teoría de Jung48, el ser humano posee una psique preformada de 
manera inconsciente, de acuerdo con su especie y  a los rasgos de 
antecedentes fam iliares. Las reacciones humanas, entonces, son formas 
funcionales que Jung llamó “imágenes", según las cuales las formas de 
actividad se ejercen de manera típ ica para la especie.
Las predisposiciones inconscientes se expresan según “imágenes 
prim ordiales”, universalmente difundidas, a la manera de un pensar 
inconsciente y  propias de lo humano. Estas imágenes se aplican 
específicamente en el concepto de arquetipo, que desarrollado desde Platón, 
pasando por Durkheim, Hubert o Mauss, retoma Jung para demostrar que 
"los arquetipos no se difunden solamente por la tradición, el lenguaje o la
1,8 C. G. Jung. El Arquetipo de la Madre, pág. 71
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migración, sino que pueden volver a surg ir espontáneamente en toda época y  
lugar sin ser influ idos por ninguna transm isión exterior”49
El arquetipo preforma el pensamiento, influye en el sentir y  el actuar de la 
psique, pues es una imagen prim ord ia l que form a parte de las 
predisposiciones psíquicas, inconscientes, pero no por ello menos vivas. No es 
una “representación” inconsciente, en tanto no está determ inado por el 
contenido, sino por la forma. Es, pues, un elemento formal, en sí vacío, “una 
posibilidad dada a p riori de la forma de la representación”50. El arquetipo 
posee un núcleo significativo invariable, pero el modo en el que se manifiesta 
no depende sólo de él sino de muchos otros factores.
“En este momento de mi vida creo que hay un componente biológico en la 
maternidad ; pienso que es como una fuerza que es más que la construcción 
de la cultura, es una ligazón de piel, más allá de una decisión racional, es una 
fuerza. Lo vivo así, acepto que la relación con la madre es una relación muy 
fuerte. Con el padre también, pero la vida uterina y  el vínculo uterino con 
todo lo que implica, hace que haya una relación con la madre que escapa a la 
racionalidad”
Para el caso del Arquetipo de la Madre, sus manifestaciones son muchas51, 
pero más que un prejuicio fastidioso, tiene que ver con los valores 
espirituales del ser humano. Según decía Goethe, "todo lo exterior es también 
in te rio r” y  ese in te rio r psíquico tiene una estructura dada por unos 
elementos, los arquetipos, de los cuales se desconoce su origen.
49Jung. Op. Cit. Pág. 73
^Jung. Op. Cit. Pág. 74
51 C.G. Jung. Símbolos de Transformación. Símbolos de la Madre y del Renacimiento. Ed. 
Paidós, Barcelona, 1982. Pág. 220.
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“eso es la madre : la forma que contiene todo lo viviente. Frente a ella el 
padre representa la dinámica del arquetipo, pues el arquetipo es ambas
cosas : form a y  energía”52
“No creo que la maternidad sea un hecho biológico, lo que pasa es que la 
relación del cuerpo de la madre con el hijo es muy diferente a la relación del 
cuerpo del padre y  el hijo. Eso no debe llevar a valorarlos diferente, pero lo 
que uno como madre construye en la relacióny lo que hace el padre es 
diferente”
Silvia Vegetti nos revela la profunda articulación existente entre los m itos que 
fundan la cu ltura y  los fantasmas inconscientes del individuo. Como lo afirma 
en “El N iño de la Noche”, sitúa la maternidad prim igenia antes del 
reconocim iento de la identidad sexual, antes de que el sujeto sea capaz de 
reconocerse como otro  diferente, reforzando así el concepto de arquetipo 
planteado porjung.
“Un día me enteré que estaba embarazada, aunque tenía el dispositivo. El se 
puso feliz cuando se lo conté y  nos fuimos a vivir juntos. Ambos 
trabajábamos y  me sentía feliz. Dejé de caminar y  empecé a volar. Era lo que 
siempre había queridoy empecé a preparar el nido”
El arquetipo de la madre, siguiendo a Jung, es definido por Silvia Vegetti como 
el fantasma orig inario  de ia madre arcaica, preedípica, y  le concede el carácter 
de imago que precede a la experiencia individual, tal como la naturaleza 
precede a la cultura, alimentando los procesos psíquicos aún cuando no se 
encuentra dentro de su economía.
“Si colocamos a la madre prim igenia en la dimensión de lo real, en el sentido 
lacaniano del térm ino, podemos conceptualizarla como fuera del tiempo, del
52 Jung- Op- Cit. Pág. 94
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espacio, de la causalidad, del símbolo, de la sexuación, de la comunicación,
como madre de todos y  de ninguno53
‘Todavía en sexto bachillerato jugaba constantemente con muñecos, los 
vestía, los cambiaba y  hasta las profesoras se preocupaban por mi 
maternalidad tan precoz. Creo que era un gusto por la maternidad, pero 
sobre todo hacia el amor”
La maternidad parece ser el conflicto de finales del siglo XX, como lo fue la 
sexualidad Hace cien años. Un conflicto hasta ahora nombrado.
‘Tuve mi hijo, pero la experiencia no me gustó. No me gustan los bebés, 
prefiero los niños más grandes, que se pueda hablar con ellos, más 
racionales. Tuve una buena relación con mis bebés pero sufrí como una loca, 
pero no lo podía expresar.
3.2.4. Etica Y Maternidad :
Sin duda cuando se decide tener un hijo, de alguna manera se está optando 
por la vida, algún trozo  de esperanza empuja al deseo y  la ilusión se hace 
posible. A lo que se apuesta es a una form a de ver la vida, una vida que se 
encuentra orientada hacia algún fin.
Es esta idea la que origina la relación entre la ética y  la maternidad. Es 
necesario que la mujer o el hombre que van a dar inicio a una nueva vida 
hayan contemplado en alguna form a el sentido de la existencia, la búsqueda 
de la felicidad, el interés por el bien, aún sabiendo que los contenidos del bien 
pueden ser muy diversos.
53 El Mito de los orígenes. De la Madre a las Madres, un camino de la identidad femenina. En 
Las Figuras de la Madre. Silvia Tubert. Pág. 128.
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La pregunta del ser humano por la ética se inicia en el mito, desde el cual se 
lanza la pregunta por el bien, la felicidad o lo que llamaron los griegos “la 
vida buena” . Sócrates reflexiona sobre el contenido de una vida que merece 
ser vivida, Aristóteles habla de un proyecto de vida buena, que se encamina 
hacia un fin. Este fin  supone un bien, que se traduce en el sentido hacia el 
cual se orienta la existencia.
Ya que la ética busca establecer crite rios para orien tar la acción, supone un 
cierto esclarecim iento del sentido de la existencia, es decir, del sentido de la 
relación que nos une al mundo y  a los otros y, por consiguiente, del sentido 
de la alteridad.
Nunca como en la vivencia de la maternidad, la relación con el o tro  resulta 
tan importante, marcando no sólo el camino de la madre, sino el del hijo. Y 
aunque el psicoanálisis ha estudiado y  teorizado ampliamente la manera en 
que los padres afectan, manipulan, reprimen, neurotizan o traum atizan a sus 
hijos e hijas, bien valdría la pena pensar en cómo los hijos también 
determ inan la propia vida de sus progenitores.
La dependencia es inevitablemente mutua y  los desarrollos personales son 
determinados recíprocamente. Las angustias no pertenecen sólo a los hijos, ni 
las alegrías.
“En cierto sentido mi hijo es lo más importante en mi vida. Si tuviera que 
escoger perder todas las cosas, la casa, el trabajo, la última cosa que quisiera 
perder es a mi hijo. Perder un hijo me parece que es una cosa invivible, 
inimaginable, terrible. Me puedo imaginar pobre, separada, sin trabajo, sería 
duro todo, pero sin él no. Pero hay otra cosa que me daría tanto miedo 
perder como a mi hijo y  es algo que me ha tomado muchos años lograr, es la 
sensación de paz conmigo misma. Ese sentimiento de vivir la cotidianidad 
rico conmigo misma, es algo muy importante, pero hasta eso preferiría 
perderlo antes que a él, aunque es difícil. Lo material, los éxitos o los status 
son cosas que no valen nada al lado de un hijo”.
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La búsqueda de la felicidad, del bien y  del sentido de la existencia encuentran 
un terreno abonado en la maternidad, mediante la cual se desarrollan 
interesantes acciones encaminadas a perseguir esos objetivos. De otra manera 
sería un torm ento m irar a los ojos al pequeño hijo que trae consigo 
permanentemente la pregunta, ¿y bueno, para dónde vamos ?
“A mí me ha generado raíces, la sensación de estar construyendoy me ha 
dado mucho sentido, no “el” sentido de la vida, porque eso es absurdo, eso 
no lo da nadie si uno no lo construye, pero me ha dado nuevos sentidos que 
antes no consideraba”
“Siento que si hubiera tenido un hijo a los dieciocho años me habría sentido 
limitada, atrapada. Pero tuve mi hijo a los treinta años y  la sensación es 
diferente. Llego a ser mamá con un gran camino recorrido, con muchas cosas 
vividas, sentidas. Un hijo limita, pero es tanto, tanto lo que da, que si tuviera 
que hacer un balance es mucho más lo que me ha dado que lo que me ha 
quitado, si puede decirse así. Pero sí genera sentimientos nuevos, por 
ejemplo, la movilidad de uno es menor, se está más amarrada, no puede uno 
irse a vivir a otro país, o cambiar de pareja. Un hijo estabiliza la vida de uno 
en el sentido más profundo, uno piensa tres veces más hacer cualquier 
cambio en su vida, porque está de por medio un hijo”
3.3. VIVENCIAS DE LA MATERNIDAD :
“Yo he sido una persona inteligente, con excelentes desempeños en general, 
me va muy bien, pero creo que lo que me pasa en el fondo, fondo, es que soy 
una gran mamá, si hago un recuento de mis afectos... lo que soy es una gran 
mamá”
La experiencia vivida de la maternidad, cuando ésta ha sido optada, deja claro 
que más allá de las dificultades, la fa lta de experiencia y  las dudas, es posible
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asum ir la maternidad como un logro, como una posibilidad de 
enriquecim iento, de crecim iento y  no tan sólo como una usurpación o un 
desalojo.
“Sentía que tenía muchas cosas que aprender de un hijo. Siento que eso es 
absolutamente cierto, he crecido mucho a través de la relación con mi hijo, 
pero mucho más que con cualquier relación en la vida. El me ha enseñado 
mucho, de tolerancia, de verme a mí misma... Eso no es racional, lo que hay 
es el deseo. Claro que el deseo se puede vestir de razones”
‘Tener mi hija me cambió la vida, me sentía distinta, eso es lo que me 
acuerdo. Me sentía más segura, es curioso. Mi compañero era un reconocido 
activista de izquierda, con mucho discurso, yo estaba siempre atrás de él y  
cuando tuve a Gabriela me centré más en ella y  logré meterme más en la 
cultura de otro país. Aprendí mejor el idioma y  al meterme más en esa 
cultura me volvía más autónoma. La maternidad antes que esclavizarme me 
independizó”
“Para mí tener la niña fue como un milagro, era encantador, era algo grande 
y  duré como seis meses queriendo tener otro hijo. Después del parto, en la 
sala de recuperación yo decía que quería tener otro bebé y  las otras mujeres 
me miraban aterradas y  me decían ¿verdad ?”
La maternidad representa el punto de articulación entre el deseo inconsciente 
(en cuyo origen está la madre), las relaciones de parentesco en unas 
condiciones h istórico - sociales determinadas y  la organización de la cu ltura 
patriarcal. El compañero de la m ujer que va a ser madre juega papeles 
importantes, aún cuando en princip io  no sea acogido.
“Cuando nació mi hijo me puse como una leona. Apagué el teléfono y  
desconecté el timbre. Acumulé provisiones para no salir y  me encerré con mi 
bebé. No quería visitas, ni ver, ni hablar con nadie. Necesitaba estar sola con 
él y  cualquier otra persona me molestaba, hasta mi compañero”
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La opción es cosa de dos...
“Iba a viajar tres meses fuera del país, por lo que me retiré el dispositivo que 
me estaba molestando. Cuando llegué a Europa me di cuenta que estaba 
embarazada. Aunque la relación era seria, no habíamos hablado ni de vivir 
juntos, ni de tener hijos. Pero tenía que decírselo, aunque estuviera al otro 
lado del océano. Lo llamé y  supimos que no podíamos decidir nada por 
teléfono, entonces él viajó. Hablamos mucho y  por todos lados concluíamos 
que lo mejor era interrumpir. Allá el aborto es costoso pero legal. Hicimos 
las vueltas para el aborto, pero yo no quería abortar, pero era difícil la 
situación, porque era tenerlo sola o sentir que obligaba a mi compañero. El 
estaba muy triste y  lleno de dudas”.
“Verbalmente era absurdo tener un hijo. No vivíamos juntos, no habíamos 
hablado ni siquiera del tema, mucho menos habíamos pensado tener hijos, ni 
nada. La relación estaba muy cruda. Entendíamos que la relación era fuerte, 
y  que era buena idea vivir juntos, pero racionalmente era absurdo tener un 
hijo. Pero nos sentíamos muy mal. La noche anterior al aborto, reconocimos 
que no queríamos interrumpir ese embarazoy de pronto decidimos tenerlo.
Fue entonces un instante de una alegría profunda, sentíamos que eso era lo 
que habíamos querido, a pesar de todo lo irracional que parecía tenerlo”
La presión social por la maternidad, su idealización al lado de una imagen de
sacrificio, no es ajena a las feministas.
“Me preocupa que no haya la libre opción, me preocupa que a las mujeres se 
las presione socialmente a tener hijos, como si fuera parte de su identidad.
Yo siento que tenía la maternidad sembrada en mis genes y  traspasó todas 
las barreras. Eso me sucedió a mí, pero yo no le diría a una amiga que tenga 
hijos, para que pueda realizarse, y  cuando vieja... no sé, porque vamos a estar 
solas igual... Pero esa conexión de identidad - maternidad, no me gusta. No 
me gusta la idea de adicionar valía a la mujer si tiene hijos”
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“Lo central de la maternidad ha sido poder asumirla paralelamente a otras 
cosas. Yo no he dejado de hacer mis cosas por la maternidad, no me siento 
culpable, aunque en la oficina por ejemplo se aterran que me vaya de viaje 
sin el niño, pero eso para mí es importante. De esa manera no he sentido 
jamás la maternidad como una carga”
“Si sólo hay un huevo lo parto en cuatro, pero no me quedo sin comer yo si 
quiero. Eso de que lo más feo, lo más quemado sea para uno y  que 
constantemente la imagen de la madre sea la imagen del sacrificio, hace que 
se cobren cuentas, a veces impagables”
Ahora se reconoce que la maternidad no es puramente natural o cultural, 
compromete lo corporal y  lo psíquico, consciente e inconsciente, participa de 
los registros real, imaginario y  simbólico. Tampoco se deja atrapar en la 
dicotom ía público - privado, pues el hijo nace de una relación intersubjetiva 
originada en la intim idad corporal, pero es o ha de ser, un m iembro de una 
comunidad, por lo que el v íncu lo con él está regido también por relaciones 
contractuales y  códigos simbólicos.54
“No quería dejar a mi bebé en la guardería todo el día, porque sabía que los 
tres primeros años de la vida del hijo eran muy importantes y  mi superyó me 
obligaba a hacer las cosas bien, aunque fue muy difícil”
“Quedé embarazada muy joven, a los dieciocho años. Cuando supe que 
estaba embarazada me pareció muy bien y  nunca me surgió la pregunta si 
quería o no. Fue una sorpresa porque estaba tomando anticonceptivos y  los 
tomé por lo menos dos meses luego de estar embarazada. Nunca habíamos 
pensado con mi compañero tener hijos, aunque llevábamos casi dos años 
viviendo juntos. Estudiábamosy tal vez se suponía que uno así no tenía hijos. 
Pero cuando supe del embarazo jamás me pregunté si tenerlo o no. Sólo me 
alegré y  sabía que lo iba a tener”
54 Silvia Tubert. Op. cit., pág. 13
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3.3.1. La Lactancia :
La lactancia hace evidentes las dicotomías entre naturaleza y  cultura, lo 
co rp o ra ly  lo psíquico, lo real y  lo simbólico. Tradicionalmente se ha colocado 
a la mujer del lado de la naturaleza y  al hombre de la cultura, basándose 
especialmente en el hecho de que la maternidad y  la lactancia se localizan en 
el cuerpo de la mujer, m ientras la paternidad se construye simbólicamente.
Para algunas mujeres la lactancia, según un fem inismo de corte radical, fue la 
constatación del reduccionismo biologicista que se pretende hacer de la 
maternidad, para m anipular a la mujer.
“No quise amamantarlos y  eso era tan fuerte en mí que ni siquiera tuve una 
gota de leche. Yo les decía a las enfermeras y  a las monjas de la clínica que 
no me iba a dejar chupar, que no era una vaca, no quería que me trataran 
como a un mamífero. Me miraban como a una mujer desnaturalizada que 
había llegado con los teteros ya listos. De todas maneras me los pusieron a 
las malas, para que me chuparan y  yo me los quitaba”
“Nunca he visto la lactancia como algo bello. Sospecho de esa “madre 
naturaleza”, de esa mujer cerca de la tierra. Tengo problemas con una parte 
de las feministas por eso, porque creo que el punto de enclave de nuestra 
manipulación ha sido eso, el acercamiento de la mujer a lo biológico, a las 
tetas llenas de leche, la tierra, ese terreno de lo biológico nos ha hecho 
mucho daño. Lo que quería era expresar que soy una mujer de cultura, que 
quiero tomar mis opciones y  no soy mamífero”
Está la otra vivencia, de disfrute de una función biológica, vestida de otras 
miradas simbólicas.
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“Le di pecho 5 meses, porque mi papá murió y  a mí se empezó a secar la 
leche. Quería amamantarlo un año, he sido muy naturista, él nació en el agua 
y  hubiera querido darle más pecho, pero se me secó”
“La sensación más placentera de la crianza es dar pecho. Es difícil de 
describir lo hermoso de eso, era tan gratificante, no me cambiaba por nadie 
cuando les daba pecho. Eso y  sentirlos mover dentro del vientre, son las 
sensaciones más maravillosas de tener hijos. Hubiera querido darles pecho 
más años”
3.3.2. Tener el Segundo hijo:
Al decidir tener el prim er hijo, una buena parte de la decisión está enmarcada 
por la fantasía y  con ella el deseo, que puede ser vecino de la idealización. 
Luego de tenerlo, la experiencia vivida incide en la aparición de un nuevo 
deseo y  una nueva decisión de engendrar y  c ria r o tro  hijo.
El segundo hijo aparece menos como deseo propio y  más como expresión del 
deseo del prim er hijo. Razones como querer evitar el hijo único y  la soledad 
del primero, o la idea de completar así una verdadera fam ilia, acompañan la 
decisión de un segundo hijo. Según haya sido la experiencia de primeriza, el 
segundo heredará aprendizajes, experiencias y  corregirá errores.
‘Tuve mi primer hijo por inconsciente, no sabía qué era lo que estaba 
decidiendo. El segundo lo tuve por verraquera porque ya sabía que me corría 
pierna arriba, es una decisión más madura, porque se saben las 
consecuencias. Quería con el segundo disfrutar más, porque con la niña no 
pude hacerlo”
“Casi cuatro años luego nació el segundo hijo, pensando que había que darle 
un hermanito o una hermanita a mi hijo. No era tanto por un deseo de tener 
otro hijo, porque ya sabía lo que era y  que no me gustaba. Pero sin dejar de 
ser duro, de no poder escribir, no poder estudiar. Sin embargo gocé más esa
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segunda maternidad y  eso se refleja en ellos. El mayor es más tenso, el 
segundo más tranquilo. Yo estuve más relajada con el segundo, pero sin 
embargo no era agradable”
“Cuatro años luego del niño nació mi hija, que era la primera nieta, después 
de cinco nietos varones. Mi mamá estaba feliz y  yo también, mucho. No 
tomamos la decisión de tener un segundo hijo. Mi esposo me decía que 
podría no tener hijos si yo no quería, pero si teníamos uno, teníamos dos. No 
quería para un hijo suyo, la soledad que él vivió en su infancia”
“La crianza es dura y  empecé a postergar el segundo hijo, estaba ocupada, 
tenía mucho trabajo. Estaba la decisión de tener otro hijo, pero no lo 
habíamos programado y  de pronto llegó. Fue una maternidad más tranquila, 
se crió sola, le di pecho un año, cuatro veces al día y  era una gorda bellísima, 
pegada a la teta. Tuvo muchos resfriados de pequeña, hasta que descubrí que 
si dormía con ella sobre mi pecho podía respirar bien y  me acostumbré a 
dormir así con ella y  me sentía muy bien, feliz. Hasta tenía ganas de que le 
diera gripa para dormir con ella encima”
“Luego de tener el segundo decido no tener más hijos. Tomo pastillas otro 
tiempo más y  luego me opero, para no tener más hijos”
“Decidí tener el segundo hijo cuando empecé a trabajar en un jardín infantil, 
con la idea de poder integrar el hijo con el trabajo. Mi compañero no tenía 
hijos y  decidimos tenerlo. En ese momento estaba clara y  tranquila de que 
quería tener un hijo. No tuve una razón, sólo lo sentía”
Cuando la decisión depende tanto de la mujer como del hombre, en ocasiones 
no es fácil un ificar deseos.
“Finalmente, luego de ocho años de relación y  de dudarlo, decidí tener otro 
hijo y  me quité el dispositivo. Apenas tomé la decisión él se enamoró de otra
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mujer y  se pegó tal enamorada que decidí parar. Sentía que quedar 
embarazada en ese momento era obligarlo a él a quedarse conmigo y  no era 
así como quería tener otro hijo. La otra mujer quedó embarazada y  ella sí 
decidió tenerlo, entonces él se fue con ella, a vivir a la parcela que habíamos 
comprado entre ambos con la idea de tener nuestro hijo en el campo”
‘Tener el segundo hijo, luego de quince años, fue mucho más difícil, porque 
había creído que era indispensable tener un compañero seguro para tener 
un hijo. No quería tenerlo sola, ni separarme nuevamente. Pero me di cuenta 
que las relaciones de pareja no están nunca garantizadas y  no iba jamás a 
tener un hijo con la seguridad absoluta que la relación perdurará por 
siempre. Sabiendo que nada era seguro empecé a pensar distinto, que las 
condiciones ideales no existen, ni que las relaciones son eternas. Eso me 
permitió estar más fresca”
3.3.3: El Sexo de los hijos :
Com o  ya lo hemos dicho, los deseos maternales están preform ados
inconscientemente, también en relación al sexo que tendrán los hijos.
“Cuando esperé a Gabriela siempre sentí que era mujer, nunca ni pensé en 
niño, ni en nombre. Pero con el segundo de pronto pensé y  ¿qué hago si es 
un niño?, me parecía algo muy extraño. Pero poco a poco lo fui aceptando, 
porque era algo muy diferente a mí. Pero uno siente de que sexo son, yo con 
ambos lo sentí”
3.3.3.1. Las Hijas :
"Los niñosy las niñas son distintos. Eso sí. Dónde empieza la cultura y  dónde, 
la biología eso no lo vamos a saber nunca, pero son distintos. Mi hija tiene 
una actitud muy maternal con su hermano, por ejemplo. Aunque no creo
115
que todas las mujeres sean buenas mamás, de hecho a muchas les quitaría la 
licencia”
“Estoy muy contenta de no haber tenido una hija mujer. Me parece que la 
dificultad de mi relación con mi madre... y  que hay una serie de cosas que no 
he resuelto con mi feminidad, con mi ser mujer y  sé que no sería capaz de 
transmitir algo positivo a una hija. Aunque desde el feminismo podría ser 
interesante, pero veo a mis amigas feministas con hijas y  sé que las 
relaciones entre ellas son generalmente difíciles, tienen muchos problemas.
Me alegra no haber tenido hijas” .
“No hice diferencias entre el hijo y  la hija. Tratando de ser tan igualitaria 
terminaba siendo desigual Con mi hija fue más difícil, porque no quise tener 
una hija para hacerle trenzas. Con mi idea de que todo debía ser mitad - 
mitad, igual para ambos y  como no quería que mi hija fuera sirvienta, 
cuando ella tenía cuatro años, no tenía estufita , ni muñecas, ni cocinita, 
nada que le transmitiera la idea de mujer subordinada a las tareas 
domésticas”
Las expectativas de la mujer fem inista ante la hija pueden estar asociadas a 
sus deseos personales que se proyectarán en ella, pero no se persigue con 
ellas las antiguas metas de que se casen y  se reproduzcan, como su razón de 
estar en el mundo.
“Una vez me llamó la profesora preocupada porque mi hija quería ser 
hombre. Quería ser astronauta, médico y  hombre y  era muy reiterativa con 
eso. Con mi feminismo radical no había dado espacio para su socialización 
femenina y  se me fue la mano. Me fui a un almacén y  le dije que se comprara 
lo que quisiera, ella pidió un libro. Le dije que si quería una muñeca y  puso 
una cara de felicidad inmensa y  cogió una muñeca con tanta dicha, que me 
sentí muy mal. Tuvo entonces la colección de barbies más apetecida del 
barrio. Creo que a uno se le va la mano pues no se trata de negarles cosas, 
sino de dar opciones”
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“La abuelita le compró cintas de colores y  encajes para hacerle un disfraz de 
princesa el día de la brujas. Ella dijo que no se ponía un vestido de esos, que 
quería disfrazarse de futbolista y  nos tocó comprarle guayos...”
3.3.3.2. Los hijos :
Resulta interesante la introducción de la m irada desde el género, que las 
fem inistas hacen del hombre, más aún en el caso de que éste sea el hijo 
varón. Es la experiencia vivida de la perspectiva de género.
“Lo que me abre el sentido de género, de manera profunda es haber tenido 
un hijo varón. Siempre quise tener una hija, porque cuando digo que el 
feminismo es el amor a las mujeres, es poder recuperar el amor entre 
mujeres, me sentía preparada para una hija. Afortunadamente la vida es 
sabia y  tuve un hijo, porque tuve menos ideas y  era empezar a sentir y  a 
preguntarme qué era un hombre, qué era un padre, cuál es la importancia de 
un padre”
“La propuesta de ser hombre, de cómo es un hombre, me ha tocado pensarla 
a partir de tener un niño. Cómo es un niño pero cómo hacer para que una 
persona sea un mejor ser humano, porque cada ser es cada uno”
“La relación con hijos varones es más fácil, tiene cosas muy placenteras para 
una mujer, ese Edipo maravilloso, recíproco por supuesto y  la posición de 
Yocasta es deliciosa, aunque de eso no hemos hablado lo suficiente. Aunque 
se plantean problemas más tarde, por el Edipo que se hace más fuerte 
cuando no hay un padre presente...”
“Ellos me sorprenden a cada rato. Mi hijo juega con muñecas, pero le 
advierte a la hermanita que no vaya a contarle a nadie en el colegio porque 
se la van a montar”
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3.4. MADRES PERO NO ESPOSAS :
Ha existido un pacto sexual, que legitima las relaciones de los géneros, 
haciendo parecer natural la subordinación de la mujer. La independencia 
económica de las mujeres, al lado del cuestionam iento de su dependencia 
erótica, ha creado la crisis de legitim idad de las desigualdades entre hombres 
y  mujeres.
“Cuando el bebé tuvo unos ocho meses viajamos con Mario porque el tenía 
una beca y  entonces conocí la rabia contra el hombre. El podía hacer todos 
los cursos, asistir a todos los grupos de todo lo que se le ocurría y  a mí me 
tocaba estar encerrada, sola, con el bebé. Para poder tomar unos cursos 
tenía que correr a la guardería y  dejarlo, correr a clase, no podía tomarme 
un tinto, ni nada, sólo correr, correr. Encuentro mucha incomprensión de 
parte del hombre”
No siempre se logra un equilibrio, una justa repartición, difícil de alcanzar, de 
bienes económicos, simbólicos, eróticos, entre los géneros.
“Para mí se hizo evidente que mi compañero tenía más discurso que práctica. 
Antes de tener la niña todo marchaba muy bien, pero cuando ella nació me 
di cuenta que él sólo la cambiaba cuando había visita. Estábamos en el mismo 
grupo político pero se asumía que era él quien iba a las reuniones y  yo me 
quedaba con la niña. Empecé a vivir las contradicciones del discurso de la 
izquierda en carne propia.
Los siguientes son los relatos de mujeres que tuvieron hijos, pero no 
acogieron el modelo de esposas. Frente a las contradicciones, la fa lta de 
comunicación y  el reconocim iento de la pérdida de afecto, las fem inistas se 
separan, con lo cual deben redefin ir muchas cosas.
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“Me siento cada vez más cerca de los hombres. Dejé de victimizarme y  
victimizar a las mujeres, por lo que he construido con mis hijos, a pesar de 
esa especie de soledad entre comillas de su padre, en la relación con ellos, ahí 
he ganado todo, he ganado un mundo y  tengo la impresión de seguir 
entendiendo todo de su edad y  se me parte el corazón cuando los oigo decir, 
ay 1 tengo que llamar a mi papá. Los tengo conmigo, cerca de mí siempre”
3.4.1. La Separación:
Los lugares de la pasividad y  la actividad se replantean desde el feminismo, los 
objetos y  los sujetos de deseo se transforman, al igual que las tareas 
domésticas, la circulación del dinero y  en general, las relaciones de poder 
dentro de la pareja.
“Nos separamos cuando ella tenía año y  medio, por una necesidad mía de 
afirmar mi identidad. Creo que gracias a tener a mi hija empecé a tener voz 
propia, a opinar y o y  a tomar decisiones, porque él tenía d iscursoyyo lo 
seguía en todo. El era fuerte, un líder, con todo claro y  yo no, yo no tomaba 
decisiones, ni nada, sólo lo seguía. Nunca entendí de dónde me salió a mí esa 
fuerza interior para tomar la decisión y  no ceder a todos los chantajes que él 
trató de hacerme para que no lo dejara, pero lo dejé y  volví a Colombia”
“Mi familia no entendía por qué me separaba, si él no me pegaba, no tenía 
otras mujeres, no me maltrataba. El me parecía muy querido y  todo, pero no 
quería seguir viviendo con él, eso era todo”
“Nunca me separé, porque realmente él nunca vivió con nosotras. De lo que 
tuve que separarme fue de la idea de vivir con un hombre. Preparé todo, más 
o menos, porque creo que en el fondo no le creí eso de que viviríamos juntos. 
Ahora creo que fue mejor, no me imagino cómo será vivir con un hombre en 
la casa. Las dos estamos muy bien”
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“Con el niño tenemos una relación muy cercana, muy disfrutada por mí. Nos 
separamos cuando el niño tenía cinco años y  lo difícil de la separación fue el 
niño. Decidimos separarnos porque nos dimos cuenta que éramos muy 
buenos amigos pero aparte de eso nada más. Yo sentía que cada uno andaba 
por su lado, aunque éramos buenos amigos y  así podíamos haber seguido, 
pero no era suficiente.”
3.4.2. Quedarse o no con los hijos :
Pero la separación abre el conflicto de la custodia de los niños. Aunque 
muchas mujeres siguen considerando la idea de que los niños deben 
permanecer con la madre, idea contra la cual se rebelan las feministas, vemos 
cómo muchos padres pierden la oportunidad de ejercer su función, que si no 
es vivida en la cotidianidad, no es posible constru irla más tarde. Este relato 
ilustra muy bien la sensación de pérdida que vive el hombre, separado de los 
hijos.
“En mi conciencia de educación fui consciente de no tener hijos para mí, fui 
lúcida en entender que no tenía hijos para que me acompañen cuando 
viejita, no, sino que los tuve para ellos, y  haciendo eso los tengo para mí.
Saben que estaré con ellos siempre, que me pueden contar todo. Hace 
tiempos dejé de pensar que uno podía trazar el futuro de los hijos, ellos se 
trazan su futuro solos y  no es exactamente como uno lo pensaba. Eso es para 
mí cada vez más claro, a veces están muy lejos de los sueños que tenía para 
ellos, pero están y  estamos. Eso es absolutamente ajeno a la problemática de 
su papá con ellos, porque no los conoce, no conoce sus dramas de amor, de 
desamor, nada. Creo que él los ha perdido. Ahí es donde dejamos de 
victimizarnos, porque tenemos unas ganancias enormes, al final de la 
trayectoria, aunque esas ganancias las hemos pagado, duro. Los hemos 
peleado, es así como los ganamos, lavándoles los tenis, tomándoles la 
temperatura cuando están enfermos, es así. Los hombres de mi generación 
nunca se los pelearon y  están pagando la cuenta, estos hombres están solos.
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Se emborrachan y  preguntan dónde están mis hijos, mis hijas, y  toca ir a 
acostarlos...”
Con el cuidado de los niños se da una situación de conflicto de poderes, que 
no siempre dejan a los hijos como vencedores.
“Luego de la separación él quedó muy herido, porque no entendía que una 
sardina como yo lo dejara y  empezó a hacer todo lo posible por quitarme a 
la niña. La tuvo un tiempo y  no me la dejaba ver. Entonces yo me la llevé a 
escondidas y  viví un año escondida con la niña, en otro país, pero vivir 
escondido es muy tenaz. Tuve que decidir volver y  él empezó a pelear por 
quedarse con ella. Cuando ella tuvo seis años finalmente se fue a vivir con el 
papá. La relación entre ambos fue muy mala y  utilizaba a la niña para 
controlarme, me llamaba a toda hora, me seguía”
“Para mí fue duro asumir esa decisión de dejar a la niña con él, porque 
además de toda la presión social de que los niños deben estar con la mamá, 
no fue una opción mía que ella se fuera a otro país sino que fui presionada y  
no tenía la posibilidad de estar con ella. Pero también eso me enseñó a 
trabajar la culpa. Había jurado no separarme nunca de un hijo mío porque 
nunca me gustó que mi mamá se hubiera ido tantas veces y  me hubiera 
dejado. Pero aprendí a manejar esa culpa, me fortalecí y  aprendí a no dejar 
que mi vida dependiera de otros, no me refiero a la niña sino al papá. Hasta 
los doce años vive con él y  pasa todas las vacaciones conmigo”
No es que los padres, por ser hombres, manejen sus sentim ientos muy 
racionalmente... es el caso de un padre que se queda con la hija, tras la 
separación.
“El papá manejó siempre un chantaje afectivo con ella, haciéndole sentir que 
si ella no estaba con él el sufría mucho, y  conmigo ella sentía que si ella no 
estaba conmigo yo no sufría. Entonces creo que vivió con el papá más bien 
para que él no sufriera que por una decisión de ella. Yo jamás le hice ver mi
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tristeza a ella, porque me parece que uno no puede presionar a los hijos con 
el sufrimiento de uno. Lo que sí dejaba muy claro era que mi casa era su casa 
y  que cuando lo decidiera podía vivir conmigo”
“Cuando tuvo doce años decidió vivir conmigo, con una decisión clara. De 
pequeña no era fácil competir con un país como el que donde ella vivía. El 
papá tenía plata, había opulencia y  lo tenía todo. Yo para ella era pobre.
Pero más grande, a los doce logró ver otras cosas. Prefería la relación 
conmigo porque nosotras hablábamos, compartíamos. En cambio al papá casi 
no lo veía, estaba todo el tiempo sola, con el televisory las cosas. Tocó 
esperar a que crecieray entendiera otras cosas. Además el papá le hizo creer 
que yo era quien los había abandonado”
En este testimonio, se observa un acuerdo de la pareja, más cercana al 
feminismo, en el cual se divide la custodia del niño.
“Con el niño el acuerdo fue que todo fuera por mitades iguales, ahora está 
un mes conmigoy luego un mes con el papá. El niño tiene una muy buena 
relación con ambos, aunque me preocupa la inestabilidad de él, trastear cada 
mes, pero él lo ha asumido, no hemos notado que lo haya afectado en nada.
El papá decía que tenía tanto derecho como yo a estar con él y  lo lógico era 
que lo tuviéramos por tiempos iguales y  así ha sido”
3.5. PRINCIPALES CONTRADICCIONES 
DE LA MATERNIDAD FEMINISTA.
“Si miro atrás pienso que me habría gustado 
tener más tiempo para mis hijos”
Cuando ya no se concibe la maternidad como el eje sobre el cual gira la vida 
de la mujer, se abre con mayor amplitud la entrada al mundo público, lo que
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hace que las mujeres puedan ser protagonistas en lugares donde hasta ahora 
sólo había hombres.
Sin embargo las mujeres que se han descentrado de la maternidad como 
proyecto de vida, deben enfrentar resistencias y  enfrentam ientos cotidianos 
con la frecuente desaprobación de parte de sus compañeros o de sus hijos. El 
conflicto surge al tener que coexistir con nuevos modelos sin que hayan 
desaparecido del todo los viejos.
“Puede argumentarse que hoy las mujeres no se encuentran recluidas en 
ningún claustro doméstico; se dirá que hoy las mujeres occidentales 
participan en casi todas las actividades de la vida pública, etc. Todo esto sin 
duda es cierto, pero si se consideran estas cuestiones más detenidamente 
podrá observarse que las nuevas prácticas no han superado a las viejas, sino 
de coexisten con ellas y  generalmente en tensión conflictiva de no poco tenor; 
La adquisición de nuevos espacios de inserción no ha liberado a las mujeres de 
casi ninguna de sus responsabilidades en sus espacios tradicionales”55
“A uno se le sobreponen las metas laborales y  la maternidad. No es fácil 
conciliar la crianza con el trabajo. Creo que hombres y  mujeres deberíamos 
tener jornadas de trabajo más cortas, porque mientras los niños tienen tres 
meses de vacaciones uno tiene quince días. Todo eso toca resolverlo a las 
carreras, inventarse soluciones para organizar la cotidianidad de alguna 
manera.
“Hay que ser realista, porque hay momentos en que si a uno
le recibieran los hijos los devolvería”
La maternidad exige a la mujer el cum plim iento de su deber ser en lo privado, 
como constitutivo de los sentimientos, del saber hacer de la conciencia 
práctica y  los saberes domésticos, que no se rigen por normas, ni horarios.
55 Ana María Fernández. La Mujer de la Ilusión. Pág. 135
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“Soy muy cariñosa y  recibo mayor demanda de parte de mis hijos. Cuando 
me ausentaba de la casa o llegaba tarde por un tiempo, porque estaba 
estudiando o algo, las calificaciones de mis hijos empezaban a bajar. No 
lograba explicar por qué si el papá llegaba tarde o viajaba eso no pasaba, 
pero conmigo sí”
“Para mí era un martirio llevarlos en el coche. No había nada más 
tormentoso que llevar los chiquitos al parque, empujar el coche, era un 
castigo, pero pensaba que tenía que llevarlos a tomar el sol. Yo no hablaba 
con las otras mamás porque sabía que me iban a hablar de pañales y  de la 
muchacha y  no quería. Yo sufría cada vez que pensaba, jtengo que ir al 
parque!”
Mientras, su nueva posición coloca a la mujer en el campo de lo público, la 
racionalidad y  la política, que se rige por otras normas, Horarios, prioridades 
y  valores sumamente diferentes.
“Hubo un momento en la relación de pareja, el primer año de Nicolás, que 
sentía un agobio infinito, porque no dejé de trabajar. En este momento si 
tuviera otro hijo dejaría de trabajar uno o dos años. Cuando tuve a Nicolás 
iba a la oficinay no me interesaba nada de lo que estaba sucediendo allá, lo 
único que quería era estar con mi bebé. No lo pensaba, lo sentía. No era algo 
racional de que las mujeres deben estar con sus bebés, no. Lo sentía así y  me 
sentía muy triste, muy triste, lo que quería era estar con mi bebé. Es una 
cosa muy fuerte de querer estar con él, de cuerpo, de querer cuidarlo. Fue 
agobiante tener que trabajar en ese primer año, además económicamente 
tocaba hacerlo y  me daba rabia. Racionalmente pensamos que uno podía 
trabajary tener un bebé sin problema, pero viviéndolo uno se da cuenta que 
la maternidad necesita más espacio, más tiempo para ser vivida, al igual que 
la paternidad. Se requiere más posibilidad de estar ahí, más posibilidad de 
disfrutarlo, de dejar que el proceso se cierre”
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Además de lo que ya implica el sumar jornadas, las mujeres deben hacer 
coexistir dos formas de actuar, de pensar, de actuar tan disímiles que causan 
un gran conflicto. Esa tensión está siendo absorbida por las nuevas mujeres, 
con costos muy altos.
“Hay una parte de la maternidad muy difícil de llevar y  es la elaboración de 
la culpa. Cualquier error en los hijos en seguida uno piensa, “claro les faltó 
mamá”. Soy la primera generación de mujeres que trabaja y  está todavía en 
el aire el que la mamá debe estar en la casa cuando los hijos llegan. No he 
dejado de estar cuando me necesitan, pero tengo una serie de intereses y  de 
obligaciones laborales, económicas, no puedo tirar el trabajo porque asumo 
la mitad del sostenimiento de la casa”
“La relación con mi hija ha sido más difícil que con mi hijo. Ella ha hecho las 
demandas, ha tenido períodos de soledad mientras yo he estado muy metida 
en mi mundo laboral. Eso es cierto y  a uno le queda la imagen de la mamá en 
la casa. Mi mamá estuvo en la casa siempre, en esa época las que trabajaban 
eran las viudas. Sé que eso no ha sido fácil en la relación con mi hija y  a mí 
me ha costado mucho elaborar esa culpa”
“Por un buen tiempo, sin desencadenar conflictos, me sentí amarrada por las 
obligaciones de la casa. En algunas ocasiones pensé, “si no tuviera hijos 
podría hacer un doctorado”. Pero si fuera una mala mamá me habría ido a 
hacer el doctorado, pero yo nunca lo habría hecho”
Estas contradicciones no sólo se viven interiormente, sino que atraviesan el 
núcleo fam iliar, sede de la gestión doméstica de los sentimientos.
“Con mi hijo me impresionó poder vivir el proceso de socialización más allá 
de la teoría. La incongruencia que hay entre lo que digo y  lo que hago en la 
crianza. Cuando estaba pequeño un día jugaba con los muñecos a que el papá 
se iba a trabajar y  la mamá se quedaba cocinando en la casa. Yo le decía que 
en esta casa el papá y  la mamá van a trabajary ambos cocinan. Me contestó
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que sí, pero que en la casa que él había construido el papá se iba a trabajar y  
la mamá se quedaba cocinando”
“Eduqué a mis hijos distinto de todas maneras y  al menor le tocó la 
separación más pequeño. Tuve un sentido del deber muy fuerte, sabía que 
tenía que hacerlo bien, creía bastante en esas historias del psicoanálisis con 
la primera infancia. En relación con mi ser mujer, ser mamá, sabía que debía 
hacerlo muy bien, pero... qué mamera l ! Esa es mi sensación de la 
maternidad en la primera infancia, desagradable pero tratando de hacerlo lo 
mejor posible”
Las contradicciones y  los conflictos también hacen actores a los hijos, que 
dentro de la cotidianidad hacen patentes las dudas que las posiciones 
revolucionarias no dejan nunca de generar.
“Scy consciente que ha sido una experiencia fantástica y  en comparación con 
la relación de mis hijos y  el padre, se siente muy distinto. Yo tengo algo 
supremamente gratificante con mis hijos, a pesar de también ha habido 
problemas, hay una relación deliciosa, tengo dos amigos de verdad al lado 
mío, dos hombres solidarios. Machitos también, no he podido lograr cambiar 
el mundo. Viste al mayor lavando los platos, ¿no? Pues me tocó regañarlo, no 
era un montaje... porque eso todavía no es natural... Pero de todas maneras 
son hombres que tienen una relación diferente con las mujeres, que 
entienden además mi práctica feminista. Son distintos en muchos 
comportamientos de sus compañeros, entienden del feminismo, pero hay aún 
cosas muy arraigadas, no he logrado del todo cambiar esa lógica doméstica 
donde la responsabilidad es de las mujeres. La dificultad es con lo doméstico, 
lo cotidiano, aunque he dejado muy claro que no les vcy a agradecer cuando 
hacen algo de la casa”
“Cambiar lo cotidiano es lo más difícil. Pero a veces me pregunto si queremos 
imponer nuestra lógica al otro, si ellos no tienden la cama, es su desorden, y  
lo tengo que entender. Lo primero que hago yo cuando me levanto es tender
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mi cama, pero ese es mi problema. Probablemente es muy patriarcal ésa 
lógica de ellos de no ordenar, porque finalmente yo me canso de ver los 
cuartos así y  termino tendiéndoles la cama, claro furiosa. Pero si hay una 
chica que los va a venir a visitar si arreglan su cuarto en segundos...”
En relación a nuestras entrevistadas, podemos afirm ar que las mujeres que 
tuvieron hijos y  se separaron, no señalan en el relato como importante el 
v íncu lo del padre con el hijo; para una ese v íncu lo literalmente no existió, 
para la otra el padre es un ausente al que los mismos hijos al parecer olvidan 
y  para la tercera de las entrevistadas separadas el padre usurpó a la hija, 
quien finalmente se integró a la relación más cercana con la madre al hacerse 
un poco mayor.
El padre separado de sus hijos los pierde, bien sea porque el v íncu lo de la 
mujer con ellos es tan fuerte que inunda la relación sacando al otro, o bien 
sea porque el padre huye de la relación al no hacer presencia efectiva con sus 
hijos. De todas maneras se evidencia una omnipotencia materna de las 
madres separadas, aceptada o forzada, que ocupa también el lugar del 
hombre, lo que las convierte en madres - padres.
Las mujeres en pareja, en cambio señalan la importancia y  la necesidad de la 
presencia masculina en la crianza y  como complemento en las tareas 
domésticas, reconociendo la ayuda que presta la pareja que asume la 
responsabilidad de los hijos. En cualquier caso el vínculo del hombre con el 
hijo parece tener que ser más peleado que el aparentemente natural vínculo 
madre - hijo.
Tal vez este relato nos sirve de guía para una conclusión.
“Los papásy las mamas que manejan dogmas, sean políticos, sean religiosos 
o de género, le imponen el dogma a los hijos, olvidando que es un camino 
que uno hizo, que se construyó durante diez años, veinte años, y  cogen la 
cosa prefabricada y  se la imponen a los hijos sin permitir que 
verdaderamente tengan opciones. Por eso las hijas de feministas terminan en
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colegio de monjas, los hijos de comunistas le hacen campaña a Andrés 
Pastrana...etc.”
“Con crisis, con dificultades, con saturación, es muy rica la maternidad. He 
tenido la ventaja de haber podido compartir los hijos con el papá, creo que 
eso sola habría sido muy duro”.
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IV - LA PATERNIDAD
“Ríete niño, 
que te traigo la luna 
cuando es preciso” .
Miguel Hernández.
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"La maternidad es una certeza, 
mientras la paternidad 
es cuestión de fe”
4 - LA PATERNIDAD :
Suele Hablarse del fem inismo como de una victoria que tiene molestos efectos 
en los hombres. La posición acomodada del “viejo hombre” esta siendo 
reemplazada por la figura más dócil, pero insegura de su destino, “el nuevo 
hombre” que se trata de adaptar al nuevo papel. Estas dos tesis, la del 
hombre nuevo y  la del fem inismo como revolución triunfante, mantienen una 
coexistencia poco convincente56.
Además de reconocer la contradicción y  el do lor que presupone la 
masculinidad, no es posible creer que las mujeres realmente comparten ya el 
poder con los hombres. Basta m irar las estadísticas de distribución de 
ingresos, tareas domésticas, niveles directivos ocupados según sexo, cargos 
públicos, participación política... etc.
El patriarcado con su sistema de dominación de las mujeres por parte de los 
hombres, es también un sistema que mutila tanto a unas como a otros, al 
intentar defin ir de manera tan arb itraria  lo que debe ser un hombre o una 
mujer, a pa rtir de un dato tan insubstancial como sus características 
genitales.
Aunque la autoridad patriarcal no se ha desvanecido, la fuerza ideológica de 
sus argumentos pierde terreno, especialmente si se reconoce la sensibilidad a 
los cambios culturales y  también las fuerzas subjetivas más profundas. Sin
56 Ian Parker. “Hombre, Mito y Subjetividad Psicoanalítica”. En Revista Archipiélago, N° 30,
1997. Pág. 79.
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embargo, el uso del psicoanálisis ha servido para crear una imagen de hombre 
nuevo que puede no ser más que un macho reblandecido.
Robert Bly, escritor del lib ro “Iron John”, describe la aparición, tras el 
feminismo, del “macho blando”, señalando la contradicción que existe entre 
un yo  in te rio r unitario, cercano al “hombre salvaje” y  un mundo exterior que 
lo confunde y  lo desorienta. Con una posición antifem inista, Bly argumenta la 
necesidad de que el hombre conquiste el poder que le ha sido arrebatado. Es 
una posición retadora que acusa a los hombres de reblandecidos, ingenuos y  
con brazos caídos, clara muestra del pataleo reaccionario.
De otra parte, el lenguaje ha hecho que el hombre gane al señalar como 
masculino todo lo humano, sin embargo, también pierde la posibilidad de 
reflexionar sobre la condición masculina concreta. Esto es claro al intentar 
recoger información sobre la masculinidad, que es escasa y  en su mayoría 
pensada y  escrita desde el feminismo.
Y es que sin duda, es desde el fem inismo que se plantea el análisis de los 
géneros. En relación a la maternidad se impugna también la paternidad. El 
movim iento de Mayo del 68 trata de echar abajo todo lo que representa 
autoritarism o y  hace que también se cuestione al padre todopoderoso, 
autoritario  y  castrador. Surge entonces una emergencia y  hasta una 
revolución en los padres, que ahora desean manifestar su amor, su ternura, 
su afecto, quieren ocuparse más de los bebés y  participar más del embarazo y  
el parto de su compañera. Se les ha llamado los “nuevos padres” , con la 
esperanza de que se conviertan en parte de un mundo nuevo.
Hay que d istinguir varias etapas entre el deseo de tener un hijo y  el niño o la 
niña una vez nacidos. Para el varón, la primera etapa del deseo de tener un 
hijo va acompañado de su deseo de demostrar su capacidad procreadora, su 
v irilidad patentada en la potencia de la fecundidad.
Una segunda etapa pertenece más bien al orden de lo amoroso, tip ificada por 
la expresión del hombre hacia la mujer, en la que le dice “te quiero tanto que
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quiero tener un hijo contigo”, como la máxima demostración de amor. Esto 
puede incluso convertirse en una prueba de amor, que hasta llega a hacer que 
una mujer quede embarazada, a manera de trampa, para probar si es 
verdadero el amor del hombre.
Otra etapa tiene que ver con la del hijo ya nacido. Muchos hombres 
encantados con el proceso de gestación y  hasta acompañantes durante el 
parto, reaccionan de maneras insospechadas luego del nacimiento. Tanto el 
deseo de tener un hijo, como el deseo amoroso, se ven enfrentados a una 
fuerte realidad. Algunos se refugian en su trabajo, a manera de escape. El 
espectáculo de la madre y  el hijo "fusionados” puede horro riza r a un hombre, 
de tal manera que el hijo tan deseado, ahora causa un tem or que facilita la 
retirada del padre.
“Siempre tuve la certeza que la niña era un ser independiente de mí. Ella fue 
independiente, desde recién nacida. Pero para la mamá no, sentía que era 
parte de ella, podía dormir con ella sin preocupación, dormían y  se volteaban 
y  se acomodaban como si fueran una sola y  eso yo jamás lo pude sentir.
Había cosas evidentes de que ellas tenían una relación rara, que yo no tenía, 
eso para mí era frustrante”
Puede existir además de los celos que siente el padre por el hijo, una fuerte 
rivalidad hacia la madre. Es por ello necesario que también la madre ceda algo 
de su todopoderosa maternidad, para fac ilita r que el padre tenga con el hijo 
una relación más próxima y  más carnal.57
“No podía levantarme en la noche cuando lloraba, porque la mamá estaba 
primero atendiéndola, no me dejaba hacerle nada. Ella metía la niña al 
cargador y  la llevaba a todas partes, la llevaba al trabajo, a la guardería por 
ratos para poder estudiar, pero siempre estaba con ella. Los amigos me 
recriminaban mi falta de apoyo a la bebé, pero ella no me dejaba, diciendo 
que a ella le gustabay que si le gustaba porqué no podía hacerlo todo ella”
57Jacqueline Kelen. Op. Cit. Pág. 22.
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4.1. LOS TIPOS DE PADRES
Con escasas investigaciones al respecto, puede hablarse de diferentes formas 
de v iv ir la paternidad. En la siguiente clasificación se integran los aportes de 
Josep Vicent Marques y  de un pediatra español, Xavier L. quien con más de 
tre inta años de experiencia, describe también varios tipos de padres.
4.1.1. El Padre Tradicional:
Heredero de la condición romana, deteriorado por el paso del tiempo, supone 
que los hijos son algo que le da la mujer al hombre, como tr ibu to  a su exitosa 
virilidad. Se despreocupa de sus hijos en tanto satisfagan su necesidad de ser 
obedecido. Los considera interesantes cuando aparece la posibilidad de que se 
conviertan en la ampliación de sí mismo. Es el tradicional padre ausente, 
fantasma en el hogar mientras no sea para castigar. Está siempre absorbido 
por su trabajo. Deja un gran espacio para la madre en la relación con los 
hijos.
Cercano a este padre ausente está el padre severo y  perfeccionista, que se 
relaciona con el hijo fundamentalmente como supervisor de su desempeño 
escolar, rodeándolo de prohibiciones y  castigos. No asume el contacto afectivo 
y  sólo valora los logros. Es también un padre ausente afectivamente.
4.1.2. El Padre Tolerante, pero desorientado :
Es aquél que ha reducido notablemente el autoritarismo, pero más que 
ejercer una actitud libertaria lo que hace es inhibirse, sintiéndose torpe. 
Ignora por qué no debe dar ordenes pero teme que no se le cumpla. Desea 
que su hijo sea una prórroga de sí mismo, pero no se atreve a imponerlo. Se
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matiza muy bien dentro de la imagen de padre progresista y  se conforma con 
que el hijo no sea drogadicto.58
4.1.3. El padre huidizo :
Frente a una situación d ifíc il o dramática, relacionada con enfermedades de 
los hijos, problemas de aprendizaje, de comportam iento o cualquier otra 
situación dolorosa, el padre huye. No soporta situaciones traumáticas y  deja a 
la mujer a cargo, asumiendo que ella es más fuerte para enfrentar 
adversidades59.
Se sabe por ejemplo que durante las hambrunas el hogar es abandonado casi 
de inmediato por el hombre, dejando a la mujer con la carga de los hijos para 
ellas solas.
4.1.4. El padre - Madre :
Bastante reciente, por lo general es muy joven y  con frecuencia está 
desempleado, por lo que ocurre una inversión de los roles, la madre trabaja y  
él permanece en casa al cuidado de los hijos. En ocasiones se caracteriza por 
un comportam iento excesivamente maternal, queriendo sustitu ir a la madre, 
y  se excede.
“Estaba tan absorto, tan maravillado que no quería separarme un minuto de 
él. Me sentía maravillado. Nuestra relación era muy fuerte, tanto que cuando 
empezó a hablar me decía a mí mamá. Mis amigos me recuerdan empujando 
el coche con él por la calle, debía hacerlo con frecuencia, porque siempre lo
58 Tomado de Josep Vicent Marques, en la Introducción al libro El Nuevo Padre, de Jacqueline 
(Celen. Ed. Grijalbo, Barcelona, 1988.
59 Jacqueline Kelen. El Nuevo Padre, Ed. Grijalbo, Barcelona, 1988. Pág. 18.
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recuerdan. Eso no pasó con el segundo, ya no fue tan interesante, porque se 
había pasado la novedad, el asombro del primero”
O bien tiene una actitud de recuperación de su parte femenina, con lo cual 
resulta un agradable compañero, o puede asum ir una actitud más ligada a su 
deseo de ser hombre y  mujer, destapando el secreto bien guardado de la 
envidia de la maternidad. En este caso más que compañero se convierte en un 
rival usurpador, por lo que la alarma se apodera de su compañera, con total 
justificación60.
4.1.5. El Padre Solidario :
Está en proceso de construcción. Es el compañero de una mujer que no ha 
asumido la maternidad como su principal misión en la vida, ni como un 
obstáculo para su desempeño profesional y  su desarrollo personal. Reconoce 
lo modesto de su papel biológico y  asume el goce de la paternidad como 
colaboración con la maternidad de una mujer que no se define por su función 
reproductora.
4.2. LA OPCION DE SER PADRE :
“El padre es siempre un azar”
Platón.
La decisión de tener un hijo puede ser el resultado del acomodarse al deseo 
inicial de uno de los m iembros de la pareja. Es muy difíc il que dos personas, 
además de distinto sexo, puedan desear lo mismo en el mismo momento. Pero 
cuando se está en pareja, o muy enamorado, los deseos se ajustan.
“No fue una decisión tomada racionalmente. Nunca hicimos marco teórico 
del embarazo, es tan sólo la especie que se protege. Lo hace a uno
60Josep Vicent Marques, Introducción... op. Cit. Pág. X.
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instintivamente t ira ry  tirar, pero instintivamente también aceptar la 
paternidad. Nunca hubo el grado de certeza en el que se quiere, se desea, se 
asumen las consecuencias económicas, éticas, morales, educativas, cotidianas, 
históricas, sociales, todo eso lo asumo para tener un nuevo ser sobre el 
planeta, no. Era algo que se daba solo, se daba...”
“Ella quedó embarazada y  no recuerdo que haya sido muy planeado, lo 
recuerdo más bien a partir de tas ganas de los papás de ella de tener un 
nieto. Ese primer embarazo no resultó y  ella tuvo un aborto que la afectó 
mucho, fue tenaz, algo muy duro. Entonces se volvió como una obsesión 
tener un hijo. No fue una decisión vital, queríamos tener un hijo, lo 
buscamos, era una decisión importante”
El deseo de los hijos, muy diferente en hombres y  mujeres, puede vivirse 
como una batalla en la que vence el más fuerte o sencillamente como una 
diferencia entre dos seres y  un desfase temporal durante el cual uno debe 
esperar al o tro61
“Es una decisión difícil porque cargaba con la historia de mi familia, que no 
fue afortunada. Quería estar seguro de que mis hijos no vivieran la 
desintegración que tuvo mi familia, las malas condiciones, los modelos 
negativos. No era partidario de la familia, que tal vez por mi experiencia, me 
parecía un lugar de falta de solidaridad, transmisora de neurosis. Creía más 
en la comunidad, pero a la hora de pensar en tener hijos lo que aparece es la 
idea de familia”
“Había estado en contra de ser propietario de los hijos. Tuve muchas dudas 
al tomar la decisión, porque ya cuidar de sí mismo es difícil, pues cuidar de 
otro que es dependiente es peor. Dudaba si yo era una persona idónea para 
ser padre, para ser modelo de nadie. Pero mi compañera me dio la seguridad, 
la confianza suficiente, no sólo para creer en mí sino para creer en los hijos.
61 Jacqueline Kelen. Op. Cit. Pág. 32
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Ella me daba certeza, por su afecto estable conmigo y  porque no dudé del 
compromiso de ella, lo que me animó a mi propio compromiso”
“Cuando uno piensa en tener un hijo eso es muy abstracto, uno no siente 
corporalmente nada, a diferencia de la mujer. Hasta que uno lo ve no siente 
lo que realmente significa. Yo lloré cuando vi a mi hijo, fue una sensación 
maravillosa, ver ese cuerpo producto de uno, conmueve mucho”
Pero el hijo puede convertirse en obligatorio, cuando constituye todas las 
esperanzas de la pareja, lo que significa también que es la última de ellas. La 
última posibilidad de mantenerse.
“El embarazo ocurre como algo muy pensado, luego de doce años de 
relación. Ahora creo que era la sensación de que era lo último que se hacía.
No tengo clara la decisión como algo racional. Habíamos acordado que 
cuando tuviéramos el sentimiento de querer tener un hijo lo teníamos. Había 
pasado lo de mi exilio y  estaba en un momento de mucha paz, luego de una 
época difícil y  dolorosa. Toda esa tranquilidad y  esa paz que nos rodeaba nos 
animó el sentimiento de que era la hora de tener un hijo, que estábamos en 
las condiciones adecuadas.
Nunca pensamos que un hijo fuera una proyección personal, sino era el 
deseoy la certeza de recuperar ciertas cosas de la vida perdida por la 
situación violenta del país, políticamente. Era recuperar espacios de vida que 
habíamos perdido”
4.2.1. EL SEXO DE LOS HIJOS :
Otra característica de los nuevos tiempos tiene que ver con el sexo de los 
hijos, que al parecer no reviste la importancia de tiempos pasados.
“El pñmero no me importó qué sexo fuera. Pero con el segundo sí, porque ya 
tenía un niño y  quería saber cómo era tener una hija, era parte de ese 
laboratorio que uno se propone para cambiar cosas, para no repetir errores”
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4.2.1.1. Los Hijos:
El Hijo esperado ya no es Hoy el heredero, quien transm itirá el apellido, 
poseerá el patrimonio y  los valores sociales y  morales.
“Como fui maestro tanto tiempo no tengo pretensiones de ser maestro de 
mis hijos, ni quiero que se formen a mi imagen y  semejanza, ni nada parecido 
a la extensión de mí mismo en un hijo. No tengo la pretensión del 
primogénito, que debe ser idéntico al padre porque es quien heredará.
Incluso rechazo lo que en mí se parece a mi papá, me hostiga, me fastidia. 
Reconozco cosas en mí negativas que son parecidas a mi papá, me reconozco 
esas cosas y  no me gustan. Tal vez por eso no quería en principio tener un 
hijo varón”
“Quedamos embarazados el día que Colombia empató con Alemania, en el 
mundial del 90. Estaba convencido que era una niña y  se iba a llamar como 
mi mamá. La cosa del género, de la alteridad, de lo distinto, me parece 
encantador, por lo que me entusiasmaba la idea de tener una niña. Recuerdo 
algo de malestar cuando supe que era un niño”
4.2.1.2. Las hijas:
Muy probablemente ligada a la profunda transformación que ha colocado a 
la mujer en igualdad, al menos de oportunidades, con el hombre, el deseo por 
las niñas es expresado más frecuentemente por los padres, al contrario  del 
profundo rechazo que expresaron los hombres de hace dos o tres 
generaciones.
“El segundo embarazo no fue planeado, fue el resultado de que las mujeres 
por más intelectuales y  feministas que se crean, siguen creyendo en mitos 
medievales de que cuando están lactando no quedan preñadas. Eso es paja, 
pero como ella decidía lo de la anticoncepción porque sí sabia y  yo no, pues
138
quedó esperando. Pero fue un embarazo que a pesar de no ser planeado fue 
inmensamente celebrado. Y cuando supe que era niña la alegría fue infinita”
Las mujercitas han logrado empezar a ser bien vistas, al contrario  de lo que 
ocurría con nuestros padres o abuelos (Ver prim er capítulo).
“Siempre me pareció que las niñas tenían más carácter que los niños. Los 
niños son básicamente iguales, mientras que las niñas tienen diferencias.
Caminan a brinquitos, por ejemplo... Además estaba tan enamorado que 
quería tener una hija igualita a la mamá”
4.2.1.3. Las Diferencias de los ^r\eros en los hijos :
Los siguientes relatos muestran que en ocasiones lo nuevo es un mal remedo 
de lo viejo.
“Es imposible criar igual un niño a una niña. Hay cosas evidentes, en visitar 
un museo, en hacer un paseo, que son diferentes. Uno no les dice cosas como 
camine como un macho, o algo así. Pero ellos hacen su propia interpretación. 
Busco más besos de la niña, más caricias. Quiero mucho a mi hijo desde su 
verbosidad, me encanta hablar con él, sus palabras, su sentido del humor. De 
ella me encanta su independencia, habría sido una excelente hija única, el 
niño no. Ella es independiente y  él es verbal y  no son valores de género, son 
valores diferentes, porque son personas diferentes, sencillamente”
“Reaccionan diferente por ser de distinto sexo. El niño me parece más 
racional y  la niña más emocional, pero no siempre. Ella es más segura en 
cosas que al otro lo desbordan. Pelean por un protagonismo que no 
entiendo, no tengo claro si será por ser hombre y  mujer, no sé”
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4.3. VIVENCIAS DE LA PATERNIDAD
4.3.1. Cómo introducirse en medio de una relación tan estrecha :
Mucho se dice de la envidia de la maternidad por parte de los hombres, que 
según el psicoanálisis puede ser considerada sim ilar a la famosa envidia del 
pene.
“Los primeros meses fueron terribles, porque uno como papá se siente 
impotente, corporal y  emocionalmente uno está excluido, porque lo que el 
niño solicita uno no se lo puede dar. Además de dar pecho, creo que el calor 
de la mamá, el olor, es algo que el bebé necesita, que pide y  uno no le puede 
dar. Hay que esperar. Me angustiaba el llanto y  no estaba preparado para la 
alteración de los horarios que la crianza de los primeros meses significa, no 
poder dormir, por ejemplo. Deberíamos tener horarios diferentes cuando 
hay bebés”
Lo que refuerza esta sensación tiene que ver con ese enorme cordón umbilical 
que se form a en la gestación y  con el cual se resguardan cálidamente la 
madre y  el hijo.
“Estaba ahogando a mi compañera, la asfixiaba, era invasor de los terrenos 
de ella. Tal vez la niña le permitió crear un terreno en el que no me dejaba 
entrar, era por fin su terreno, la afirmación de su autonomía. Es probable 
que su relación simbiótica con la niña haya significado una liberación de mí”
Romper esta relación dual no Ha sido fácil, para los hombres deseosos de 
ejercer su paternidad tras un modelo nuevo y  rebelarse contra la ausencia del 
padre. Así relatan las mujeres lo que llaman algunos hombres su relación 
simbiótica con el bebé.
“Entre el niño y  yo no hay afuera, me demoro separándome de él muchos 
meses y  el papá llega de afuera a entrar en esa relación. El papá no tiene
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ningún vínculo físico en principio, de ninguna energía, tiene que ir tejiendo 
despacio eso, con afecto, es un proceso de construcción muy fuerte”
“Yo tuve un cordón umbilical por lo menos durante el primer año del bebé 
que no me permitía irme sino a cierta distancia,y era literal, era métrica.
Cada vez he ido ampliando ese cordón, mientras que el papá tiene que hacer 
el proceso contrario”
“Al papá no le tocó lo mismo. El si procuraba estar mucho tiempo pendiente 
del bebé, pero no le tocaba tan difícil, él siguió su vida, para él no era una 
disyuntiva. Para mí si. Hemos hablado de que uno de mujer queda 
sobrecargado, al menos el primer año, porque hay cosas evidentes que sólo 
puede asumir uno, y  no es que el otro no quiera compartir. Sabemos que no 
es mala intención de él, pero la que daba teta era yo, la que asumía cosas era 
yo, eso es así”
Cuando no se toma el camino más fácil, el de la huida, sea esta literal o 
disfrazada en el trabajo, los padres disfrutan la recién inaugurada relación 
padre - hijo.
“Me sentí incluido en la crianza cuando empecé a entender. Entender que los 
bebés tienen horarios, ritmos, que hay ciertos motivos para el llanto y  que 
puedo calmarlo, puedo darle el tetero. Sentía incluso que el niño me 
agradecía lo que hacía por él. Teníamos horarios repartidos en el trabajo, 
cada uno trabajaba medio tiempo y  yo tenía que estar con él medio día, solo.
Eso fue rico, porque me obligó a meterme en el mundo de él. Ha sido una 
experiencia muy intensa y  muy interesante en mi vida, me sentí totalmente 
involucrado”
“El caballito de mar es un hombre feliz. Después del baile nupcial, 
la hembra, en lugar de confiar sus huevos al océano, los deposita 
en una bolsa que posee el macho en su vientre, prevista para este fin.
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Al cabo de cuatro semanas es el macho el que "da a luz” a los pequeños 
hipocampos que han madurado en el in te rio r de su bolsa62
Una de las formas que se han generado para lograr la mayor participación del 
hombre como padre, tiene que ver con el acompañamiento durante el 
em barazoy el parto, algo que parece más común de lo que en realidad es.
“El parto se hizo sin dolor. Estuve con ella todo el tiempo, haciéndole 
masajes, ayudándola a respirar. Nos habían preparado para ese momento y  
en realidad fue maravilloso”
Se acompaña el parto considerado hoy asunto de la pareja, pero no la 
interrupción voluntaria de la gestación considerada asunto femenino.
El acompañamiento del embarazo y  el parto puede ser la necesidad de 
constatación de la autoridad masculina, que disfraza con protección su 
verdadero deseo de dominación. Pero la demanda de compañía durante el 
parto bien puede ser vivida por el hombre como una necesidad de venganza 
de parte de la mujer, que le dice algo así como "ven a ver cómo sufrimos las 
mujeres” .
“No la acompañé en el parto y  fue un alivio cuando ella reconoció que 
tampoco le habría gustado que lo hiciera. No habría sido una buena 
compañía, eso piensa también ella. Uno está con el corazón  pero ver todo eso 
no me agradaría, scy una gallina para esas cosas”
62 Idem. Pág. 209
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4.3.2. La Patemidady la Pareja
"Lo más parecido a una amante son los hijos”
Así como hay que introducirse en la casi completamente cerrada relación 
madre hijo, el padre debe reconsiderar su propia relación de pareja, en la que 
ahora son tres.
“Soy mejor como padre que como esposo. Creo que la dimensión de papá es 
distinta y  opaca a la de pareja, la amenaza incluso. La paternidad enseña que 
la relación de pareja es gratis, es contingente, casual, puede ser adjetiva días, 
semanas, pero la condición de papá no es nada contingente. Es de una 
riqueza colectiva muy grande, demasiado grande y  no hay nada que supere 
eso, o si no lo supera la opaca”
“La paternidad es complicidad, como la pareja, pero es muchas más cosas, 
más cosas vitales ahí y  ahora. La pareja es monótona, la paternidad no, es 
misterio, es descubrimiento y  hasta las pataletas son distintas. Lo más 
parecido a un amante son los hijos, porque extrapolan a la pareja y  la 
colocan en un plan subalterno y  se colocan en un lugar principal”
4.4. LOS NUEVOS PADRES :
El Nuevo padre puede ser tan sólo una etiqueta y  el hijo un nuevo juguete, de 
moda, cuyos aspectos agradables acepta.
“Mi vida cambió totalmente teniendo hijos. Porque me inventé cosas para 
ellos, porque subordiné cosas por ellos, me sujeté a cosas por ellos, soy 
fácilmente tiranizado por ellos. Tal vez soy exagerado en eso, porque 
comparo con mis amigos que tienen hijos y  creo que no hacen lo que 
corresponde por los niños. Tal vez yo exagero, pero soy así”
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“La mayoría de la experiencia como padre la disfruto pero hay cosas que me 
causan conflicto, cuando hay que inculcarles cosas que uno no está seguro si 
sirvan para algo, comer en la mesa, hacer las tareas, no sé. Pero la gran 
mayoría de las cosas las disfruto”.
“El padre joven está cerca de su hijo, es atento y  tierno, se ocupa del bebé con 
placer (aunque no sea sistemáticamente). Más en lo que concierne a las demás 
tareas de la casa, compras, cocina, lavado y  limpieza, el padre joven 
“transform ado” sigue muy a menudo como en el pasado: el hogar es el 
"re ino” de la mujer, su trabajo, su especialidad. En lo que tiene que ver con la 
custodia de los hijos enfermos, las visitas al médico y  a los profesores, la
prioridad sigue correspondiendo a la madre”63
Si la constitución de los nuevos padres no retoma la reflexión sobre el 
individuo en sí, sus deseos, temores, su identidad profunda y  su búsqueda 
personal, no está abordando la cuestión central. Se confunde entonces con 
una análisis superficial que trastoca la apariencia por el ser, el tener y  el 
poder por el ser como los demás.
“Sin duda la experiencia de la paternidad es gratificante. Uno entiende el 
valor de la vida, el significado de la vida para mí ahora es más grato. En 
algunas épocas de mi vida pensaba que si me hastiaba de vivir me suicidaba, 
como la ultima alternativa frente a una vida que a uno no le gustaba. Pero 
desde que están mis hijos pensar en el suicidio o en que me pueda morir 
contra mi voluntad me asusta, porque en seguida pienso en mis niños. Ellos 
marcan el Norte, la dirección de mi vida,ya no vive uno para uno sino para 
ellos”
63 J. Kelen, op. Cit. Pág. 185.
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“Evadir el hecho que la paternidad es una obligación es absurdo. Lo que pasa 
es que las responsabilidades no tienen por qué ser un yugo, sino que son una 
parte necesaria de la vida. En la vida hay derechos y hay deberes y  cuando 
uno es papá hay más deberes que derechos. Más bien he tratado de 
encontrar en los deberes que tengo como papá gratificaciones, porque la 
obligación de dar es también una fuente de placer. Uno alimenta una especie 
de egoísmo siendo generoso con los hijos, porque son los hijos de uno y  así 
me doy gusto también a mí mismo”
“A medida que ellos crecen la relación se vuelve más interesante. Al principio 
se está mucho más atado, pero a medida que se vuelven más independientes 
uno se va liberando y  la relación se vuelve más de igual a igual. Son 
personitas que incluso te ponen contra la pared, lo ponen a pensar sobre 
cómo es uno. Son una proyección personal, y  son un espejo crítico que lo 
obligan a uno a crecer con ellos”
"Si el comportam iento de los nuevos padres no significa que los hombres 
tratan de cambiar, de abrirse a otros valores, si se reduce a preparar la 
papilla para el bebé y  a lavar los platos una vez de cada dos, es 
verdaderamente mucho ruido para pocas nueces, es la montaña de la 
paternidad que pare un m inúsculo ratón”64
“Nuestros hijos tienen la virtud de no tener el mito de la autoridad y  pueden 
decimos directamente, espontáneamente hasta las cosas más terribles y  eso 
hace que las relaciones sean más horizontales. Se puede confrontar lo que 
uno piensa con lo que ellos piensan, lo que garantiza mayor comunicación”
4.4.1. Compartir o competir la crianza :
El reto de dejar de ser lo que se espera tiene la dificultad de que se cometen 
errores y  claro, cometerlos sólo es posible al arriesgarse a cambiar la
6“ Kelen, op. Cit. Pág. 257.
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comodidad de lo viejo. En la construcción de nuevos modelos de maternidad y  
paternidad hay  con frecuencia una pareja perdida, desorientada.
“A veces creo que me quieren más a mí, pero eso es raras veces. Yo nunca les 
pego y  los grito menos. Pero siento que es una pelea perdida histórica y 
universalmente del hombre contra la mujer. Ellos buscan la mamá y ponerse 
a competir no tiene caso. Ella es por ejemplo mucho más cómplice, tiene 
mejor disciplina, para leerles. Y así fuera mala mamá, que no lo es, ellos no 
negocian a la mamá”
Yo idealicé a mi mamá y  odié a mi papá y  creo que mis hijos van a tener 
modelos más equilibrados. Yo los llevo a museos, a correr palomas a la plaza 
de Bolívar, pero sacarles media hora para leerles cuentos no lo hago. Creo 
que tenemos más equilibrio. No tengo grandes sueños con ellos, pero no 
quiero que tengan pesadillas. Quiero que estudien en una buena universidad, 
que puedan vivir fuera de la casa pronto, me parece importante porque bien 
manejado es bueno”
“Mi hija ha crecido en un mundo de mujeres, con la convicción de que los 
hombres no son indispensables. Ella me llama, me cuenta sus cosas, pero su 
mundo esta construido con base en las mujeres. Se relaciona muy fácilmente 
con las mujeres, no tanto con los hombres. Siempre ha asumido que ella es 
de su Mamita. Nunca he intervenido en la relación de ellas. La relación 
fundamental es con la mamá, sin duda”
“Ahora quisiera tener otro hijo, pero para mí, hacer lo que no pude con la 
niña, que nadie me la usurpe, no quiero otra maternidad invasora, sino vivir 
una paternidad más libre”
“No construyo nada a partir de mi hija, ni a través de ella. Le aporto cosas 
para ella, los juegos intelectuales, el mundo del contacto físico, las caricias, la 
reflexión sobre lo que pasa en el país, en su colegio, ella me lo reconoce. Pero
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no sé que modelo de hombre o de papá seré para ella, soy una figura 
ambigua, soy el padre ausente, tengo una personalidad muy fuerte que 
puede ser identificada con la figura masculina fuertemente marcada, pero a 
la vez soy afectuosoy tierno”
4.4.2. Separarse de los Hijos :
“Me mortifica pensar en la separación de los hijos. Uno fabrica relaciones 
afectivas con los padres, los hermanos, la compañera, pero jamás imaginé 
que existiera una relación tan fuerte como la que se construye con los hijos.
Mis padres murieron siendo yo niño y  me aterra pensar que mis hijos vivan 
eso. Creo que separarme de ellos es dejarlos sin piso y  eso me aterra”
Al parecer, una de las razones del patriarcado para subordinar a la mujer 
tiene que ver con la garantía de retención de sus Hijos. Separarse de ellos 
tiene cada vez sensaciones diferentes.
Este testimonio da cuenta de la frustración de un padre, que no logra 
introducirse en la estrecha relación de su hija y  su compañera y  term ina 
separándose de ambas. La reacción frente a la fusión de ellas es la separación.
“Ser padre ausente lo acepto, como una pérdida, una batalla perdida que 
acepto con resignación. Guardo el dolor de entrar al cuarto de Daniela, es un 
cuarto deshabitado que sólo puede habitar ella. Para ella es un cuarto de fin 
de semana. Daniela tiene nueve años y  duerme en la cama con la mamá, a 
pesar de que fuimos a la psicóloga pero no hay poder humano que logre que 
no duerman juntas. Hay una relación simbiótica que es imposible romper. Mi 
separación de ellas fue exclusión, tenía que tener un papel marginal que no 
acepté”
“Nos separamos cuando la niña tuvo un año o dos. La niña tenía una relación 
muy lúdica conmigo, aunque yo no asumía las cosas cotidianas porque no me 
dejaban. Esa parte placentera del juego, del masaje diario, fue lo que
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principalmente perdió y  era algo duro para ella. Ocupé todo mi tiempo, me 
dediqué a trabajar más, a estudiar más y  a estar poco tiempo con ella”
“La relación que ella estableció con su hija era en realidad una relación 
consigo misma. La pelea por la niña era desgastante, porque ella no dejaba 
ningún espacio posible para m íy  la otra opción, de alejarme, me resultaba 
mucho más cómoda. Había sido educado para ser un hombre tradicional, 
como mi papá, entonces resultaba más cómodo. Asumir un hijo más 
fuertemente es una violencia con uno mismo, que no está formado para eso.
Era cómodo no dar la pelea, no desgastarme en eso. Cuando nos separamos 
no hay forma de discutir quien tenía la niña, se sabía que iba a estar con la 
mamá”
Frente a la sensación de que la madre “tiene” al Hijo la sensación del varón es
de frustración.
“Pero la crianza de la niña fue traumática para mí. Ella asumió que la niña 
era de ella, estableció con la bebé una relación simbiótica que me excluía. Yo 
no podía meterme para nada, se daba por hecho que yo era torpe, que no 
estaba capacitado para atenderla, me obstaculizaba cada vez que yo quería 
hacer cosas para la niña. Ella se demoró mucho tiempo para lograr sentir 
que Daniela era un ser separado de ella, mucho tiempo es por lo menos seis 
meses 1 Eso fue tenso, porque me excluyeron de algo que yo quería asumir, y  
eso afectó la relación, la terminó, no dio proyección a la relación”
Este relato ilustra, en lo que bien puede entenderse como una advertencia, la
opinión de una fem inista tras la separación del padre que deja a sus hijos :
“El padre fue un buen padre, responsable económicamente, atento... los 
sábados y  los domingos. Pero viví con mis hijos, aunque a veces me parecía 
que los hombres tenían muchos privilegios sobre las mujeres, al poder 
rehacer su vida tras una separación, poder estar solos y  elegir lo que querían 
hacer. Pero ahora que lo reflexionoy sobre todo ahora que hablo con los
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hombres que se separaron, pienso que no ha sido ningún privilegio. Todos 
mis amigos separados me dicen : “nosotros perdimos a nuestros hijos”. Es 
cierto, perdieron sus hijos, pero, ¿qué hicieron para conservarlos?”
Al reflexionar sobre la vida también se piensa en la muerte. El siguiente relato 
Hace referencia a lo más importante en este momento para este padre :
“Las personas más importantes para mi son mis hijos, unas cuadras atrás mi 
compañera y  unos kilómetros luego mi familia, mi hermana y  mi familia.
Pero lo más importante para mi es tener un buen morir. Morir bien. No 
morir cruzando la calle, estar en coma, tener un enfisema. Como mi mamá, 
que murió tranquila. Ella si tuvo una muerte... de género. Lo ultimo que me 
dijo fue que le dijera a la muchacha que comprara carne y  que hiciera frijoles 
y  recogiera la ropa que había dejado tendida... y  todas las instrucciones de la 
casa. Luego murió”
4.5. PRINCIPALES CONTRADICCIONES DE LOS NUEVOS PADRES :
Como amansando zapatos nuevos, hombres y  mujeres damos tumbos, 
“haciendo camino al andar” . La principal contradicción masculina surge en el 
terreno de lo doméstico, lo rutinario, lo cotidiano, es decir, en el antiguo 
reino femenino.
“La cosa es muy cultural. En la costa, cuando estaba con los dos niños, en los 
hoteles, en el restaurante, en la playa, lo miran a uno los tipos de allá como 
si uno fuera un idiota, se la dejó montar de la mujer, o algo. Siempre me 
echaba una mano alguna mujer, nunca me ofreció ayuda otro hombre. Puede 
sonar muy lacrimoso o muy rosado, pero ese descubrimiento de la 
cotidianidad para el hombre no ha sido fácil. Cuando a la mujer se le 
concedió la cotidianidad y  al hombre la epopeya, el combate, el mundo 
funcionaba de esa manera. Pero cuando ambos llegan a la epopeya histórica, 
económica, política, el hombre tiene que aprender la cotidianidad, los
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horarios, los ritos caseros, la minucia, el derecho pequeño de la cohabitación.
No la ternura, porque puede que no la haya. Y la mujer por su lado descubre 
el poder, el dinero, poder desarrollarse como se le dé la gana”
“Ella ha hecho posgrados.yo cuido los niños, ella se va de rumba y  yo los 
cuido. Voy a Cartagena, a una finca, a pasear solo con ellos sin problema, 
puedo estar con ellos solo sin dificultad. Tuve problemas por entrar al baño 
de las mujeres a llevar a la niña, pero ya me acostumbré, ahora me parece 
gracioso. Me cuesta trabajo levantarme temprano y  ahí sí ella me ayuda, 
pero lo demás lo asumo”
Aparece la contradicción entre lo que se piensa y  lo que se actúa, al referirse 
a las relaciones solidarias que se persiguen tras nuevos modelos. En este 
relato se esconde un viejo patriarca incómodo consigo mismo, enmascarado 
en interpretaciones subjetivas que le dificultan ver su autoritarismo.
“Las relaciones más importantes en mi vida son con mi hija y  mi compañera. 
Sacrificaría muchas cosas por ellas. A otro nivel es importante la 
construcción de cosas colectivas, otra cosa que cada vez es más una 
frustración es mi deseo de hacer literatura. Pero hay algo que atraviesa todo 
que es querer lograr estar tranquilo conmigo, porque he tenido una relación 
tormentosa conmigo mismo” .
uYo resuelvo los problemas antes de que se presenten, opino desde la 
verdad, supuestamente tengo todo claro y  no permito que la gente que está 
a mi lado lleve sus propios procesos. Eso es invasor. Para mí el problema no 
es mío sino del otro, el otro tiene que ser fuerte, si es tolerante y  evita el 
conflicto pues no me pone barreras. Eso no me culpabiliza, no me crea 
ningún problema. El problema es del otro”
Si la paternidad, que se afirma hoy en los hombres jóvenes, es un nuevo 
poder masculino, si está al servicio de los valores ya conocidos y  establecidos
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de combatividad, dominación, conquista, supremacía del intelecto y  de la 
técnica, no hay en ello nada nuevo y  sí razones para inquietarse y  afligirse.
Si esta nueva paternidad corresponde en el hombre a un reconocim iento y  a 
una reintegración de lo femenino en él, abriéndose a los valores del corazón 
(intuición, sensibilidad, simpatía o compasión) y  permiten un 
redescubrim iento del cuerpo y  de los recursos de todos los sentidos, 
representa verdaderamente la primera etapa de una mutación y  esboza la 
figura de un ser nuevo, armonioso, en absoluto asexuado, en el que actúa la 
doble polaridad”65
65 Kelen, op. Cit. Pág. 268.
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V - LA RELACION DE HOMBRES Y MUJERES 
LUEGO DEL FEMINISMO
“Lo contrarío de la paz 
no es la guerra, 
sino el desasosiego”
César Constaín.
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V ivo  5o\d e independiente. 
lengo on coche. Und profesión.
Y  gano bien.
P e  un hombf-e so(o pretendo 
que me bïinde una cosa ■ 
in segohòad
“Cuenta un m ito griego que, con motivo de una discusión entre Hera y  Zeus, 
este último, contrariamente a la opinión de su esposa, sostuvo que las 
mujeres sentían en el amor mayor placer que los Hombres. Hera, furiosa, con 
el fin  de aplacar el debate, convocó a Tiresias, quien, tras una lucha con 
serpientes, había tenido la suerte de v iv ir alternativamente en la piel de un 
hombre y  en la de una mujer.
Tiresias contestó : "Si en el amor se evaluara sobre diez el placer, las mujeres 
obtendrían tres veces tres y  los hombres sólo uno” . Exasperada Hera condenó 
a Tiresias a la ceguera y  Zeus, para compensar, le concedió el don de la 
adivinación así como la posibilidad de v iv ir siete veces siete vidas.
Tal vez todo quede dicho en esta leyenda : el verdadero lugar de la diferencia 
entre el hombre y  la mujer, el handicap masculino, la fascinación y  el temor 
ante el apetito, con fama de insaciable, del "bello sexo” , los intentos de 
contenerlo cuando no de aplastarlo. Y, sobre todo, este m ito escenifica la 
pregunta que nos ronda a todos : ¿Cuál de las dos tribus sale vencedora o 
perdedora en el gran juego de la existencia?66
66 Pascal Bruckner, en “Por una Cultura de la Seducción”. Nuevos Amores, Nuevas Familias, 
Tusquets editores, Barcelona, 1992.
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5 - LA RELACION DE HOMBRES Y MUJERES 
LUEGO DEL FEMINISMO :
Este ú ltim o capítulo trata de ser una conclusión de todas nuestras dudas. No 
proporciona fórmulas, ni recetas, tan sólo quiere señalar las principales 
inquietudes que el estremecimiento producido por el feminismo, ha gestado 
en hombres y  mujeres. Luego de revisar las vivencias de maternidad y  
paternidad desde el feminismo, queremos reflexionar sobre las actuales 
relaciones entre los géneros.
5.1. RELACIONES DE PAREJA. CONVIVIR CON FEMINISTAS
La relación de pareja, al igual que la maternidad, han sido temas polémicos 
para el feminismo. En la medida en que la relación con el hombre se ha visto 
en térm inos de relación de poder, donde el hombre ha dominado, reprim ido y  
lim itado a la mujer, que debe, desde una posición feminista, rebelarse contra 
ello, una importante corriente del fem inismo se plantea la lucha, no contra la 
dominación, la subordinación y  la inequidad, sino contra el hombre como su 
enemigo.
“Acepto que podemos ser cómplices y  caminar juntos, pero no si es a costa 
de tener que decir que soy un hijo de puta y  no tengo alternativa por ser 
hombre. Porque no soy mujer, scy hombre y  no me vcy a negar eso para 
caminar con ustedes. Empiezo una relación agresiva con las feministas, y  les 
digo que más que desarrollar una visión alternativa, lo que quieren es ser 
hombres, apropiarse del rol del hombre y  ejercerlo contra los hombres. Lo 
que las anima es un sentimiento de venganza y la exigencia feminista era que 
me sometiera y  yo me rebelaba”
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De esta forma la revolución fem inista ha sido representada culturalmente 
como la guerra entre los sexos, imagen fatídica, que aún hoy es asumida por 
sectores de la sociedad. La fem inista se concibe entonces, como agresiva, 
dominante, guerrera, es decir, muy parecida al modelo machista que 
precisamente se busca cuestionar.
Desde el fem inismo se plantean nuevas formas de ejercer la sexualidad y  una 
transformación de los ritos amorosos, que al parecer se hacen 
descomplicados.
“Mi primera novia fue muy especial, fue una relación muy especial. Era muy 
linda, feminista, muy especial. He tenido muchas mujeres feministas muy 
cerca, es como una maldición... Yo era celador, estaba cuidando la casa de un 
señor amigo y  ella llegó una noche y  me dijo que quería perder la virginidad 
conmigo y  fumó marihuana y  fue realmente muy chévere, aunque yo era 
muy torpe sexualmente”
“Mi compañera fue mi alumna, se enamoró del profesor. No decidimos vivir 
juntos. Llegó un lunes de semana santa con la maleta y  me dijo que quería 
vivir conmigo y  así fue que empezamos a vivir juntos”
“Conozco a Constanzay establecemos una relación clara, transparente, que 
me daba confianza y  me permite descubrir la sexualidad, construirla 
mutuamente, porque ambos éramos vírgenes. Era una relación sin trampas, 
sin cosas turbias”
“Luego de una rumba me desperté con un tipo al lado. Habíamos pasado la 
noche juntos, pero no lo conocía. Me costó mucho trabajo, pero al fin, 
mientras nos vestíamos le pregunté “oíme negritoy vos ¿cómo es que te 
llamás ?”
La conquista y  la seducción también se replantean.
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Me enamoro platónicamente de una compañera de la universidad. Estuve 
enamorado de ella toda la carrera y  estoy siempre con ella, pero nunca soy 
capaz de decirle nada. Dormíamos la siesta juntos, pero como amigos, era un 
amigo asexuado. En los últimos años de carrera ella me llamaba “María”.
Es indispensable reconocer que la crisis de identidad de las mujeres, al 
situarse en una posición de renovación de esquemas, va de la mano de una 
crisis de identidad también en los hombres, pues los modelos tradicionales ya 
no cumplen sus cometidos.
El sistema social oprime tanto a hombres como a mujeres, al imponerles una 
determinada identidad sexual. La construcción de la identidad, si intentamos 
analizarla no sólo desde el psicoanálisis, sino tratando de englobarla desde 
una perspectiva más amplia, de lo social en relación con lo subjetivo, puede 
verse como un proceso de lucha, entre lo externo y  lo interno. Bien puede ser 
de lo cu ltura l y  lo íntimo. Lo social, macro, sin duda está atravesando a la 
actual generación de cambios - radicales unos, superficiales otros - en to rno  a 
los modelos m ascu linoy femenino tradicionales.
“Fourier decía que en el “falasterio” no habría problemas de pareja, porque 
no habría hombres ciento por ciento hombres ni mujeres ciento por ciento 
femeninas. Eso lo decía en 1830 y  pico y  sonaba completamente herético. A 
cada persona le corresponden porcentajes diferentes de masculinidady 
feminidad y  la pareja ideal sería aquella en la que el hombre que tuviera un 
treinta por ciento femenino se juntara con una mujer treinta por ciento 
masculina. Eso es lo que estamos viendo hoy en día”
Según lo señala Pascal Bruckner67, si nos comparamos con nuestros abuelos y  
abuelas, es fácil identificar los cambios a nivel de la sexualidad, los roles 
sociales, maternidad y  paternidad, lo laboral y  educativo y  muy especialmente 
en la relación entre hombres y  mujeres. Los niveles de participación son
67 Pascal Bruckner, La Tentación de la Inocencia, Ed. Anagrama, Madrid, 1996.
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diferentes y  los niveles de tolerancia a la desigualdad, a la subordinación o al 
maltrato, también cambiaron. Estos cambios bien puede decirse que 
ocurrieron por el feminismo, sin el fem inismo o a pesar del feminismo.
“La generación de los que tenemos entre 30 y  45 años conocimos unas 
mamás como la mía, con algunas pocas variantes. Sumisas, en la casa, dóciles.
Y se nos enseñó culturalmente que si esa es su mamá, más o menos así será 
su esposa. Y paja, las mujeres de hoy en día y  la mamá de hoy en día no tiene 
nada que ver con la mamá de uno. El asunto ha sido muy desigual, muy 
desnivelado en detrimento del hombre. Se nos esbozó una imagen de mujer 
esclava de lo doméstico y  el modelo de hombre que tuvimos nunca se 
cumplió. Entonces la relación de pareja ha sido mucho más complicada para 
nosotros que lo que será para nuestros hijos. Ellos ven al papá cocinar, 
aspirary a la mamá la ven manejando el carro que yo no manejoy llega 
tarde porque esta trabajando, una serie de cosas que va a ser que su 
generación tenga menos divorcios, relaciones más claras en el imaginario que 
tienen”
“No conozco amigos casados con amas de casa. Pero en términos de género 
nuestro referente, nuestro ideal concreto y  objetivo, nunca existió. Lo que ha 
sucedido es una pérdida de poder del hombre. Las mujeres por eso tendrían 
poco de qué quejarse, porque por ejemplo cuando yo era pequeño no se 
decía que una mujer era separada sino abandonada. Ahora las cosas son 
distintas. Nuestros hijos ven modelos en equidad, no van a tener que asistir a 
esos movimientos del poder”
5.2. CONYUGALIDAD.
El escenario conyugal bien puede ser visto como el terreno en el cual se 
preparan, se cocinan y  se sirven las diversas estrategias de poder de los dos 
sexos. Sin o lv idar las condiciones de desigualdad que aún existen en la 
relación de pareja, es necesario entender que además de un lazo amoroso, a la
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pareja la une el proyecto v ita l de la crianza de los hijos y  otros lazos, para los 
que tampoco estamos preparados, como es el económico.
La relación amorosa, al tornarse en relación conyugal, debe ocuparse no sólo 
del afecto, sino de mantener el balance entre lo productivo y  lo reproductivo, 
la lucha por mantener esa “microempresa siempre en quiebra”68, que 
constituye el matrimonio, donde en ocasiones pesa mucho más el patrimonio.
Siguiendo a Ana María Fernández, en el interesante capítu lo sobre 
"ConyugaYidad : El Am or o la Guerra por otros Medios”, de su lib ro la Mujer 
de la ilusión69, hay que partir de la persistencia de un modo de subjetividad 
femenina del ser de otro, que se encuentra no sólo en diferentes sociedades 
sino en diferentes épocas de la historia.
Que tengamos que asumir los roles domésticos por imposición, es diferente a 
ser atenta con el compañero. Yo plancho con almidón, en spray, eso sí, 
porque a él le gustan las camisas finas y  la muchacha se las vuelve naco, y  yo 
plancho lindo, periódicamente, porque me canso. Pero él me compra mi 
droga, arregla las cosas que se dañan, no sé... es como especializarse y  
compartir los trabajos según para lo que uno sea mejor y  le guste más, como 
en todo equipo.
El contrato conyugal, se considera en los medios urbanos y  de clase media, 
como un acuerdo entre dos personas de diferente sexo, que se eligen libre y  
recíprocamente en un pacto de amor e incluso de pasión erótica, para 
desarro llar el proyecto de la vida en común, que implica generalmente cria r y  
amar a los hijos por ven ir70..
68 Como decía Luis Carlos Restrepo en alguna de sus conferencias...
69 Ana María Fernández. La Mujer de la Ilusión, Ed. Paidós, Buenos Aires, 1994. Fág. 185 a 
208.
70 A. M. Fernández, op. Cit.
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Esta división entre lo público, que instaura el lugar de la razón para el 
hombre, y  privado, que otorga el lugar de la emoción a la mujer, sirve para 
hacer invisibles, por medio del m atrim onio y  la familia, las condiciones para la 
apropiación desigual del capital cultural, y  para las formas de acceso desigual 
a los circuitos de calificación laboral, centros de poder, participación, etc., 
además de que el escenario conyugal, con el supuesto de la monogamia, 
facilita la apropiación y  contro l del erotismo femenino. Si bien se ha dicho 
que el hogar es el terreno del poder femenino, también a llí se ha invisibilizado 
la productividad del trabajo doméstico.
5.3. LA COTIDIANIDAD . ENTRE LA TEORIA Y LA PRACTICA :
El contrato conyugal tiene varios elementos que se suponen implícitos : tener 
hijos, por ejemplo, o d istribu ir responsabilidades, según las cuales al hombre 
le corresponde ser el proveedor económico y  a la mujer cuidar de los hijos y  
de la organización doméstica.
“Mi compañera es una feminista teórica, no es tan radical como quisiera 
serlo. Disfruta mucho la casa y  la relación con los niños y  vive contenta con 
eso. La pelea es por la división del trabajo, en eso sí es radical feminista, pero 
en lo demás no hay conflicto”
Esta división de responsabilidades ha sido fuertemente cuestionada por el 
feminismo, ya que perpetúa la exclusión de la mujer del mundo público y  del 
hombre del mundo privado. Surgen entonces los nuevos acuerdos conyugales 
en una pareja que ha asumido (al menos la mujer) una posición feminista, 
donde se buscan transformaciones.
Un aspecto importante al analizar la vida cotidiana de hombres y  mujeres, 
tiene que ver con el trabajo doméstico que se delega en una empleada y  que 
permite a los profesionales descargarse de pesadas tareas, que son discutidas 
a nivel intelectual, pero poco ejercidas en la práctica. Aqu í unos relatos 
ilustran esto.
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“Ella se echa más responsabilidades encima. Yo asumo ciertas cosas, pero no 
todas las que debería, pero es que tengo un trabajo muy exigente. Trabajo 
los fines de semana, no tengo ocho horas sino doce o catorce. Esa repartición 
estricta en igualdad de los deberes y  las responsabilidades me parece 
inadecuada. Yo hago las cosas que me gustany para las que estoy mejor 
preparado. Buscamos a alguien que nos libera de las cargas domésticas, le 
pagamos y  le reconocemos ese trabajo, y  así podemos tratar de vivir de una 
manera agradable y  tranquila”
“Ella me reclamaba que hiciera oficio el domingo, o los sábados. Quería que 
lavara los platos si ella cocinaba, que ordenara la casa si ella tendía las 
camas, que secara el baño, lo que fuera. Pero me parecía que no debíamos 
volver un problema de pareja lo que en realidad era un problema de 
empleada doméstica. Ni a ella ni a mí nos gustan los oficios de la casa, lo que 
ambos queríamos el domingo era acostarnos a leer o ver televisión, entonces 
había que conseguir quién arreglara la casa y  pedir la comida por teléfono 
los días de descanso. Conozco muchas feministas, pero ninguna es ama de 
casa. Todas tienen empleada, ninguna tiene un empleado del servicio... yo no 
iba a ser el primero, ni a ella le tocaba tampoco serlo”
Y la división de roles se mantienen, "siguen saliendo así” a pesar de fem inismo
activo :
“En la vida práctica buscar equidad en el quehacer de la casa es mucho más 
difícil de lo que uno pueda pensar, no porque los hombres no asuman cosas, 
sino que hay unos ciertos roles que se mantienen, que son así, que salen así 
en la vida cotidiana. Yo me encargo de todo lo referente a la comida en la 
casa y  al carro no lo volteo a mirar, no me interesa, de eso se ocupa él. Hay 
equidad en la diferencia, a mí no me interesan los carros y  él no tiene 
vínculos con algunas cosas de la vida cotidiana tampoco. Teníamos la ilusión 
ingenua, al comienzo, de que íbamos a partir todo por la mitad, usted hace 
esto y  yo esto, por mitades. Eso no es posible”
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Muchas mujeres feministas buscan transform ar esas prácticas cotidianas 
como Salomón con la división de todo en partes iguales, para no ser ellas las 
responsables de la limpieza y  el orden de la casa, la salud de los hijos y  el 
brillo  de las cucharas, m ientras que ios hombres de lo grande de la casa, el 
buen colegio de los hijos y  la cantidad de las cucharas.
‘Tuve unos arrebatos de autonomía, de independencia. Hubo por mucho 
tiempo, sutilmente, mucha competencia por la mitad - mitad. Yo viajaba y  
volvía inmamable, reclamando, no conscientemente, una autonomía que de 
hecho ya tenía, que no tenía que reclamar. Pero si él hacía el desayuno le 
reclamaba que el café estaba frío, o si hacía mercado le reclamaba que había 
comprado una marca de mayonesa que no era. Por un buen tiempo usé 
metro”
A veces la división no era tan igual :
‘Tenía todo un discurso sobre lo femenino, de reivindicación, ligado a las 
figuras femeninas cotidianas de mi casa, por todo lo que me habían 
aportado. Yo me propongo entonces compartir todas las cosas de la casa con 
mi compañera, sin que ella exigiera nada, porque para mí era un reto, algo 
que me impuse muy fuertemente. Tenía rutinas fuertes, cocinaba, lavaba la 
ropa, limpiaba,y hacía la maestría, aunque ella no estudiaba, pero las tareas 
domésticas las compartíamos”
Pero esta forma de igualdad fracasa y  hace que las parejas busquen otras 
formas, que den paso a la división por capacidades, gustos, preferencias, 
solidaridad o... empleadas domésticas.
“Con mi compañero se planteó una plataforma de igualdad que no he visto 
lesionada. Yo viajo y  mi casa no se desbarata. Yo salgo en las noches y  llego 
“rascada”, no pasa nada. Me vcy un mes y  llego y  hay plata en el banco, 
mercado, y  todo marcha. Pero él me advierte, todo marcha bien por un mes,
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si fuera más tiempo las cosas cambiarían, sería terrible. Pero por un mes a él 
le gusta sentirse amo y  señor, porque sabe que es transitorio”
“Hay una autonomía solidaria. El nunca echó carreta, hace las cosas y 
comparte, no lo dice, lo hace. Creo que eso viene de mi suegra, es una 
persona inmensamente solidaria y  sin que hubiera perspectiva de género, la 
base solidaria de esa familia es muy fuerte, todos son iguales. Es muy 
solidario con sus hijos, se levanta a las dos de la mañana a recogerlos de una 
fiesta, no tiene problema”
La transición de la mujer, que implica al varón, pasa por tres niveles que 
caracterizan este momento social e histórico. Se pasa de una heteronomía a 
una autonomía económica al igual que erótica. Pero también la maternidad 
deja de ser eje central del proyecto de vida femenino, para pasar a ser una 
maternidad acotada, lo que implica la redefinición de la paternidad, con sus 
incidencias en lo doméstico71. El poder circula.
“Antes se decía que el jefe del hogar era el hombre, pero ahora eso ya no es 
cierto. La mujer ahora es más dueña de la situación y  es determinante en 
muchas más cosas. Por ejemplo en la economía de la casa, ella tiene su 
propio dinero y  por eso ya se puede separar del hombre si las cosas no 
funcionan, porque ya no depende de él. El dinero no es ya la fortaleza del 
hombre. Y en cuanto a la fuerza física tampoco. Ya hay leyes que castigan la 
imposición de la fuerza y  su uso es cada vez más ridículo”
5.4. LA MIRADA DE LOS HOMBRES SOBRE EL FEMINISMO :
Los relatos que siguen son de hombres que han sido inquietados por el 
feminismo. Ya que no son mujeres no son tampoco feministas, pero sí pro 
feministas, algunos activos, algunos con reticencias, con reservas o señalando
71 Tomado de las ponencias que hizo Ana María Fernández en el postgrado de Género, Mujer 
y Desarrollo, Universidad Nacional, Abril de 1997.
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contradicciones. De todas formas no ha sido fácil para ellos llegar a acuerdos 
con mujeres que se inscriben en una form a de pensamiento que los cuestiona.
“El feminismo logró que la historia de la mujerya no sea la misma. Han 
ganado independencia y  bienestar que antes no tenían. Junto con la ecología, 
el feminismo es uno de los movimientos más importantes de este siglo, 
porque cuestionan la relaciones del hombre y  la mujer como nunca antes se 
había hecho, lo que lo hace una revolución cultural importante, que ya no 
tiene marcha atrás. No sé si todas las mujeres han sido conscientes de eso, 
pero todas las mujeres se han incorporado a esos beneficios. Ya de todas 
maneras no es bien visto un hombre que defienda los valores que había antes 
del feminismo. Los hombres machistasya lo piensan, dudan más de su rol, 
eso crea una crisis en el hombre que no sé en qué va a parar, pero es 
positiva”
Algunos sienten que su parte fem inista afloró en la infancia :
“Mi relación con el feminismo no fue en principio intelectual, sino que fue 
algo vivido. Cuando mi abuela me enseñó las cosas que hacían las mujeres, 
cocinar, zurcir medias, esas cosas, me abrió un mundo muy placentero. El 
mundo femenino no tenía rivalidad, ni competencia, no había violencia, era 
placentero, plácido. Muy diferente al mundo masculino, ese mundo de las 
mujeres era sosegado, amable. Eso me permite hacer una gran valoración de 
lo femenino”
Pero al salir del ambiente femenino que lo protege la percepción ya no es la 
misma.
“Luego se inician las discusiones más de tipo intelectual, de desafío y  
confrontación con las teorías feministas. Las feministas me golpean el macho 
que llevo dentro. Tengo unas confrontaciones muy violentas con las 
feministas, en general. Había querido estar de parte de los oprimidos 
siempre, pero al acercarme a las feministas la confrontación es violenta. En
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la práctica la convivencia con lo femenino era agradable, equitativa, pero la 
confrontación intelectual fue violenta hasta el punto de decir, no joda, 
tampoco”
Al parecer en este caso es difíc il m irar al fem inismo desde una perspectiva
diferente a la de la competencia.
“Pero encuentro la alternativa, como la de Emma Goldman, sobre como la 
alternativa del feminismo tiene que ser un alternativa de complicidad con el 
hombre para construirse juntos, otras lecturas que no son la confrontación. 
Ahora tengo las cosas más claras, no me genera tanta violencia que me 
quieran someter, sencillamente no me dejo. Creo que se puede construir una 
complicidad, ya no me siento culpable frente a las mujeres. Ese feminismo me 
cargaba de culpa, ya no. Sé que fui criado como macho y  tengo cosas de 
macho, pero sé que eso se puede desmontar en la medida que tenga una 
mujer cómplice que quiera hacer el camino conmigo. Tengo el 
convencimiento de que así como yo tengo cosas de macho las mujeres 
también. Ya la discusión no me genera culpa, ni reacciones exageradas de 
réplica, sino que lo coloco en un nivel intelectual de discusión, más racional”
Pero esta historia tiene fina l feliz.
“Ahora me siento más cercano a las feministas, me interesa leer sobre el 
feminismo, el análisis de la sociedad patriarcal, que no se reduce al problema 
de lo femenino sino que me remite más bien a una búsqueda personal de 
construcción de lo que quiero ser. Sé que hay cosas de mí que no me gustan 
y  quiero cambiar, muchas, una de ellas es ese macho destructivo que de 
todas maneras llevo y  por eso es la búsqueda de esas cosas que me 
produzcan más tranquilidad conmigo mismo”
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5.5. LA MIRADA DE LAS FEMINISTAS SOBRE LOS HOMBRES :
La revolución nos hace diferentes. Algunas mujeres son pesimistas :
“Las mujeres hemos ganado independencia y  hemos cambiado, pero los 
hombres en cambio no lo han hecho. Frente a una mujer bonita, próspera, 
con buen puesto, plata, el hombre se asusta. Los hombres tienen la idea de 
que tienen que darle cosas a las mujeres, ayudar a las desvalidas, pero no nos 
ven como a ¡guales”
“La sociedad va por el camino que no es. Ni individual ni colectivamente 
vamos por el camino de la felicidad. Estamos en el camino de la dificultad, de 
la falta de comunicación, del desencuentro. Los hombres no entendieron el 
cambio de las mujeres, no han sido capacesy entonces el mundo va a ser de 
gente muy sola. Soledad por la imposibilidad de encontrar con quien estar”
Otras continúan siendo optim istas, del lado de la utopía.
“El feminismo no aumenta el desencuentro con los hombres, da elementos 
teóricos muy sólidos, desde diferentes disciplinas para entender ese 
desencuentro, histórica y  cuituralmente. Pero también permite entender que 
no es algo desesperado, que hay maneras de construir otras cosas y  sigo 
siendo una feminista optimista, soñadora de algo que todavía es imposible, 
en ese sentido me siento feminista de lo imposible. Hay semillas para el 
cambio. Entendiendo más el desencuentro me acerco más a ellos, scy más 
solidaria con los hombres, al comprender los estragos que ha causado el 
patriarcalismo en ellos, porque sé que hay un drama común, por supuesto 
que el drama de ellos está ubicado en un lugar privilegiado, no es el mismo 
drama. Aunque para los hombres nuevos, inteligentes, hay un drama al no 
poder estar verdaderamente cerca de nosotras. Veo la producción que se 
está iniciando en relación a la masculinidad, para poner en tela de juicio la 
masculinidad tradicional y  scy optimista”
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“Hay que tender puentes, hay que construir formas de negociación entre 
hombres y  mujeres. Tampoco tenemos derecho de imponer nuestra lógica 
del adentro a los hombres, hay que negociary construir”
5.6. A MANERA DE CIERRE :
Las mujeres están saliendo de la m inoría de edad, pero en lugar de regocijarse 
con las conquistas, muchas veces se espantan con la libertad, tambalean por 
dudar del coraje que implica pensar por sí misma, decidir por sí misma. La 
autonomía sólo se gana tras una dura batalla interna, para derrotar la 
comodidad que puede darnos el tirano, que además de d irig irnos nos protege.
Es evidente que los últimos años han cambiado lo femenino. El m altrato y  la 
violencia física y  sexual no han desaparecido, pero no se toleran igual. El culto 
a la fidelidad de las mujeres y  el orgullo de la infidelidad en los hombres se 
derrumban, buscando poner punto final al aburrim iento de la espera y  a la 
equivalencia entre femenino y  resignación. Este cambio es un gran paso 
adelante, que una vez dado es muy difícil de borrar.
La mujer es pues un producto en elaboración, demasiado reciente, que busca 
la liberación de las tradiciones y  de la autoridad, lo uno más visible que lo 
otro. Ese producto en construcción implica ai varón, o tro  ser que deja de ser 
lo completo y  lo term inado, para volver a estar en “obra negra” y  que en la 
búsqueda de la identidad puede ir  a nuestro lado para que vayamos de la 
mano, lo empu jemos o, en ultimas, lo aplastemos.
La verdadera liberación comienza no tanto con los demás, sino consigo 
misma. Gozar de libertad implica su fr ir también inconvenientes, que al 
parecer las mujeres no siempre estamos dispuestas a padecer, pues la 
dominación otorga a la vez algunas formas acomodadas de protección.
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Si bien puede hablarse de espacios ganados, luchas conquistadas e igualdades 
irreversibles, también esto ha generado otras quejas, los lamentos humanos, 
que se deducen de la insatisfacción que nos caracteriza.
Cuando informalmente se habla de "los hombres” y  "las mujeres”, no se 
analizan tanto las categorías o las clasificaciones, sino más bien se toma 
partido por alguna de las diversas formas de ser inocentes o víctimas. Al 
parecer Dios hizo al hombre a su imagen y  semejanza y  a la mujer a su 
imagen y  diferencia. Tal diferencia es usada repetidamente en las diversas 
posibilidades para unos y  otras, de ser víctimas, de los unos o de las otras.
De ahí puede deducirse esa trajinada tendencia, propiciada en muy buena 
parte desde el feminismo, de ser las eternas víctimas. Pero unas víctimas que 
se enmascaran en la fortaleza de la inocencia, según la cual nada puede 
cuestionarse y  la posibilidad de autocrítica queda eliminada.
Las transformaciones que ocurren en lo femenino son irreversibles. Pero esas 
mismas transformaciones crean nuevos temores, es decir, no son en absoluto 
panaceas. La necesidad de continuar siendo víctimas hace a las mujeres abrir 
nuevos espacios de lamento.
"Si las mujeres han conquistado “un nuevo derecho, el de ser 
desgraciadas”, si se sienten desgarradas entre sus amores, sus carreras 
profesionales y  sus hijos, es porque se han convertido como los 
hombres, en personas particulares, obligadas al igual que ellos a 
inventarse a sí mismas en el desasosiego y  las dudas. Pero esa v ictoria 
decepciona : la autonomía no solo no ha suprim ido las antiguas cargas 
vinculadas a la condición de mujer, privándolas al mismo tiempo de los 
m iram ientos a que antes tenían derecho, sino que además dicha 
autonomía se traduce en el sentim iento angustioso del cada cual para 
sí. Ya lo hemos visto. La libertad desencanta y  aísla m ientras que la 
liberación une y  exalta, la una se opone a la otra como la prosa a la 
poesía, como la asunción de la ley frente a la alegre demolición de las 
imposiciones. Dicho de o tro  modo, el sentim iento de inutilidad y  de
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lasitud que experimentan muchas mujeres (y hombres) no es producto 
de un revés, sino por el contrario, de una realización.” 72
A pesar de la revolución feminista, lo humano sigue siendo visto como lo 
masculino, blanco, clase media, país desarrollado. Los puestos de mando 
siguen en manos masculinas. El fem inismo no ha logrado que todas esas 
energías de todas esas mujeres que están cuestionándose en su cotidianidad, 
logren estar unidas y  se ha abierto el camino para ser las víctimas de los 
malvados hombres o sus más reafirmadas cómplices.
Al igual que lo han hecho los hombres con ellos mismos por siglos, las 
feministas han tratado de imponer, en la literatura o el cine, por ejemplo, 
una imagen positiva de la mujer, como si plantearse sus defectos fuera 
discrim inatorio. Pero hay que preguntarse, siguiendo a Pascal Bruckner, ¿será 
que la violencia, la crueldad, el gusto por la guerra, son prerrogativas 
masculinas ? ¿O es que la mujer no las ha desarrollado por estar relegada 
socialmente de ellas ?
Puede haberse entendido como v irtud  tan sólo un impedimento para cometer 
el mal. No hay razón para creer que la mujer iba a estar por siempre 
protegida contra la estupidez, la violencia, la malevolencia, por el solo hecho 
de haber nacido mujer. Ese solo hecho no la exime de las taras y  bajezas 
propias de la condición humana.
De tal forma, las dos partes de la especie humana no van a poder 
reconciliarse gracias a sus diferencias, anatómicas, en la vivencia del placer, en 
la posibilidad de concebir. Pero la comunicación perfecta y  el entendim iento 
idílico en ningún caso son posibles.
"Cada sexo sigue siendo insondable para su opuesto, ni tan diferente ni 
tan próximo como cree. Pero hay que darle la vuelta en seguida a esta 
proposición : respecto a la otra mitad de la humanidad, la fuente del
72 Bruckner, op. Cit. Pag. 160.
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tem or y  la fuente del deslumbramiento son una única y  misma fuente.
La puerta que separa es así mismo el puente que une, siendo lo 
esencial que el acercamiento no mate la distancia ni que la distancia 
impida las simpatías. Toda relación se adentra en lo equívoco, en el 
reparto indiscernible de la atracción y  el espanto. La igualdad es un 
monstruo insaciable que amenaza siempre con arrastrar a unos y  
otras a una espiral cada vez más implacable de envidia y  rivalidad. Hay 
que, por lo tanto, moderar la exigencia de paridad con el deseo de 
cohabitación, el gusto por el nivelamiento con el de los placeres
compartidos” .73
No podemos subestimar los fracasos, las frustraciones que provoca el 
desmoronamiento del patriarcado, la crisis de la masculinidad y  el difícil 
camino que espera poder abrirse con la reciente libertad femenina. El 
desasosiego y  las dudas de las identidades tienen que ser vividas con pasión.
“La relación entre los hombres y  las mujeres está cambiando, pero la idea de 
lo nuevo me parece tonta, es inventarse una mentira distinta más bien. Me 
acuerdo de lo que decía Prevert “Lo nuevo, siempre lo nuevo, entonces 
¿cuándo va a cambiar esto?”. El feminismo ha creado una crisis y  no hay que 
temerle a las crisis, es sólo eso. Imagino que traerá cosas positivasy 
negativas pero ese es el reto de la vida. Nunca hay un piso definitivo y  seguro 
para nada y  todo el tiempo vamos a tener que estar reinventándolo todo, lo 
nuevo es otra forma de lo viejo y  por eso no podemos estar totalmente 
convencidos de nada. La vida es una reinvención permanente si de verdad 
uno quiere cambiar. Lo nuevo pude ser una máscara de lo viejo. A veces hay 
que saber conservar cosas también, no podemos destruirlo todo”.
Resulta grato abandonar la tiran ía de las certezas para retozar en las 
preguntas, persiguiendo las dichas que no son posibles, muy a pesar del 
género humano.
73 Bruckner, op. Cit. Pag. 189.
169
BIBLIOGRAFIA
ALAN GUTTMACHER, Institute. La Práctica del Aborto Clandestino. Estudio. 
1992.
ARANGO, Luz Gabriela y  otros. Genero e Identidad. Ed. Tercer Mundo, 
Bogotá, 1995.
ARCHIPIELAGO, Cuadernos de Crítica de la Cultura. Problemas de Género.
Revista Trimestral, N° 30. Otoño de 1997. Ed. Archipiélago, 
Madrid.
BADINTER , Elisabeth. XY La Identidad Masculina. Ed. Norma, Bogotá, 1993.
BARRETO, Juanita y  PUYANA, Yolanda. Sentí que se me desprendía el A lma. 
Ed. INDEPAZ, Bogotá. 1996.
BETTELHEIM, Bruno. No hay Padres Perfectos. Ed. Crítica, Barcelona. 1988.
BETTELHEIM, Bruno. Diálogos con las Madres de Niños Normales. Ed.
Círculo de Lectores, Bogotá. 1.975
BLEICHMAR, Hugo. Introducción al estudio de las perversiones. La teoría 
del Edipo en F reudy  Lacan. Ed. Nueva Visión, Buenos Aires, 1984.
BRUCKNER, Pascal. La Tentación de la Inocencia. Ed. Anagrama, Madrid, 
1996.
BRUCKNER, Pascal, FINKIELKRAUT, Alain. El Nuevo Desorden Amoroso. Ed. 
Anagrama, Madrid. 1979
BURIN, Mabel y  DIO BLEICHMAR, Emilce (Comp.) Género. Psicoanálisis. 
Subjetividad. Ed. Paidós, Barcelona, 1996.
170
• BURIN, Mabel. Estudios sobre la Subjetividad Femenina. Grupo Editor
Latinoamericano. Buenos Aires, 1987.
• CIFUENTES, G AVI RIA, MARTTINEZ. Salvamento de Voto. Corte
Constitucional, Sentencia C - 133 Marzo 17 de 1994.
• CODIGO PENAL. Decreto 100 de 1980. Ley 40  de 1993.
• CONSTITUCION POLITICA DE COLOMBIA. Documento 5 - M inisterio del
Interior, Marzo de 1995.
• DUBY, Georges y  Perrot, Micheile. Historia de las Mujeres. El Siglo XX, la
Nueva Mujer. Ed. Taurus, 1992.
• ENCUENTRO DE INVESTIGADORES SOBRE ABORTO INDUCIDO EN
AMERICA LATINA. Conclusiones v Recomendaciones. Universidad 
Externado de Colombia, Noviembre de 1994.
• FERNANDEZ, Ana María. La Mujer de la Ilusión. Ed. Paidós, Buenos Aires,
1994.
• FERNANDEZ, Ana María. (Comp.) Las Mujeres en la Imaginación Colectiva.
Ed. Paidós, 1993
• FINKIELKRAUT, Alain. La Nostalgia de la Prueba. En Revista Le Genre
Humain, N° 10. Ed. Complexe, París, Abril de 1984. Traducido por 
María Elvira Laverde e Ivonne Wilches.
• GIROUD, Franco isey LÉVY, Bernard Henry. Hombres v Mujeres. Ed. Planeta.
Bogotá, 1995.
• GODARD, Francis y  CABANES, Robert. Uso de las Historias de Vida en las
Ciencias Sociales. Ed. U. Externado, Cxxaáerrxos del CIDS, Serie
171
11,1992 y  1995.
• GOMEZ MÚLLER, A lfredo. A lteridad v ética desde el descubrim iento de
América. Ediciones Akal, Madrid, 1997.
• KELEN, Jacqueline. El Nuevo Padre. Ed. Grijalbo, Barcelona, 1988.
• LANGER, Susan. Maternidad v Sexo. Ed. Paidós, Buenos Aires, 1964.
• MARIAS. Julián. La Mujer v su Sombra. Alianza Editorial., Madrid. 1987.
• MARQUES, Josep Vicent. ¿Qué hace el Poder en tu  Cama? Ed. Icaria.
Barcelona, 1987.
• MARQUES, Josep Vicent. El Fetismo no es un humanismo. Periódico Biófilos, 
N° 4, 1993.
• MONTAGU, Ashley. La Mujer. Sexo Fuerte. Ed. Guadarrama, Madrid. 1970
• MOORE, Henrietta. Antropología v Feminismo. Ed. Cátedra, Madrid, 1991.
• OLIVIER, Christiane. Los Hijos de Yocasta. Ed. Fondo de Cultura Económica.
México, 1994.
• RUGEMONT, Denis. Am or v Occidente. Ed. Kairós, Barcelona, 1993.
• SCHWOB, Marcel. L ilith . (Fotocopias en muy mal estado).
• THOMAS, Florence. - Los Estragos del Am or. Ed. U. Nal. Bogotá, 1994.
• THOMAS, Florence. Conversación con un hombre ausente. Arango Editores,
1997
• TUBERT, Silvia. Mujeres sin Sombra. Maternidad v Tecnología. Siglo XXI,
172
Madrid 1991.
• TUBERT, Silvia. La Sexualidad Femenina v su Construcción Imaginaria. Ed.
El Arquero, Madrid, 1988
• TUBERT, Silvia. Figuras de la madre. Ed. Cátedra, Madrid, 1996.
• VEGETTT, Silvia. El N iño de la Noche. Ed. Cátedra, Madrid. 1992.
• VERDÚ, Vicente. (Ed.) Nuevos Amores. Nuevas Familias. Tusquets Editores.
Barcelona, 1992.
• VILLARREAL, Jorge y  MORA, Margoth. Embarazo Indeseado v Aborto .
Estudio. Oriéntame. Organización Mundial de la Salud, Bogotá, 
1991.
• ZAMUDIO, Lucero, RUBIANO, Norma y  WARTENBERG, Lucy. La Incidencia
del Aborto Inducido en Colombia. Universidad Externado de 
Colombia, Bogotá, 1994.
• ZULETA, Estanislao. El Pensamiento Psicoanalítico. Ed. Percepción, Medellin,
1985.
173
ANEXO 1- ABORTO : ALGUNAS CIFRAS ESTIMADAS
* Tan sólo el 8% de la población mundial, vive bajo una legislación 
totalmente restrictiva del aborto. La población colombiana es una de ellas.
* Se estiman 4 millones de abortos al año en Latinoamérica.
* Se calcula que los costos de atención de mujeres sépticas a consecuencia del 
aborto ilegal, son iguales a lo que costaría la distribución gratuita de 
anticonceptivos a toda la población de una ciudad intermedia, durante un 
año.
* 200.000  mujeres en el mundo mueren cada año por abortos ilegales 
practicados en malas condiciones, y  por cada una que muere, otras quince 
sufren complicaciones médicas. Todo esto es evitable.
* En los últimos 5 años, una sola mujer ha muerto por aborto inducido en 
Cuba, donde el aborto es legal. La muerte se produjo por complicaciones de 
la anestesia.
* En los Estados Unidos ocurrieron 0,4 muertes en 1985, por cada 100.000 
abortos. Es decir, las mujeres no mueren con abortos practicados 
legalmente y  en condiciones adecuadas.
* La tasa anual de aborto en Holanda es la más baja del mundo, jun to  con 
Bélgica y  Noruega. La tasa de Holanda es de 0.5 por cada cien mujeres en 
edad fértil.
* En Colombia se calculan 4  abortos por cada 10 nacidos vivos, (una tasa de 
3,37)
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* 450.000 abortos al año en Colombia, unos mil doscientos diarios. La cuarta 
parte, 25 de cada 100 mujeres en edad fértil, se ha hecho un aborto y  el 
30% reincide.
* Aborto : tercera causa de morbi-mortalidad materna en Colombia.
* De 100 mujeres que mueren por infección, 75 se había practicado un 
aborto en malas condiciones.
* Según estudio de Profamilia, dos terceras partes de las mujeres en edad 
reproductiva no desea tener más hijos.
* De 1*108.400 embarazos al año en Colombia, el 50% term inan en 
nacimientos deseados, el 25 % term inan en nacimientos no deseados y  el 
o tro  25% en abortos inducidos.
* De 100 mujeres que se practican un aborto en Colombia, el 29% puede 
su fr ir complicaciones llegando a ser hospitalizadas el 18% del total. La 
posibilidad de que una mujer pobre se hospitalice por un aborto mal hecho 
es cuatro veces mayor a que se hospitalice una mujer con mayores 
recursos, sencillamente porque la atención es mejor entre más recursos se 
tengan.
TOMADO DE :
* Incidencia del Aborto Clandestino en Colombia - Encuentro de 
Investigadores sobre Aborto Inducido en América Latina y  el Caribe. 
Universidad Externado . 1994.
* Abortion Matters - Stimmezzo - Memorias del Encuentro - Amsterdam.
1996
* Aborto Clandestino - The Alan Guttmacher Institute, 1993
Profamilia, Revista sobre aborto. Embarazo Indeseado y  Aborto -
Oriéntame. 1992
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ANEXO 2 - SALVAMENTO DE VOTO - CORTE CONSTITUCIONAL
UNA OPCION JURIDICA PARA DESPENALIZAR EL ABORTO EN COLOMBIA
Magistrados : Carlos Gaviria Díaz, Eduardo Cifuentes Muñoz y  
Alejandro Martínez Caballero.
SENTENCIA C - 133.
MARZO DE 1994
En respuesta a la Tutela presentada por el señor Alexander Sochandamandou, 
La Corte Constitucional declaró inconstitucional el aborto en Colombia. Sin 
embargo 3 magistrados votaron en contra del fa llo  y  expresaron su 
disentimiento, advirtiendo que consideran la penalización absoluta del 
aborto como contraria  a los preceptos constitucionales. Dividen su 
argumentación en seis tesis en favor de la no penalización del aborto en 
determinadas circunstancias :
1 -Equiparar al no nacido como persona humana, para efectos de hacerlo 
sujeto o t itu la r de derechos fundamentales, es una tesis contradictoria y  
carente de fundamento constitucional.
2- La Corte, al f ija r el alcance de la protección que otorga al valor intrínseco 
de la vida humana, term ina por desconocer los derechos fundamentales de 
la mujer.
3- En este mismo sentido se desconocen particularmente las libertades de 
conciencia y  de religión.
4- Se desconoce el derecho a la autonomía procreativa de la mujer.
5- En contra de la posición de la Corte, se deja enunciada la solución más 
acertada a la luz del texto constitucional, al d ifíc il conflicto de derechos e 
intereses im plícito en materia del aborto.
6 -Se exponen razones de política crim inal que demuestran que la 
penalización absoluta del aborto no es el instrumento más idóneo, ni el 
más acertado, para la tutela de la vida humana.
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